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Nota al Lector
Este es un libro de ficción y fantasía. Los eventos e historias aquí relatados no pretenden reflejar sucesos antropológicos, teológicos o científicos reales. Si le interesa acceder a información sobre los primeros habitantes de las Américas, por favor, consulte fuentes académicas al respecto. Hoy es de público conocimiento, no obstante, que existen cuevas en América del Sur, particularmente en Brasil, en las que se han encontrado dibujos en las rocas de más de 10 000 años de antigüedad. En Colombia, ejemplos de arte rupestre, de alrededor de 12 000 años, han sido descubiertos en la cara de un risco. Hallazgos en otras áreas, han revelado el dominio del fuego, el uso de plantas medicinales, puntas de lanzas y otros artefactos de datas similares. Sitios como Huaca Prieta en Perú, o Monte Verde en Chile, indicarían quizá, la llegada a América del Sur de olas migratorias pre-Clovis. Humanos que, probablemente, poblaron el subcontinente alrededor de 14 000 años atrás, o quizá, antes. Distintas culturas y habitantes de fisonomías disímiles, podrían entonces haber coexistido. Esto permitiría imaginar, que los pueblos originarios de América del Sur habrían desarrollado costumbres y estructuras sociales, tan antiguas como dichos hallazgos. En la naturaleza de aquel entonces, sus habitantes habrían tenido que enfrentarse, no solo a los ejemplares de Dientes de Sable que descendieron del norte, sino también, al nuevo Smilodon populator del sur. Posiblemente, el gato más grande que haya habitado la Tierra, cuyos rastros podrían trazarse hasta 9000 años atrás. Los personajes, historias y mapas de este libro, son ficticios, y fueron creados por la imaginación de la autora para entretener al lector. Sus cronologías, nombres y descripciones geográficas, topográficas, biológicas y climáticas, como también las alusiones culturales, tradicionales, antropológicas o religiosas, no pretenden concordar con la realidad, ni con teorías científicas o teológicas, y solo tienen el fin de conformar un marco al relato de ficción aquí creado.
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1 El Llano de los Muertos
 
En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 8500 años atrás. Época vigente: Holoceno
Sabía que el latido de su corazón y el jadeo de su respiración la estaban traicionando. La bestia podía oírla y se acercaba a ella en silencio. La había perdido de vista, pero no dudaba de que aún la acechaba. Si la fiera la descubría, necesitaría de un tiro perfecto para atravesar su piel. Desconfiaba, sin embargo, de que su pequeña lanza pudiera herir a ese enorme animal. Mucho menos, quitárselo de encima.
No, no tenía otra opción más que correr en busca de la lejana pared que durante tantos atardeceres había contemplado. Y debía hacerlo, antes de que la bestia la alcanzara.
Una ráfaga le embarulló el cabello, y la piel se le erizó con el súbito rugir del viento. ¿Era el viento?
De pronto, el cielo se oscureció y unas gotas se estrellaron sobre sus brazos. Con la adrenalina ardiendo bajo su piel, ella no las sintió. Fue el rayo que cayó a su espalda, el que le hizo comprender que la lluvia no tardaría en regresar.
«Uff...», se lamentó Lembu, sin emitir sonido alguno. Si no quería que esa fuera su última protesta, no podía darse el lujo de quejarse en voz alta. «Qué mal día para salir en busca de castañas...», refunfuñó, mientras escapaba del animal que podría caer sobre ella en cualquier momento.
«Si esa cueva no existe, estaré acorralada... Ay, Diente Viejo, espero que tus tontas historias sean ciertas», reflexionó, temiendo que la posibilidad de su salvación, fuera solo el producto de la imaginación del anciano de su clan. «Al menos sé, que la pared existe».
Correr... era lo único que le quedaba. Correr por El Llano de los Muertos, antes de convertirse en uno de ellos. Los matorrales del llano eran más altos que ella y, hasta ese momento, le permitían deslizarse sin ser vista.
Solo que esa bestia, no necesitaba verla.
El olor de su piel ya la había delatado, y el torrente de su sangre, agitando las paredes de su corazón, guiaban al animal tras su rastro. Tenía que salir de allí.
«Agj... mis piernas son demasiado cortas, nunca podré ir más rápido que esa fiera... Agj», repetía para sí, cuando el barro bajo sus pies comenzó a disiparse. «¿El fin del llano?», se preguntó.
La tierra fangosa, que hasta entonces dificultaba su paso, ahora daba lugar a una superficie más benevolente. El terreno era aún resbaloso, pero las piedras y las raíces expuestas, le estaban dando más tracción a su carrera.
«Debo salir de esta planicie... el monte dificultará su marcha. Si alcanzo la pared de esa montaña, no podrá atraparme... Ugg... Qué mal día para castañas».
***
La zona estaba cubierta por un manto de nubes oscuras, y la humedad les calaba los huesos a los integrantes del clan de Kauan. A esas alturas, lo que no había quedado debajo del agua, había sido enterrado por el barro que los torrentes arrastraron hacia las planicies. Después de semanas de azotar el área, esa mañana, las lluvias parecían haber decidido darles un respiro. La oportunidad perfecta, pensó Kauan, para rescatar de sus cultivos lo que hubiera sobrevivido a la inclemencia del cielo.
Con el clan ocupado en recuperar los vestigios de sus maltrechos vegetales, Lembu supuso que podría hacer algo mejor para ayudar, que colectar maderos. Esa, no obstante, había sido la orden del líder para ella. Su gente no esperaba que ella fuera de gran ayuda en días como esos y, al parecer, su padre coincidía con ellos.
—Si quieres ser útil, junta algo de leña en las laderas —le había dicho esa madrugada.
—La leña está mojada, no nos servirá. Además, ya tenemos de sobra. Déjame ir contigo —insistió Lembu.
—Las planicies están empantanadas y el río puede inundarlas sin aviso. No podrás resistir los brazos del agua con tu estatura, y si el lodo te atrapa, nos retrasarás —aseguró su padre, fastidiado con la persistencia de su hija.
—Yo sé flotar en el agua —se quejó ella—. Y bien sabes que soy más rápida que tú en el barro —añadió, con un gesto burlón.
—Hay bastante barro en las laderas, si es que quieres probar tus piernas. Y la madera para el fuego, nunca es suficiente. Ve por ella —sentenció el hombre, y sin esperar por una respuesta, partió junto al resto del clan rumbo a sus plantaciones.
A la joven le indignaba que su padre no respetara los solsticios que llevaba sobre los hombros. Ella ya era una mujer y pronto estaría dirigiendo su propio clan. Eso le aseguraba a su padre, cada vez que él la trataba como a una niña y le recordaba su estatura. Claro estaba, él no parecía escucharla.
Aunque no era mucho más baja que el resto del clan, definitivamente, Lembu no sobresalía entre ellos. No, por su altura. De niña, siempre había sido la más pequeña del grupo y, con el paso de los años, las cosas no habían cambiado. La mayoría de las muchachas de su edad le llevaban media cabeza, y muchas de ellas ya planeaban traer hijos al mundo. Nada más lejano a la realidad de Lembu, a quien ni le interesaba cosechar la atención de un compañero. Hasta juntar leña bajo la lluvia le parecía más entretenido que eso.
A su padre le preocupaba que quizá, ella no encontrara un hombre que resistiera su carácter. Sin embargo, no le molestaba que Lembu no se dedicara a esos menesteres aún. Él apreciaba su compañía y, secretamente, todos sus desplantes.
Desde que de niña había aprendido a lanzar, el líder la llevaba con su grupo de cacería, y gracias a las habilidades de Lembu, solían volver con más de una presa. Pequeñas, sí, pero presas al fin. Ella tenía la velocidad de una liebre y la puntería de un ave rapaz. De su diminuta lanza, pocas codornices se escapaban. Sumado a eso, era tan diestra para trepar árboles, como para escalar las montañas más escarpadas del lugar. En el monte, cuando Lembu desaparecía, todos miraban hacia arriba.
Tal destreza había resultado una sorpresa para su padre, ya que, cuando Lembu había llegado al mundo, él la había visto "pequeñita y redondita" —como le había dicho entonces a su mujer. Su madre, en cambio, siempre supo que su niña había salido a ella y que un día, hasta el viento lucharía por detenerla.
Más allá de sus aptitudes, también era la jovencita más irreverente que hubiera nacido en aquel clan. Esa parte, su madre siempre la endilgaba a Kauan quien, más allá de pretender alguna queja, se sentía orgulloso de tal acusación.
Pero había sido obvio en ese amanecer, que las habilidades de Lembu no pesaron en la decisión de Kauan. O, quizá, por no arriesgarla, él había ordenado a su hija que se quedara atrás, a juntar madera.
No sin una abundante exposición de agravios, Lembu permaneció en su guarida junto a Diente Viejo y a Deza, su hermana. Los tres quedaron también a cargo de cuidar a los niños y a los mayores. Desde allí, Lembu vio partir al resto del clan, indignada.
No habrían pasado dos aves por el cielo, ni la mañana había despuntado aún, cuando Lembu ya no resistió la inercia. Si no podía ir a las planicies con su padre y su madre, entonces iría a explorar los montes del oeste. El bosque lindero a El Llano de los Muertos.
En esa zona crecían gran cantidad de frutos silvestres. Quizá podría colectar algunas castañas de pará y contribuir de esa forma con el alimento de su gente, pensó la joven. Con toda el agua que había caído, dudaba de que ellos regresaran con algo en sus canastas.
Había llevado consigo una lanza y el polvo picante que, tiempo atrás, le había dado Diente Viejo. Por consejo del anciano, desde niña cargaba en una pequeña bolsa una buena ración de esa substancia. Nunca la había usado, pero alguna vez había intentado olerla. Aquel día, le había picado tanto la nariz, que no había dejado de estornudar por horas. 
—Es para los ojos de las fieras, no para tus fosas —le había dicho Diente Viejo, sin parar de reírse del ataque de estornudos que se apoderó de Lembu—. Te dará la oportunidad de escapar.
Lembu no había vuelto a abrir su bolsa de polvo picante, aunque desde entonces, no se separaba de ella.
Luego de algunas horas, deambulando distraída por el monte, había terminado por acercarse al límite del oeste. La línea que marcaba la división entre sus tierras y El Llano de los Muertos; el dominio de las bestias. Según su padre, allí habitaban animales tan feroces que serían capaces de devorársela de un solo bocado. Fieras con garras mortales y colmillos tan grandes como ella; él le aseguraba.
Aunque Lembu dudaba de las exageraciones de su padre, cada paso que la acercaba a ese llano, hacía que se le erizara la piel.
«Mmm... Será mejor que regrese... ya tengo suficiente», reflexionó. Y así era, su alforja de cuero rústico rebalsaba con castañas y cocos de pará. Segura de la decisión, estaba a punto de retomar sus pasos, cuando un crujido seco le llamó la atención.
Supo al instante, que algo había ingresado al monte desde el llano. Lo que fuera, no se movía con mucho sigilo. El abrupto quebrarse de las ramas bajo sus patas, ahora delataba la torpeza con la que ese animal iba abriéndose paso por el monte.
Movida por el instinto, Lembu soltó la alforja, empuñó su lanza y de un salto se escondió detrás de un árbol. Incapaz de descifrarlo aún, desde allí vio al animal pasar corriendo a toda velocidad. Entre las sombras, su imagen se asemejaba a la de un chancho de gran altura. Solo que este, lucía una enorme trompa, similar a la de un oso hormiguero, aunque más corta y robusta.
«Agj... ¿Qué hace un tapir tan lejos de su manada?», se preguntó, cuando al fin reconoció al animal. Claramente, se había separado de su grupo... mientras huía con resolución de quien lo acechaba.
«Huye... Está huyendo...», reflexionó Lembu y luego miró en dirección opuesta al rastro del tapir. Para su pesar, sus ojos no tardaron en encontrar la razón de tanto alboroto.
Allí estaba... Parada en el límite del llano... estudiando el monte. A la fiera no parecían agradarle los arbustos espinosos que le darían la bienvenida al entrar. Su vacilación le había dado una oportunidad al tapir para perderse entre los matorrales, rechazando las espinas con su fuerte cuero. Pero a la fiera no le habría importado darle esa ventaja. Un animal como ese, no tardaría en alcanzarlo.
Era la primera vez que Lembu veía a una de esas bestias. Los viejos cazadores de su clan solían hablar de la majestuosa fiera y, en su imaginación, ella creía conocerla. Pronto se dio cuenta, de cuán equivocada estaba.
O las descripciones de los cazadores no habían sido muy precisas, o su imaginación no había sido lo suficientemente fructífera. Porque la formidable sombra que se movía ante sus ojos, no se parecía a las panteras con las que había construido su retrato. Las triplicaba en tamaño, y sus colmillos, aunque no tan grandes como ella —como le había dicho Kauan—, eran inigualables en la naturaleza.
Lembu se sintió maravillada por la colosal creatura que amenazaba con ingresar a su monte... Hasta que comprendió, que no tenía tiempo para admirarla.
El animal elevó su hocico al cielo y emitió un leve gruñido. Sus bigotes comenzaron a acariciar el aire y su nariz... a decantar los aromas que percibía. Oteó hacia un lado, y luego hacia el otro... Y al bajar su cabeza nuevamente, sus ojos ya no seguían las huellas del tapir.
«¡Oh, no! ¡Sabe que estoy aquí!».
El corazón de Lembu comenzó a azotar la cavidad de su pecho y su carótida a resonarle en el cuello. Ella no tendría la ventaja del tapir, ni su gruesa piel para escapar de la fiera, si esta llegaba a verla.
Con el nuevo rastro como incentivo, las dudas de la bestia se disiparon y, de un tranco, le ganó tres metros al monte. Al instante, la sombra caminaba pesadamente entre los arbustos espinosos. Un paso tras la pista del tapir... un paso hacia el costado... Recelaba su rumbo... buscaba el origen del nuevo aroma que acababa de distinguir.
Para cuando Lembu quiso reaccionar, la fiera ya había superado la línea de los árboles que la ocultaban. Intentar correr a través del monte, en dirección a las laderas de su montaña, sería un suicidio. El Llano de los Muertos estaba más cerca, y esos densos pastizales le permitirían desplazarse sin que la fiera la viera. Solo tenía que llegar hasta allí... Y correr... correr como nunca lo había hecho. Correr hasta la lejana pared que solía ver desde su montaña... si es que la alcanzaba.
El tapir ya se había alejado, pero el sonido de su torpeza, cayendo en un enredo de ramas, volvió a llamar la atención de la fiera. Eso la distrajo por unos segundos. El tiempo justo, para que Lembu se escurriera en el llano.
Y cuando logró hacerlo, la joven no miró atrás. No quiso enfrentar el rostro de la muerte, ni despedirse de su montaña. Sabía que la bestia vendría por sus huesos... Estaba ahora en su terreno...
No... la fiera no la había visto... pero no necesitó hacerlo... El olor de su piel y los latidos de su corazón, ya la habían expuesto.





2 Guzu
 
Rodeado por hombres leales a su mando, Zepia había alcanzado paz y abundancia para su clan, como ningún otro líder había logrado antes. Su gente lo adoraba por ello. Nadie se atrevía a desafiar sus designios, y nadie quería realmente hacerlo.
Zepia estaba en el esplendor de su liderazgo. Pero en las sombras de su soledad, aún extrañaba a su mujer, Iáwa, y ansiaba que la hora de unirse a ella, finalmente lo alcanzara. Solo un motivo lo mantenía en esa tierra. Su hija. Y descubrir que ella pronto tendría un retoño de su sangre, había renovado sus energías. Sí, desde que su hija le había dicho que estaba embarazada, Zepia no encontraba excusas para contener su felicidad. La noticia le había dado un gran alivio. Significaba, no solo que su linaje continuaría en la tierra después de su partida, sino también, que su niña no se quedaría sola.
El líder había perdido a su mujer el mismo día en el que había dado a luz a su hija. Su amor había durado tan poco como la felicidad en su vida. Desde el principio, el destino había estado en contra de ellos. Iáwa era entonces mayor que él y el padre de Zepia nunca había consentido que él la eligiera. El hombre aún recordaba, que la madre de Iáwa lo había rechazado en su juventud y no quería a su hijo cerca de ella. Zepia, sin embargo, no había tenido opción. Hipnotizado por su belleza y su inteligencia, ni siquiera le importó que Iáwa hubiera tenido a otro antes que él. Ni bien su hombre murió —emponzoñado por el veneno de una serpiente—, él acudió a su consuelo y conquistó su corazón. Tres días después, Iáwa ya era su mujer.
Su padre también había fallecido en esos días, a causa de una infección traicionera. Tras la muerte del viejo cabecilla, Zepia ocupó su lugar como líder del clan, y nadie volvió a cuestionar sus elecciones.
Cuando finalmente perdió a Iáwa, recordó a su padre y se preguntó, si junto a los ancestros, él se la había llevado al cielo. Agobiado por el dolor, desde entonces, se había abocado a los avatares del clan y a criar a su niña. Y en su tarea de padre, no había aceptado ni los consejos de la Madre del Clan ni las lecciones de otras mujeres, que lo criticaban por no dejar a la niña en sus manos.
La única a quien él hubiera permitido acercarse a ella, hubiera sido a Kahe, la madre de Iáwa. Pero el día que su hija murió, luego de haber estado llorando a solas sobre su cuerpo toda la tarde, la mujer desapareció en el monte. Zepia quiso creer, que el dolor de su pérdida la había llevado a entregarse a las fieras. Antes de marcharse, no obstante, Kahe dejó sobre el pecho de Iáwa el amuleto que había hecho para su bebé. Ese era el único recuerdo que su niña ahora tenía de ella.
Así, Zepia se quedó solo con la criatura que, bajo su guía, creció para convertirse en una joven de incomparables habilidades. Sumado a ello, había heredado la belleza de su madre, atrayendo la admiración de muchos en el clan. Ganar un momento de su atención, era un trofeo para los jóvenes que ansiaban sus favores. Para Zepia, en cambio, quien pasaba buena parte de su tiempo ahuyentando a esos ilusos pretendientes, aquello era un dolor de cabeza.
Una tarde, un joven extraño se escapó de su vigilia, y con sus exóticos encantos, conquistó el corazón de su hija. El muchacho había llegado a su clan junto con su hermano mayor y algunos otros jóvenes y niños. Su gente había sucumbido a la invasión de unas algas, que se habían infiltrado en la vertiente de la que siempre bebían. Uno a uno, todos habían perecido, excepto Guzu y el reducido grupo que lo acompañaba.
Y era Guzu quien ahora cortejaba a su hija. Aunque al líder no le había agradado que ella hubiera escogido a ese muchacho, al enterarse de que juntos traerían vida al clan, tuvo que aceptar su elección.
El joven era muy distinto a los demás y no tardó en captar el interés de la hija del líder. Ni ella fue inmune a sus interesantes historias y a su conocimiento sobre la naturaleza. Había aprendido de él los beneficios y los peligros de muchas hierbas, tanto como los increíbles relatos de ancestros, de los que ella nunca había oído.
Como si eso no hubiera bastado, el aspecto del muchacho era irresistible a la vista de las mujeres del clan. El color caoba oscuro de su brilloso cabello, sus ojos intrigantes, la fornida contextura de su pecho y la altura que había alcanzado, lo distinguían de los otros jóvenes. Tanto que la hija del líder podía pasar horas escuchando los cuentos de Guzu, embelesada con su imagen. Y él no había perdido la oportunidad para cortejarla.
Con el tiempo, sin embargo, Guzu dejó de prestarle atención a la hija de Zepia. Las horas que solía dedicarle, poco a poco fueron ocupadas por su interés en el clan al que se había sumado, y por sus tertulias de hombres. A ella, por su parte, pronto dejó de entretenerle su compañía, y cuando cierta aspereza en su carácter se hizo evidente, hasta la cercanía de su físico, comenzó a resultarle indiferente. Pero para entonces, su niño estaba en camino al mundo, atándola por siempre a Guzu.
***
Los meses habían pasado y el hijo de Guzu ocupaba todos los esfuerzos de su mujer. El niño no parecía tan fuerte como su padre, y desde su nacimiento había padecido varias complicaciones. Eso había hecho que Zepia ya no estuviera tan satisfecho con la seguridad del futuro de su linaje y que, nuevamente, mirara a Guzu con desconformidad.
Había notado que, a diferencia de su hermano, quien se había convertido en una gran ayuda para el clan, Guzu no era alguien con quien pudiera contar. El joven pasaba horas en el monte, junto a un grupo de hombres que, para las sospechas de Zepia, se habían acercado en exceso a él. No tenía idea de qué hacían ellos cuando desaparecían, pero cada vez desdeñaba más al muchacho que había elegido su hija.
Había percibido también, que ella ya no lo quería como antes. Si todo seguía de esa forma, quizá un día exiliara a Guzu y permitiera a su hermano que criara al niño junto a su hija. Pero hasta que le diera una buena excusa, debía tolerar al excéntrico sujeto entre los suyos.
***
Como de costumbre, el clan estaba reunido cerca de los fuegos que apaciguaban el frío y la oscuridad de la noche. Varios grupos se hallaban apoltronados, cada uno alrededor de su propia fogata. En el centro, Zepia y sus hombres más cercanos compartían una carne seca para despedir el día.
El líder había notado que su hija no los acompañaba, y que su hombre estaba demasiado callado para lo que era su costumbre.
—¿Y mi hija? —preguntó a Guzu, con voz ronca, y algo de desprecio.
—En nuestra tienda —contestó Guzu—. El crío estaba con dolor de panza y le he pedido que se quede para que él descanse a su lado —explicó, ignorando el tono despectivo del líder.
Zepia asumió que el niño debería sentirse bastante mal como para que su hija obedeciera a Guzu, ya que ella nunca aceptaba que él le dijera qué hacer.
—¿Está sola?
—No, mis hombres la custodian —siseó Guzu.
—¿Tus hombres? —inquirió Zepia, entrecerrando los ojos. El único líder al que seguían los hombres, era a él. Nadie más tenía 'hombres' a su disposición.
—'Tus' hombres, Zepia... —concedió Guzu, con algo de resentimiento—. Esta es una noche especial... Una noche de hombres —agregó, haciendo un gesto a un muchacho quien, a su comando, se acercó con una alforja llena de un líquido viscoso.
—Agj... ¿Qué es eso? —balbuceó Zepia, ahora molesto con la sola presencia de Guzu.
—Es una bebida fermentada, hecha de floripondio y raíces. Es dulce como el mango, de a ratos amarga como la hierba y más fuerte que el fermento que prepara la Vieja del Clan. Es tan fuerte, que solo hombres como tú podrían resistirlo —se apresuró a revelar Guzu, recuperando su tono encantador—. Me he atrevido a mandar a hacerla, en honor a tu liderazgo y al niño que nos ha dado tu hija —agregó, haciéndole seña al muchacho para que presentara el líquido al líder.
Aunque con algo de desdén, Zepia no pudo evitar la curiosidad y acercó su nariz para oler el contenido de la alforja. Sin duda, apreciaba el fermento de la Vieja del Clan, pero nadie más que ella sabía cómo prepararlo. Su fermento era una delicia y estaba seguro de que la anciana no habría compartido sus secretos con Guzu. Ella solo lo preparaba a pedido del líder —para las ocasiones que él consideraba especiales—, y desde que había nacido el niño, no se lo había ordenado. ¿Cómo habría aprendido él a prepararlo? 
Le pareció entonces improbable que la bebida que le ofrecía Guzu fuera tan buena como pregonaba. Tampoco había oído hablar de floripondios y sospechaba que la anciana no los usaba en sus fermentos. Además, eso era una irreverencia. Solo él decidía cuándo podría hacerse un fermento en el clan. Estuvo a punto de reprochar el atrevimiento de Guzu, cuando el punzante y delicioso olor que emanaba de aquel líquido, terminó por tentarlo.
—Mmm... Sírvele primero a Guzu —ordenó Zepia al adolescente que sostenía la alforja, mirando a Guzu con sospecha—. Después sírveme una ración y asegúrate de que haya suficiente para mis hombres —añadió, volviendo la vista hacia el jovencito.
—Zepia, el muchacho tomará el primer trago por mí. Él es el hijo de mi hermano, quien está sentado junto a tus hombres —respondió Guzu, apoyando una mano con afecto en el hombro del joven—. Yo querría beber, pero debo estar atento a mi mujer y al crío, en caso de que tenga que asistirlos o deba llevarlos en la oscuridad a ver a la Yerbatera del Clan.
—Agj... Que beba entonces el joven... —gruñó Zepia, resintiendo que Guzu lo hubiera dejado sin opción. Él jamás pondría en riesgo la seguridad de su hija o la del niño. Si ellos iban a estar borrachos, era entendible que Guzu se mantuviera sobrio para cuidarlos. En todo caso, Guzu no se atrevería a dañar al retoño de su propio hermano, quien ahora gozaba de la confianza de Zepia.
El adolescente vertió con gusto una ración del líquido fermentado en medio casquete de pará, y luego de un buen par de tragos, la dulce bebida invadió su estómago. Ante la mirada tensa de Zepia, una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en el rostro del joven, quien abrió los ojos, sorprendido por lo que acababa de degustar. Sin duda, había disfrutado el golpe de alcohol que se le subió a la cabeza.
Zepia y sus hombres rieron con las muecas del inexperto bebedor y aceptaron que el joven le sirviera una ración a cada uno. Guzu quedó satisfecho con la buena recepción del fermento y continuó masticando su carne seca, sin prestar más atención al asunto.
La bebida cruzó de lado a lado entre los lanceros de Zepia, hasta que ya no quedó más líquido en la alforja para repartir. Guzu había aceptado una pequeña cantidad, que al concluir su sobrino el trabajo, le cedió con una sonrisa de agradecimiento.
La charla agitada y las risotadas —exacerbadas por el fermento—, se extendieron entre los hombres mientras compartían los últimos trozos de carne. Advirtiendo que el fuego comenzaba a disminuir, Guzu se puso de pie y tomó un par de troncos para arrojarlos en la hoguera. Al terminar la faena, sin embargo, no volvió a sentarse. Parado junto al fuego, tornó la mirada hacia el rostro de su adolescente sobrino.
Zepia notó el detalle y lo observó por un momento. Sus ojos... El destello en sus pupilas... Ese ademán en el costado de su boca...
—¡Agrj! —rugió Zepia, izando su enorme cuerpo y arrojando el coco vacío a las llamas.
Pero ya era tarde...
Al instante, el joven que les había servido la bebida, comenzó a gemir y a retorcerse sobre su estómago, hasta caer de rodillas en el piso. Su boca abierta, su rostro morado y sus manos en la garganta, indicaban que el aire no llegaba a sus pulmones.
Uno a uno, los hombres de Zepia siguieron su destino y, desparramados alrededor del fuego, luchaban por una última gota de oxígeno.
Zepia, de pie frente a Guzu, con la mirada llena de odio, finalmente sintió que sus pulmones colapsaban dentro de su pecho. La garganta comenzó a cerrársele y las piernas dejaron de responderle. Cuando cayó de rodillas, los hombres de Guzu se pusieron a su lado y uno de ellos tiró de sus cabellos con fuerza hacia atrás.
—No te preocupes por tu hija... cuando termine su trabajo, ella te alcanzará... —aseguró Guzu, con un gesto ladino—. Quiero su cabeza en la hoguera —ordenó luego a los hombres que lo sostenían.
Al sentir el filo de la piedra que desgarraba su carne, Zepia supo que su vida terminaba y que ya nada podía hacer para detener a Guzu. Esa víbora había envenenado a su clan desde el primer día, y él no lo había advertido.
Cuando el líquido caliente que se vertía de su cuello le llegó al pecho, con el póstumo latido de su corazón, pensó en su hija...
Sola... La dejaba sola a merced de ese traidor...





3 El Último Aliento
 
La vida se había vuelto sencilla y dócil para el clan en el que había crecido Lembu. La tranquilidad de su refugio, les daba la oportunidad de disfrutar de sus tierras y de celebrar las historias de sus ancestros, como nunca antes lo habían hecho.
Diente Viejo había sido uno de los más beneficiados con el cambio de costumbres, ya que ahora podía dedicarse a lo que más le gustaba; relatar cuentos. Él siempre estaba en busca de una joven audiencia, para contarles cómo sus antepasados habían formado un gran clan en las alturas, no muy lejos de aquel lugar.
Según el hombre —quien era tan viejo como su nombre indicaba—, los primeros de su sangre habían levantado un vasto asentamiento más allá de El Llano de los Muertos. Esa gente lo tenía todo en sus grandes cuevas, aseguraba el anciano en sus fábulas. Vivían en una antigua y majestuosa caverna, que contaba con múltiples pasajes y balcones al sol, a los que nunca llegaban las fieras. Allí habían formado un poderoso clan, en el que no faltaban cazadores, lanceros, yerbateras y hasta aquellos que podían hablar con el cielo. Otros eran tan diestros, que hasta habían logrado dejar su historia impresa en las paredes de la cueva.
Un día —Diente Viejo refrendaba—, por razones que él desconocía, su líder los llevó a seguir los designios de las estrellas para perderse en el monte, y ya no volvieron a la gran caverna. Algunos, no obstante, eligieron quedarse a protegerla. Con el tiempo, esos lanceros entregaron su último suspiro a la montaña y, a cambio de su lealtad, ella insufló en ellos su fuerza, albergándolos en lo más profundo de sus entrañas. 
Así nacieron Los Protectores de La Montaña, aseguraba el viejo, ante los rostros azorados de sus oyentes. Creaturas sin tiempo ni nombre que se alimentan de los corazones de quienes se atreviesen a invadir sus dominios.
La verdad era, que nadie había vuelto a esa cueva. Más aún, ellos no tenían manera de saber si tales historias eran ciertas, o si las supuestas cavernas realmente existían. Aun así, Diente Viejo insistía, en que la sangre que corría dentro de ellos los había traído de regreso hasta ese lugar. Solo que ellos no se habían guiado por los destellos de las estrellas, sino por los rastros de la tierra. De una u otra forma, concluía el anciano luego de cada relato, gracias a la vieja sabiduría de sus antepasados, el clan había retornado a la región de su antiguo hogar.
A la región, quizá, meditaba Lembu cuando lo oía. Pero nunca a esa codiciada cueva de la que tanto alardeaba Diente Viejo. Para llegar hasta allí, tendrían que atravesar el dominio de las bestias; El Llano de los Muertos. Un estrecho valle, situado entre las lejanas montañas del oeste y el monte espinoso que rodeaba las laderas de la suya.
Por más que el anciano machacara la paciencia de su líder, respecto al valor de la antigua cueva, el hombre no tenía el menor interés en cruzar el llano. Con solo aproximarse a los límites de aquella zona, podía oler la muerte y, de tanto en tanto, hasta oía rugidos que no sabía identificar. Ellos habían atravesado el río para alcanzar su montaña y, si fuera necesario, Kauan prefería arriesgar su suerte con las corrientes, antes que con las fieras.
El clan, por su parte, estaba de acuerdo con el líder. No importaba cuántas historias emocionantes Diente Viejo pudiera relatarles, ni cuánto demandara porque alguna vez encontraran aquel lugar. En su modesta cueva, ellos contaban con refugio, alimentos, agua y suficiente espacio para expandir su progenie. Nadie tenía interés en salir en busca de otra cueva. Especialmente, si para ello, debían arriesgarse a cruzar ese tenebroso llano.
Solo Lembu prestaba atención a los cuentos de Diente Viejo. Las historias de aquel anciano, ajado por la vida y el monte, la llenaban de ilusiones y curiosidad. Al oír sus relatos, se imaginaba una caverna inmensa, esculpida en laberintos sorprendentes, con pasajes cubiertos de imágenes fabulosas. Desde su refugio, podía ver a lo lejos una hilera de montañas que culminaban en varios picos de distintas alturas. Lembu creía que esas cavernas estarían ocultas en alguna de ellas, o quizá, en esa enorme montaña que las escoltaba. Hasta estaba convencida de que, durante algunas noches, podía ver una estrella brillar en la cima de esa gigantesca formación de rocas.
«Seguro que están en esa montaña... es la más alta de todas... casi llega al cielo», solía rumear en sus pensamientos, con la gigantesca colina que interrumpía en el horizonte, reflejada en sus retinas.
A diferencia de las sierras más bajas, que lucían el verde del monte, esa montaña se elevaba en soledad como un estandarte gris de rocas y grietas. El lado este, el mismo que miraba hacia El Llano de los Muertos, caía desde lo alto en una pared plana y escabrosa. Lembu se preguntaba si aún con su destreza, se atrevería a escalarla. Si ella no era capaz de hacerlo, dudaba de que alguien más en su clan pudiera.
El lado oeste —oculto a sus ojos— no sería tan empinado, conjeturaba la joven, soñando con explorar esas alturas y con encontrar cómo trepar la montaña. Tal era el deseo de Lembu de hallar la famosa cueva, que un día le pidió a su padre que la enviara a sondear el área con un grupo de lanceros. Aquella audacia le había costado un buen zarandeo, unos cuantos días limpiando cueros y otros tantos juntando madera para el fuego.
—Esa cueva solo existe en la cabeza del viejo hablador. ¡Ni lo pienses! Eres rápida y difícil de ver, pero las fieras pueden olerte. Jamás podrás cruzar El Llano de los Muertos —le había respondido su padre, encolerizado por la falta de juicio de su hija.
Y aun así... allí se encontraba Lembu... Terminando de cruzar El Llano de los Muertos.
***
«El monte...». Lembu tomó una bocanada de aire y saltó dentro de la maleza que se alzaba frente a ella y, al hacerlo, dejó atrás el llano. Había logrado cruzar ese trecho, sin que la bestia la viera.
Al ingresar al monte, unas ramas le rasgaron los brazos y supo entonces, que cada gota que abandonaba sus heridas, dejaba una invitación a la fiera para que la encontrara. Tenía que salir de allí cuanto antes.
La pared de la montaña, que tantas veces había admirado desde su cueva, era su única salvación. Estimaba que se encontraría con ella al final del monte y se le ennudecía el estómago de solo pensar en su vertiginosa altura. Pero trepar en vertical por esas piedras resbaladizas, no sería tan lamentable como quedarse al alcance del animal que rastreaba sus pasos.
Luego de correr por un tramo entre los arbustos traicioneros, un rugido —originado quizá a veinte o treinta metros detrás de ella—, hizo que su pecho temblara y que le corriera un escalofrío por la espalda. La bestia había encontrado su sangre y ahora le advertía, que pronto la alcanzaría.
«Ya nada la detendrá... ¿En dónde está esa pared? No parecía estar tan lejos desde nuestra cueva...», se preguntaba, hasta que oyó al depredador acercándose a ella.
Con la certeza de tener una presa tan cerca, la fiera había abandonado su sigilo, y bajo sus garras, ahora las ramas crujían cada vez con más fuerza.
«Me está alcanzado... me caerá encima en cualquier momento... 'no te persiguen, no les hace falta... solo te esperan ocultos para emboscarte'... Já... Si sobrevivo a esto, le diré a Diente Viejo que no sabe nada de este bicho... Necesito un árbol... No... mejor, no». Sabía que subir a un árbol sería inútil; la fiera le daría caza en los primeros metros. Si eran como las panteras de su tierra, entonces esas bestias serían tan buenas trepadoras como ellas. Estaba segura, sin embargo, de que las zarpas del animal no le permitirían escalar una pared. «Si tan solo pudiera encontrarla...», se lamentaba en silencio.
Una vez más, la bestia bramó con fiereza, y esta vez, Lembu supo que estaba a su alcance. Ya no tenía sentido seguir corriendo. Su hora había llegado y ella no la recibiría de espaldas, llorando por su mala suerte.
«¿Suerte? Ese no es el idioma de la naturaleza», caviló, deteniendo la marcha.
No, no tenía sentido seguir corriendo. Volteándose entonces, exhaló un grito furibundo y extendió su lanza en alto, lista para enfrentar al animal.
La fiera, sorprendida por su reacción, también se detuvo a unos metros de ella.
Y allí estaba... Era un gato formidable... Aunque apenas más bajo que ella, era unas cuantas veces más pesado. A esa fiera solo le bastaría caer sobre sus huesos para aplastarla. ¿Qué necesidad tendría de las feroces garras que acababa de revelar?
Lembu la miró a los ojos y redobló su desafío —¡Agrh! —gruñó, sin ceder terreno.
El pelaje dorado del majestuoso animal se encrespó, sus ojos se entrecerraron, su enorme cabeza se inclinó de costado y, desenmascarando la dimensión de sus interminables colmillos, le devolvió el gesto.
El rugido de la bestia casi ensordece a Lembu, y el sonido áspero de esas cuerdas hizo que hasta el último de sus órganos vibrara dentro de ella. Lembu nunca había oído algo así. Hasta las feroces panteras que, soberbias vestían sus rosetas frente a los cazadores sin temor, hubieran huido con tal estruendo. Pero ella no podía huir. No tenía a dónde ni cómo lograrlo.
Aunque su corazón pretendía demostrar valor, las piernas le temblaron. Respirando despacio, intentó recuperarse del susto. Tenía que hacerlo... Volvió a llenar sus pulmones de aire y le sostuvo la mirada con bravura a esos ojos amarillos que la estaban fulminando.
Luego de la sorpresa inicial, la bestia ya no parecía muy impresionada con el despliegue de la joven. Ahora inspeccionaba a Lembu con cuidado, asegurando quizá el mejor ángulo para asestarle una mordida a su cuello. Mientras lo hacía, sus cuerdas percutían con la cadencia de un gruñido hueco y violento. El sonido sinestro que confirmaba su intención de hacerse con sus huesos, pensó Lembu.
Sí, allí estaba ese gato... frente a ella... dejándole observar su fiereza antes de convertirla en su presa. Lembu no dudó, de que ese animal podría devorársela antes de que la luna se asomara, para tenerla ya digerida en la mañana. Aunque le faltaba la mitad del izquierdo, los majestuosos colmillos curvos, que serían tan largos como su antebrazo, le daban a su feroz rostro un marco imponente. Un cerrado pelaje resaltaba los músculos de su enorme pecho, que vibraba con el ronquido de su amenaza. La melena difusa alrededor de su cuello, tímidamente más tupida que el resto de su piel, lo dotaba de un aire supremo.   
En ese instante, el miedo abandonó su mente y los ojos de Lembu descubrieron al animal más fabuloso de esas tierras, midiendo su golpe antes de acabarla. No pudo evitar entonces, que la invadiera la admiración por la fiera que la había acorralado. Si tenía que morir, estaba orgullosa de que se necesitara una bestia como esa para apagar los latidos de su corazón. Una bestia que habría tenido que volver del pasado para forzar su último suspiro y doblegar su valor.
—Esta batalla no es justa... Yo solo tengo mi lanza, y tú... Tú tienes dientes de lanzas arqueadas... garras de piedras afiladas y el peso de cinco hombres... —dijo Lembu, entre dientes—. El animal más fiero de estas tierras... contra una mujer que no ha terminado de crecer... Pero no te temo... —agregó, desafiante.
No había añadido el polvo picante a la lista de su defensa, ya que estaba segura de que no tendría tiempo de usarlo, antes de que su cuello crujiera entre los dientes de la bestia.
«Otro consejo inútil de Diente Viejo...», caviló.
El enorme gato no la estaba escuchando. Simplemente, la estaba estudiando. Sus presas no solían actuar así. Por alguna insensata razón, ese bípedo escurridizo acababa de dar un paso al frente, gruñendo con tenacidad su irreverencia. La pequeña presa destilaba un aroma peligroso y los latidos de su corazón eran ahora tan bajos que ya no podía oírlos.
En respuesta a la actitud de Lembu, la bestia dio dos pasos cautelosos, olfateando el aire para distinguir lo que exudaba su caza. Nada que pudiera detenerla... Nada que pudiera cambiar la determinación de tenerla en su estómago en cuestión de minutos. Pero por si acaso, usaría primero sus garras, y le asestaría un zarpazo en lugar de saltar sobre su cuello, arriesgando sus preciados colmillos. Cierta distancia sería más prudente, e igualmente letal. Un gato no desperdicia esfuerzos, y ese Dientes de Sable no sería la excepción.
—Me temes... —dijo Lembu con coraje—. Pues haces bien, porque seré una digna oponente y me aseguraré de quebrarte tu otro colmillo —añadió convencida, y luego tomó la lanza con las dos manos frente a su pecho—. Aunque si quieres, puedes marcharte... eso no me molestaría nada —agregó, sabiendo que su invitación sería ignorada. 
Consciente de que los artilugios de su presa no la hacían menos vulnerable a sus garras, la bestia se inclinó sobre sus patas traseras y arqueó su cuerpo, lista para atacarla. Después de todo, quizá sí saltaría sobre su yugular, y dejaría que el filo de sus colmillos acabase con su insolente algarabía.
—Agj... No piensas marcharte... —murmuró Lembu, pero esta vez, al ver a la muerte dispuesta a llevársela consigo, no pudo evitar que se le escapara un suspiro de pavor.
Todo lo que le quedaba por vivir... se esfumaba con la visión del gigantesco animal, que estaba a punto de devorarla.
Ella iba a hacer tantas cosas...
Iba a descubrir la cueva de Diente Viejo, e iba a volver con las piedras pintadas que habrían dejado sus ancestros. Iba a aprender a leer sus dibujos para descifrar junto a Deza las luces de la noche, como lo hacían ellos. Iba a ser así, la primera de su clan en cruzar El Llano de los Muertos para cambiar su nombre, por 'El Llano de los Sueños'. Un día lideraría su propio clan, y ya nadie repararía en su estatura, porque todos la medirían por su valor.
Sí... ella iba a hacer tantas cosas con su vida...
Pero esa hermosa vida que tanto deseaba vivir... estaba por desangrarse en los colmillos de una bestia sin igual.
Una fiera del tiempo de sus ancestros, que habría vuelto de los confines del pasado para reclamar de ella, su último aliento.





4 El Clan del Cielo
 
Hacía tiempo que Jara había perdido la paz en sus pensamientos, porque no veía cómo salvar a su gente del destino que los acechaba.
Las presas habían comenzado a escasear en el lado oeste de su montaña y los suelos ya no eran fértiles como en el pasado. Si no hallaba una solución, pronto tendría que convencer a El Clan del Cielo de emprender el éxodo. Y eso no sería sencillo. Sabía con la clase de oposición que se encontraría.
Aunque habían quedado casi rodeados por el río, ellos estaban seguros en esas cavernas. Sus antepasados habían logrado sobrevivir en aquel mismo lugar por tanto tiempo, que no tenían cómo cuantificarlo. Para llegar hasta esa cueva, sus ancestros habían luchado contra bestias gigantes y habían logrado desterrarlas de esas tierras. Pero hasta ellos tuvieron que abandonarlas alguna vez.
Jara siempre valoró que los primeros de su sangre hubieran dejado rastros en los relatos que transitaron de generación en generación. Gracias a ellos, sus padres pudieron volver a aquel lugar. Se preguntaba, no obstante, si a cambio de tal suerte, a su gente le tocaría aplacar la tierra que les habían dejado. Una tierra que solía ser generosa, pero que, últimamente, estaba revelándose contra ellos.
No entendía qué habría pasado con los cultivos del clan, porque ya no crecían como antes. Sin ellos, la hora de tomar resoluciones se acercaba, y él ahora se cuestionaba, si sus padres no habían cometido un error al haber regresado a la montaña.
El cielo y la tierra los estaban traicionando, y en su empeño, estaban diezmando el futuro del clan.
Su gente solo conocía aquel lugar y los alrededores del lado oeste. Como él, la mayoría había nacido en esas cuevas y criado allí a sus hijos. Sin duda, ellos no se mostrarían receptivos a la idea de salir a deambular por los montes, en busca de un nuevo hogar. Él mismo tenía grandes reservas respecto a retomar la vida que algunos de sus antepasados habían elegido. Pero estaba seguro de que la hora de marcharse se aproximaba y que, enfrentarla, sería todo un desafío.
No podían tentar a la suerte huyendo por el lado este, ya que las fieras le flanqueaban el paso. Unas fieras tan silenciosas y escurridizas, como letales. El Llano de las Fieras era, simplemente, inabordable. Solo Viznha conocía esa zona, y ella ya no estaba.
El oeste, más allá de estar poblado por otros clanes —algunos de ellos, dueños de una muy mala fama—, en algún momento los llevaría a toparse con esas cordilleras eternas que los amedrentaban. Cruzar los montes del sur, tampoco era la mejor opción. Jara sabía que ese clan de traidores lo estaría esperando. Alguna vez habrían sido hermanos, pero el destierro había aumentado su sed de venganza contra ellos. Estaba seguro de que esos brutos solo respetaban sus dominios, porque no contaban con suficientes hombres para enfrentarlo. Sin embargo, anticipaba que ellos lo estarían aguardando con toda clase de trampas, si es que él se atrevía a traspasar sus líneas.
Estaba acorralado. Y por si eso fuera poco, los cielos parecían estar ensañados contra ellos. Las lluvias no dejaban de ahogar lo poco que quedaba de sus plantaciones, y su gente había comenzado a notarlo. Debía actuar antes de que una revuelta estallara, pero Jara no encontraba las fuerzas para enfrentar a su clan con la verdad. En realidad, desde que había perdido a su mujer, no encontraba las fuerzas para nada.
Era el amor por sus hijos lo único que lo empujaba a ponerse de pie cada día. Y debía hacerlo, porque su clan lo necesitaba, ahora más que nunca. Solo que, ante cada intento, el dolor de su ausencia volvía a derribarlo, y la imagen de su rostro nublaba su lucidez. En esos momentos, lo único que él anhelaba era reencontrarse con su mujer. Ella estaría ahora con sus ancestros, esperándolo en algún lugar, al que él no sabía cómo llegar.
Esa era la lucha a la que se enfrentaba cada día; afrontar la realidad, o perderse en sus pensamientos junto a Viznha. 
—Jara... —lo interrumpió su hija, con cuidado para no sobresaltarlo, cuando lo encontró en su guarida con la mirada fija en el cielo.
Ella había notado que su padre estaba cada vez más ausente y le preocupaba que un día, él ya no tuviera el ímpetu para seguir liderando al clan. Los hombres del grupo también lo habían notado y aquello no era un buen augurio para su padre, ni para ella. El reemplazo de un líder no solía ser nada pacífico entre su gente. Hasta su padre había alcanzado el liderazgo desterrando al último cabecilla por la fuerza.
Jara había salido victorioso de aquella confrontación y había logrado desterrar a Urumba y a otros como él. Los sacrificios que entonces había comenzado a reclamar Urumba, habían infundido una clase de terror que su gente jamás había conocido.
Ante la crudeza de aquellos escarnios, Jara, junto a sus aliados, desafió al violento líder y terminó con su brutalidad. Desde entonces, había logrado que el clan conviviera en paz y que se prohibieran toda clase de sacrificios. Pero desde que había perdido a su mujer, ya no era el mismo hombre que los suyos habían celebrado alguna vez.
Kenna y su hermano se esforzaban por cubrir su estado, y siempre que podían, tomaban su lugar para transmitir sus órdenes. Sin embargo, el esmero de ellos, no eran suficiente para reemplazarlo. La imagen de su hermano no infundía el mismo respeto que la de su padre y, aunque ella fuera más diestra que muchos con la lanza, siendo mujer —y algo diferente a los demás—, inspiraba aún menos acato.
Para mayor preocupación, Kenna no estaba segura de que su padre hubiera expulsado del clan a todos los seguidores de Urumba. Temía que la semilla de sus ideas estuviese germinando en algunos de sus congéneres, y sospechaba que tales sujetos extrañaban las viejas reglas de la violencia. Sin su padre, ese proceso podría acelerarse, y ni ella ni su hermano podrían detenerlo.
No obstante, Kenna contaba con una ventaja, algo peculiar, para persuadir a su gente. Las luces de sus ojos. Sus cristales brillaban con un color sin igual y aquello le había dado cierta capacidad de influencia sobre los suyos. Nadie en su clan había nacido con ojos de ese color.
Desde pequeña, muchos creían que su mirada tenía la capacidad de arrancarles la energía de sus corazones. Tal era el temor de los niños, que a Kenna le bastaba mirar al cielo por un momento y luego volver sus ojos hacia ellos, para que estos salieran corriendo. En su infancia, se había divertido horrores con aquel artilugio, y ya en su juventud, algunos aún recelaban su mirada y evitaban enfrentarla. Cuando las cosas se ponían mal alrededor, Kenna suspiraba con fuerza y elevaba su semblante al cielo. Solo con ese gesto, muchos se alejaban y la situación se calmaba.
Desde luego que ella sabía, que sus ojos no tenían ninguna magia, y que por mucho que mirase al cielo, aquello no le agregaba nada, más que un dolor de cuello. Pero hasta tanto su padre no se recuperase, había decidido volver a utilizar aquel truco. Aunque últimamente, sentía que algunos en el clan ya no temían a sus ojos, ni respetaban su posición como la hija del líder. Cuando les daba la espalda, podía escuchar tras sus pasos que los secreteos corrían sin disimulo y se preguntaba qué estarían tramando. Hasta que lo averiguara, debía mantenerse en alerta y continuar rogando que Jara se recobrara.
—¿Kenna? —respondió él, esforzándose por emerger de sus pensamientos.
—Jara... Hay problemas. El rugido de los cielos está asustando a la gente y algunos aseguran que nuestros ancestros nos han abandonado. 
—No creo que nuestros ancestros tengan algo que ver con esto... Es solo agua cayendo desde el cielo —gruñó Jara, anticipando la posible desgracia que tal revuelo acarrearía.
—Lo sé, pero ellos no, y ahora necesitan de tu presencia.
—Temo que nuestra gente necesite más que eso... Cuando los alimentos comiencen a faltar, ya será tarde... —murmuró Jara y luego volvió su mirada hacia la oscuridad de las nubes que abrevaban otra tormenta.
—Lo que suceda cuando ya no tengamos alimentos, es algo de lo que podemos hablar mañana, pero hoy, debes apaciguar a tu gente —insistió Kenna.
—Debo encontrar una salida para ellos... y para ti... —repitió Jara por lo bajo, desestimando el pedido de su hija.
—Jara... Ygary me ha dicho que ha oído a algunos de ellos hablando...
—Lo sé... sé de qué hablan esos rebeldes... sé que ese veneno está resurgiendo entre nuestra gente. Es por ello que debo encontrar la forma de evitarlo —aseguró Jara, y dándole la espalda a su hija, retornó sus ojos al cielo.
—Jara...
—Ten cuidado, Kenna... El veneno ha llegado demasiado lejos... demasiado cerca... —suspiró el hombre, antes de volver a sumergirse en sus pensamientos.
Kenna comprendió que no tenía sentido insistir. Estaba claro que su padre había regresado a los laberintos de su mente, y dudaba de que no fuera más que en su madre, en quien estuviera pensando.
Decidió entonces dejarlo solo e intentar, una vez más, lo que siempre hacía. Pararse frente al clan y decirles que su padre les ordenaba estar tranquilos. El enojo de sus ancestros pronto pasaría y se llevaría consigo la tormenta.
Sí... eso les diría. Tenía que intentarlo.
«¿Dónde andarás ahora?», exhaló.
Si tan solo su hermano estuviera en algún lugar de la cueva. Lo había buscado por cada rincón y no lo había encontrado.
Sin él, ella no lograría convencerlos.
—¿No vendrá? —las palabras de Ygary la sorprendieron y detuvieron su marcha hacia El Claro del Clan. Preocupada por la situación, no la había visto acercarse.
—No...
—¿Hablarás con ellos?
—Sí, debo hacerlo... El cielo se está oscureciendo aún más y la tormenta pronto se pondrá más violenta. Debo... —una seguidilla de rayos, iluminando todo a su alrededor, le impidió terminar la declaración. En solo unos segundos, los truenos retumbaron entre las rocas que las rodeaban y las nubes se desbordaron sobre la montaña.
—No creo que debas enfrentarlos, Kenna —dijo Ygary, quitándose las manos de los oídos. Ella no temía a los cielos como los demás, y aseguraba que nunca había visto a sus ancestros merodeando por las nubes, pero casi se había quedado sorda con tal estruendo.
—Mi hermano no está aquí para hacerlo, y si yo no lo intento, creerán que mi padre los ha abandonado.
—Kenna, los he visto demasiado agitados. Están tramando algo, pero no he podido enterarme de qué se trata. Los muy arteros se callan ni bien me acerco.
—Lo sé, Ygary. Será mejor que no vengas. Cuanto menos te vean a mi lado, mejor. Si algún día algo sucediera, no quiero que caigas conmigo.
—Si algún día 'algo sucede', serán ellos los que caerán, uno a uno frente a nosotras —aseguró Ygary, con un gesto de osadía.
—No lo dudo —respondió Kenna, con una sonrisa casi orgullosa, ante el temerario gesto de su amiga—, pero por ahora, debemos ser prudentes. Regresa con el grupo y mantente a resguardo, yo iré a hablarles —agregó, y se alejó de ella.
Ygary tenía sus razones para sentirse tan segura de sí misma. Ella había creado sus propios movimientos de lucha y no había nadie que pudiera vencerla cuerpo a cuerpo, o con una lanza de mano. No aparentaba ser muy fuerte, pero no eran sus músculos lo que importaba. Era su agilidad para evadir los golpes, junto con su capacidad para devolverlos con certitud, las que imponían la diferencia. Esas cualidades la habían convertido en una luchadora invencible. Gozaba también de un físico grácil y contorneado, que más de una vez había distraído a sus contrincantes. Cada vez que algún iluso la desafiaba, terminaba de narices en el piso, declarando su rendición.
Kenna se entretenía con el espectáculo, aunque sospechaba, que sí habría alguien en el clan que podría vencerla. Solo que él, jamás la había desafiado, y ella estaba segura de saber por qué.
El talento de su leal amiga, no obstante, había comenzado a preocuparle. Notaba que los hombres la miraban con más resentimiento, y que las mujeres la evitaban siempre que podían. Kenna había llegado a la conclusión de que, finalmente, su amiga estaba recibiendo la misma clase de críticas silenciosas que ella originaba a su paso. Quizá no con la misma saña, pero todos sabían que, de alguna forma, Ygary era diferente, y eso no solía ser estimado en el clan. Su gente la asociaba a su imagen cada vez más y, sin duda, si Jara caía, Ygary debería cuidarse tanto como ella de no responder por las consecuencias.
Kenna podía apreciar que a su amiga no le importaba el riesgo y que, en cambio, su celo por su seguridad crecía cada día. Tanto así, que había decidido retar a sus pretendientes a una lucha sin lanzas para saber si eran merecedores de la atención de la hija de un líder. Como nadie la vencía, al criterio de Ygary, no había en el clan aún, alguien que pudiera ser digno de acercarse a ella.
Kenna valoraba aquel ejercicio, ya que la libraba de tener que rechazar a los jóvenes por su cuenta. Si Ygary no los eliminaba de la contienda, seguramente, ella igual lo haría porque hasta entonces, nadie le había llamado la atención.
Ygary nunca había temido el brillo de sus cristales, y junto a su hermano y a su padre, era la única persona que se atrevía a sostenerle la mirada. A veces con tanta serenidad, que Kenna caía absorta en sus ojos color almendras, intentado descifrar los misterios que escondían. Había notado que, con el tiempo, Ygary se había tornado más reservada en su presencia. Aunque su amiga no había nacido en esa montaña, ellas habían crecido juntas y compartido todo en la vida. Ygary, incluso, había logrado convencerla de aprender su danza de lucha, y ella, que no creía en la violencia, había aceptado solo para no decepcionarla.
Pero desde hacía un tiempo, la actitud de su amiga había cambiado. En ocasiones, se sentaba a su lado a partir castañas sin decir una palabra. La acompañaba por horas hasta que algo demandara la atención de Kenna, o ella le propusiera practicar su danza. En esos momentos, demostrándole los movimientos de su arte, Ygary se acercaba más a ella y dejaba que su piel la rozara. Sentir su calor le resultaba entonces tan agradable a Kenna, que había descubierto en el silencio de su compañía algo que nadie más podía brindarle.
No, no era solo la vida de su padre y la de su hermano lo que preocupaba a Kenna, sino también, la de la persona que por asociación sufriría su mismo destino.
***
—¿Qué debo hacer, Viznha?... ¿Cómo detenerlo?... —suspiró Jara, apesadumbrado—. El este... No... Solo tú hubieras podido dominar esas tierras... El norte... —continuó farfullando—. Kenna... Sí. Los llevaré al norte... por los picos de las sierras... hasta llegar al río y allí veremos cómo cruzarlo. Kenna, hija mía... espero recuerdes los pasos de tu madre... —concluyó, pensativo, mientras unas gotas de lluvia caían frente a él.





5 El Clan de Kauan
 
No hacía mucho tiempo desde que el clan había abandonado la costumbre de trasladarse por el monte, en busca de animales y vegetales para comer. Habían notado un día que, de los deshechos de sus semillas, a veces, nuevos vegetales surgían. Asombrados, decidieron entonces quedarse a observar el evento, y luego de repetir el ejercicio varias veces, comprendieron que podrían alimentarse de ellos. Mientras tuvieran paciencia y devolvieran las semillas a la tierra, esos vegetales volvían a crecer, una y otra vez.
El hallazgo hizo que eligieran asentarse en una cueva, no muy lejana al río que lindaba su territorio. Tiempo atrás, gracias a las extendidas sequías que habían calmado sus aguas, ellos se habían arriesgado a cruzar ese río sobre troncos caídos que unieron con cinchas y lianas. Aunque habían perdido a algunos miembros en la travesía, como premio a su esfuerzo, los ancestros los habían guiado hasta esa cueva; concluyó entonces Kauan.
La caverna descansaba en una modesta montaña, cuyas laderas del lado oeste culminaban en un monte espinoso. Gracias a la agresividad de esas espinas, las bestias de El Llano de los Muertos se mantenían alejadas de la montaña.
Hacia el este, una planicie —que se extendía hasta los humedales del río— les había dado la oportunidad de domesticar sus plantaciones. El enorme río que habían sorteado, ahora parecía rodearlos por el sur y por el norte para continuar su camino hacia el oeste.
Para Kauan, aquel había sido el lugar perfecto para despedirse de la vida errante de sus antepasados.
La cueva que habitaban estaba a la mitad de la montaña, y podían descender desde allí a visitar sus nuevas plantaciones con poco esfuerzo. Con tantos vegetales disponibles para comer, ya tampoco necesitaban salir a enfrentar las fieras y pelear por sus carnes. En tal abundancia, les bastaba con los animales pequeños que rondaban las laderas cercanas.
Sí, la vida se había vuelto una brisa para Kauan y los suyos. Hasta que un día, comenzó a llover. Luego de semanas, el sol no había vuelto a iluminar sus sembradíos, y ellos se preguntaban si alguna vez volvería a hacerlo.
***
Las horas habían pasado y otra tormenta amenazaba con continuar fustigando sus terrenos. Con la caída del primer rayo, Kauan supo que no podían permanecer en los plantíos. El camino de regreso a la cueva ya estaba abnegado como para resistir más lluvias. Sin duda, si dilataban el retorno, también tendrían que batallar las lenguas de agua que caerían desde la montaña.
—¡Recojan lo que hayan rescatado, debemos marcharnos! —vociferó el jefe del clan a su gente.
—No es suficiente... Tenemos que juntar lo que queda, nada de esto resistirá otra tormenta —respondió su mujer, señalando los maltrechos vegetales que habían sobrevivido al último temporal y que aún yacían en la tierra.
—Jasy, el cielo se abrirá sobre nosotros y las lanzas de luz ya aterrizan cada vez más cerca —insistió el corpulento hombre.
Su mujer entendía que él tenía razón, solo que la perspectiva de quedarse sin alimentos, la hacía dudar. Pero era la primera vez que el cielo los castigaba con tanta insistencia, y como no sabía cuánta más agua podría estar por derramar sobre ellos, decidió ceder al pedido de su hombre.
—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Debemos marcharnos! —exclamó Jasy, dirigiéndose a las mujeres del clan, quienes al son de sus bramidos comenzaron a recoger las canastas y las alforjas de vegetales—. Anda, Kauan, marca el camino —dijo luego a su hombre.
Si bien Kauan era el líder del grupo, el carisma de su mujer mantenía unido al espíritu del clan. A su lado, ella casi comandaba a su gente tanto como él.
Aun así, nadie se atrevía a contrariar a Kauan. Aunque él no tenía un pelo de agresividad en su cuerpo, su tamaño era suficiente para comandar un debido respeto. No era común entre su gente, la corpulencia que el líder desplegaba. Solo un par de cazadores quizá se le comparaban, pero ellos no tenían su inteligencia. Y si su altura no los asustaba, la imagen dura de su rostro, esculpido con pómulos robustos, nariz recta autoritaria y ojos negros sin fin, hacían el resto. Hombres como Kauan, solo surgían de tanto en tanto y, generalmente, nadie objetaba que ellos fueran los líderes de sus clanes. Su padre había sido igual y, como él, también el líder de los suyos hasta que una peste se llevó su vida y Kauan lo reemplazó sin ninguna oposición.
Por si sus ventajas físicas no fueran suficiente, él era también el mejor guía entre ellos. Hasta entonces, jamás había fallado en llevarlos hacia terrenos seguros. Sin contar con que la mayoría estaba satisfecha con su decisión de permanecer en las tierras que habían aprendido a dominar. Gracias a tal determinación, los días de largas caminatas y peligros constantes habían llegado a su fin.
A los ojos de su clan, no importaba cuánto él eligiera compartir el mando, su líder no tenía igual.
Desde luego que las habilidades de Jasy para comunicarse con su gente, especialmente con las mujeres, le habían facilitado las cosas a Kauan. Las mujeres de aquella tribu habían probado ser todo un reto y, en secreto, él estaba orgulloso de que así fuera. Cada vez que observaba la autoridad de Jasy a su lado, y el respeto de los demás hacia ella, se sentía validado en su propia fortaleza.
Pero no todos coincidían con Kauan. Diente Viejo siempre se quejaba de que el hallazgo de cultivar los vegetales, había hecho que los hombres pasaran demasiado tiempo dedicados a sus plantaciones. Ese había sido primero el dominio de las mujeres, quienes sabían más que ellos sobre plantas y hierbas. Solo que con la nueva clase de vida que llevaban, los hombres comenzaron a tener más tiempo libre y a buscar nuevas actividades. Ya no necesitaban armar y desarmar tiendas, o encontrar refugios, ni rastrear por días bestias de buen tamaño para el clan. Pronto, la salida a las plantaciones a compartir el trabajo, tanto como las tertulias, hizo que ellos fueran ocupándose cada vez más de los plantíos. Las mujeres no tardaron en celebrar su interés y sin ningún problema, cedieron ese terreno para concentrarse en la cueva.
Ellas ahora tenían la oportunidad de disponer la organización del clan y no habían perdido el tiempo para hacerse su lugar con autoridad. Manejaban el fuego, dirigían la comida, decidían el rumbo de los críos y hasta jugaban con lanzas tanto como los hombres. Tampoco faltaban las que se atrevían a ir de caza, y luego volver con algo para el fuego. La hija más pequeña del líder, era el mejor ejemplo de ello.
—Uno de estos días, Jasy te correrá a los llanos si no te pones más fuerte... ¿Qué ejemplo das a los críos? Siempre dejas que ella sea quien mande —solía quejarse el anciano con Kauan.
—El día que me corra, preferiré enfrentar el dominio de las bestias, antes que a Jasy —le respondía Kauan, quien se divertía con los desplantes de Diente Viejo y en nada se preocupaba por su autoridad.
Él sabía perfectamente que, sin Jasy, hubiera tenido que imponer su liderazgo a golpes con los rebeldes. Algo que no acostumbraba a hacer, pero que no era raro en la historia de su gente.
Kauan estaba satisfecho de que esos tiempos hubieran pasado, y desde luego, no quería construir un clan en el que el espíritu de sus hijas fuera doblegado.
Su muchacha menor, en particular, era una astilla en el talón, cuando de obedecer se trataba. Cada vez que él le daba una orden, veía en sus ojos cómo ella descuartizaba las palabras dentro de su cabeza y las volvía a regurgitar con una contrapropuesta. Más de una vez, hasta le había hecho cambiar de opinión. Claro que él nunca lo admitía delante de la joven, ya que sería imposible ganarle un argumento la próxima vez.
A Kauan le preocupaba, que tal carácter no estuviera acompañado de la envergadura física que su hija necesitaría un día para defender sus palabras. Por ello, la mantenía ocupada con tareas que no expusieran, ni su carácter ni su tamaño frente al resto del clan. Después de todo, Diente Viejo no era el único insatisfecho con los nuevos roles de las mujeres.
Su mujer aún dudaba de que aquella fuera la mejor táctica para sosegar a Lembu. Más aún, ella estaba segura de que su hija era lo suficientemente inteligente como para no reconocer los límites y saber cuándo no ostentar sus talentos. Estaba convencida de que la muchacha tenía su carisma, y tantas habilidades físicas como su padre. Menos la altura y los músculos, claro estaba.
Como Jasy lo veía, Lembu sería quien cambiaría las cosas cuando estuviera lista. Como Kauan lo veía, él y su mujer habían logrado asegurar una mejor vida para su gente y para criar a sus hijas en paz.
Si las lluvias continuaban, sin embargo, todo aquello podría cambiar. 
***
El grupo se desplazaba a paso raudo, cargando su cosecha mal trecha rumbo a la montaña, cuando las primeras gotas comenzaron a caer sobre ellos. Los cielos se oscurecieron, el viento empezó a rugir y una serie de relámpagos atravesó las espesas nubes que ocultaban al sol.
Kauan se volteó con prisa y mirando a su gente, les profirió un gesto para calmarlos. Había notado que, luego de que caían los rayos, los cielos estallaban. Aquello no era algo a lo que estuvieran acostumbrados y su gente aún se agitaba con los truenos. Por ello, ante cada relámpago, hacía contacto visual con ellos para asegurarles de que no había nada que temer.
Al menos no, hasta ese momento.
La luz de un rayo iluminó la planicie y estalló entre unas rocas, no muy lejos de ellos. El estruendo hizo que algunos dejaran caer sus vegetales, y la lluvia, descendiendo en canaletas desde las montañas, se los llevó hacia el río.
—¡Tranquilos! ¡Sigan adelante! —les gritó Kauan, y mientras sus ojos se aseguraban de no haber perdido a nadie en el camino, un nuevo destello casi lo ciega.
Esta vez, el rayo cayó en el río, cerca de ellos, detonando con velocidad los ecos de su energía. La luz le permitió a Kauan, no solo ver la cara de terror de su gente, sino una sombra que le anudó el estómago.
Había una razón por la que siempre había temido plantar sus cultivos próximos a los humedales. Su dueña no les temía y cuando su gente se descuidaba, ella los sorprendía en silencio, para darles su abrazo mortal. Tan silenciosa como veloz, la devorahombres de los pantanos hacía tiempo que había marcado el límite de sus territorios a Kauan.
Un límite que el desborde del río había extendido.
—¡Cuidado! —exclamó Kauan, desesperado, echándose a correr hacia el más relegado de sus congéneres.
Pero en ese instante, otro trueno se desató sobre ellos y el sujeto no lo oyó. Cuando el hombre logró levantar el rostro, ensordecido por el estruendo aún, vio que Kauan corría hacia él.
Su líder tenía los ojos sobresaltados y le hacía señas, intentando decirle algo. Él no pudo comprenderlo... hasta que una fría piel de escamas, deslizándose sobre la suya, le dio la certeza de que se trataba el alboroto.





6 Territorio
 
La hora había llegado. Su paciencia se había agotado, y luego de haber rastreado a esa pequeña presa por más de una hora, el enorme animal se lanzó sobre ella. En solo un instante, más de trecientos kilos de músculos y pura fiereza rasgaban el aire en dirección a su cuello.
Las fauces de la bestia se abrieron y un ensordecedor rugido hizo que Lembu tuviera que apretar los dientes y cerrar los ojos. A ciegas, la muchacha extendió su lanza en alto con la esperanza de recibir con ella a la fiera. Sabía que la fuerza de sus hábiles brazos no podría hacer nada contra semejante peso. Aquello era, simplemente, un último acto de valentía para no morir con miedo.
El segundo durante el que todo estaba sucediendo, parecía estar durando una eternidad para Lembu. Luego de bajar sus párpados, sintió que una ventisca rozó su lanza y le acarició el rostro. Al instante, un estentóreo golpe estalló cerca de ella e hizo que, a fuerza del susto, volviera a abrir los ojos.
Todavía se encontraba viva y en una pieza. Eso ya era suficiente. Hubiera querido celebrar su suerte, hasta que oyó unos bramidos monstruosos a su lado. Se volteó entonces de un salto, solo para descubrir que se había alegrado antes de tiempo. Junto a ella, dos creaturas, enrolladas en una pelea de gatos, emitían unos escalofriantes aullidos que le helaron las venas.
Como si uno no hubiera bastado, dos colosales bestias se encontraban ahora disputándose su pellejo. El segundo animal, que había aparecido de la nada, era notoriamente más robusto que su atacante, y sus colmillos, sin duda, eran aún más extensos. Lembu no entendía cómo podría ese gato siquiera dominarlos.
Seguramente, el formidable animal sería el dueño de ese territorio y no iba a permitir la intrusión de la fiera que la había seguido hasta allí, supuso la joven.
«Me estaba esperando aquí... y a ésta nunca lo hubiera visto venir... Agj... Menos mal que los ancestros habían acabado con estas bestias, Diente Viejo... Y se suponía que no les gustaba tanto el monte... que preferían los llanos... Agj...».
La segunda fiera aparentaba una clase de ferocidad que Lembu desconocía. Su imagen era tan antigua como la del primer gato del que había escapado, pero su fuerza lucía renovada y superior. El enorme diámetro de su lomo no parecía coincidir del todo con la extensión de sus patas. Había notado ese detalle también, en el primer gato. Si sus patas hubieran sido tan largas como robusto era su cuerpo, entonces, dedujo Lembu, esos gatos habrían sido mucho más altos que ella.
Asombrada aún, sabía que no tenía tiempo para admirar al nuevo animal. Su vida acababa de recibir otra oportunidad, y ella no pensaba desperdiciarla.
Correr... Tenía que seguir corriendo y llegar hasta la pared, antes de que el gato vencedor decidiera reclamar su premio.
Sin pensarlo, giró sobre sus pies y se lanzó a toda velocidad —con suerte— en dirección hacia las montañas. Podía oír detrás suyo los tenebrosos rugidos de las bestias, enfrentándose a muerte por un bocado. Y ella era ese bocado.
Le bastó dar unos pasos, sin embrago, para sentir que nuevamente su corazón se congelaba dentro de su pecho. Por un momento, pensó que sería su imaginación. Aquello no podía ser realidad.
Siguió dudando, hasta que el estrepitoso bramido de las bestias, la convenció de lo contrario. Emergiendo de las sombras, tres descomunales figuras anunciaban la llegada del refuerzo a su compañero, mientras éste luchaba con el intruso.
Tuvo que abrir los ojos al límite para convencerse de que lo que veía, era real. Tres gatos dantescos, que pesarían más que media docena de hombres cada uno, pasaron a unos metros de ella, sin molestarse siquiera en notarla. Su único objetivo, era ese intruso solitario que se había atrevido a ingresar a sus dominios. Y en apenas un par de segundos, las tres fieras se sumaban a su compañero, para pelear contra él.
El gruñido de los monstruos —al criterio de Lembu—, hizo que la sangre de sus venas vibrara al unísono, junto con la tierra que temblaba bajo sus pies.
Todo estaba sucediendo tan vertiginosamente, que quizá habrían transcurrido solo unos segundos desde que casi fuera devorada por el gato que la persiguió hasta allí.
Lembu tuvo que voltearse y confirmar lo que había visto. Si el primer gato le había parecido enorme, las nuevas figuras, le resultaron colosales. Diente Viejo le había asegurado, que ya no quedaban más de esas gigantescas bestias en toda la tierra.
Bestias de garras imponentes, capaces de partir los huesos de sus víctimas y convertirlos en astillas con un solo zarpazo. Animales majestuosos, de un pelaje almendrado, adornado con manchas oscuras, que le permitía camuflarse por igual entre las sombras del monte y los llanos. Sus colmillos arqueados, de unos veinte a treinta centímetros de largo, y sus poderosas mandíbulas, dotaban a esas bestias con la mordida de la muerte. Y si sus colmillos fallaban, los gruesos garfios de sus felinas garras podían terminar la tarea haciendo pedazos a sus presas.
Donde ellas rondaran, ninguna otra fiera se atrevería a hacerlo. Ni siquiera ese primer gato, que más allá de parecérseles, no igualaba su tamaño ni su fiereza.
Esas fieras ya no deberían estar allí... reflexionó Lembu. Habían sido los más grandes entre los grandes gatos que, sin embargo, ya no pertenecían a su tiempo. Se suponía que la tierra había reclamado sus huesos hacía muchos solsticios y que la luna jamás los había vuelto a iluminar. En su lugar, ahora caminaban las panteras, y ellas, ni siquiera los tenían por ancestros. Animales que, aunque con menor tamaño y sin sus colmillos arqueados, llevaban la misma fiereza bajo un cuero de rosetas. Los jaguares del Amazonas, los nuevos amos del bosque que se expandía cada día con más fuerza. Ellos habían tomado su lugar y borrado sus huellas en el recelo de los humanos, porque era a ellos a quienes ahora debían temer.
No, ya no deberían quedar más de esas bestias, concluyó Lembu. Aun así, a unos pocos metros, cuatro de ellas peleaban con otra, que no era tan diferente.
«Cuatro gatos más... Y estos son gigantes», rezongó en silencio, sin creer su suerte.
En ese instante, el primer animal logró librarse de las garras de sus agresores y se echó a correr para alejarse de ellos. Sabía que no tenía ninguna chance de sobrevivir si no escapaba a tiempo. Los cuatro Dientes de Sable estaban decididos a castigar su transgresión, y no dudaron en correr tras él.
Lembu presentía que la caza no duraría mucho. En cuestión de minutos lo alcanzarían y terminarían con él. O bien, se conformarían con expulsarlo de su territorio y volverían en busca de la presa que habían dejado desatendida.
«Acechaban en manada... en eso sí ha acertado Diente Viejo... La pared... debo llegar a la pared...», reflexionó y, finalmente, logró recuperar la determinación y se echó a correr.
Le parecía que llevaba una vida corriendo. Jamás había alcanzado tal velocidad, y considerando lo resbaladizo que estaba el terreno, aquello era todo un récord para Lembu. Si salía con vida de esa situación, tendría algo más de qué sentirse orgullosa.
Pero de momento, debía mantener sus sentidos fijos en los alrededores. Esos gatos no eran los únicos depredadores a los que debía estar atenta. Por más temible que resultaran esas fieras, había otras que no se quedaban muy atrás.
Corría con el corazón casi en la garganta, cuando de pronto, el monte se sumió en un silencio abrumador. El cielo se oscureció más y la temperatura pareció descender, hasta que el resplandor de un relámpago iluminó el terreno en torno a ella. Segundos más tarde, el trueno que lo secundó, volvió a hacerle vibrar las entrañas.
La tormenta había regresado, y las gotas que cayeron sobre su rostro, le aseguraron que se estaba quedando sin tiempo para encontrar un refugio. Por si eso fuera poco, presentía que, nuevamente, no estaba sola.
Siguió corriendo, esquivando ramas y arbustos, dejando a su paso más huellas de la sangre que goteaba de sus brazos lacerados por la maleza. No podía hacer nada al respecto. Ya casi no sentía sus piernas, solo la brisa del viento que acariciaba su rostro, prometiéndole esparcir su aroma por todo el lugar.
No sabía si era a causa del miedo, pero la sensación de no estar sola se tornó tan fuerte, que no pudo resistirse a mirar de reojo sobre un hombro.
Primero a un lado, y luego al otro. Nada. No veía nada más que árboles y maleza.
Volvió a mirar hacia adelante, y secando de sus párpados unas gotas de lluvia que le nublaban la vista, logró divisar algo. No estaba segura, pero después de unos pasos, finalmente pudo comprender lo que veía. El monte se estaba abriendo... la maleza era cada vez menos densa y los árboles más delgados. Pero ninguna montaña se alzaba entre ellos.
«Agj... ¿Otro llano?... ¡¿Dónde está esa pared?!». Rezongó en silencio, al comprender que la montaña que buscaba, aún la esquivaba.
Cuando casi alcanzaba el límite del monte, lista para adentrarse en el medio de otro pastizal abierto, sintió la necesidad de mirar una vez más hacia su derecha. Y en el instante justo en el que otro relámpago atravesó el cielo, sus ojos hicieron contacto.
Allí estaba... la sombra que había presentido, se había hecho realidad...
La luz le permitió distinguir una figura que parecía estar poniéndose de pie, para obtener una mejor visión de ella. Y cuando la fiera terminó de erguirse, el rugido ensordecedor que emitió, le dejó saber a Lembu que iría por su pellejo.
Un oso de más de dos metros de altura se sumaba a su persecución. Su pelaje se camuflaba con la oscuridad de la tormenta, pero aún a la distancia, Lembu pudo oír el peso de su tenebroso cuerpo acercándose a ella.
En ese momento, otro trueno hizo eco al bramido de la bestia y Lembu creyó haber perdido el sentido, del susto que le dio. Por un segundo, dudó de en dónde estaba. Aquello no podía estar sucediéndole.
Sintió nuevamente el retumbar de los pesados trancos del animal y entonces recordó que, simplemente, se hallaba en el dominio de las bestias, pretendiendo huir de ellas. ¿Cómo había terminado allí?, se preguntó. «Qué mal día para castañas...».
La nueva fiera dirigía una tonelada de exuberante soberbia hacia ella, sacudiendo su enorme cabeza de lado a lado con determinación. La saliva de sus colmillos amarillos se perdía en la lluvia con cada vaivén, pero sus ojos enardecidos permanecían fijos en Lembu. A una bestia como esa, ella no se animaría a plantársele con su lanza en alto para presumir de su arrojo. Hasta ahí había llegado su brío. O su coraje estaba disminuyendo con cada respiro que daba, o su instinto de supervivencia se estaba apoderando de ella.
Lembu solo tenía algo en mente. Seguir corriendo, o bien, treparse a lo primero que se le cruzara.
Tenía que huir, como aquel primer gato había huido de sus agresores, más fuertes y evolucionados que él. ¿Qué sentido tenía alardear otra vez frente a la muerte? Ya había tenido demasiada suerte.
Sí, tenía que escapar de su nuevo atacante. Los árboles a su alrededor eran demasiado escuálidos como para servirle de refugio frente a ese animal. Estando tan cerca del siguiente llano, su única opción era más que evidente. De un salto cruzó el límite del monte y se escabulló en los pastizales que, gracias a su altura, rápidamente la hicieron desaparecer de los ojos del oso.
Pero una vez más, no importaba si las fieras no pudieran verla. Su aroma seguía siendo suficiente para ellas...
Correr... Lembu sabía que ya no podría dejar de correr...





7 El Idioma del Cielo
 
Luego de tantas semanas, el cese momentáneo de las tormentas le había permitido por fin volver a la cima. Extrañaba la brisa helada de aquel lugar y el aroma a mañanas silvestres que hasta allí trepaba. Varios aguaceros habían ya amenazado con echarlo, pero él se resistía a abandonar su mirador.
—¿Acaso no escuchas la furia de nuestros ancestros? ¿O los cielos te han atrapado? —preguntó Taku, batallando por recuperar el aliento, en tanto el eco de sus pulmones retumbaba a la altura de su garganta.
Escalar hasta allí en busca de su compañero, le había tomado un gran esfuerzo. Uno que no había hecho con agrado. En los últimos años, sus músculos habían crecido más rápido que su dominio de los mismos, y su peso ahora le dificultaba trepar hasta la cima de la montaña. ¿Por qué tenía que ser allí en donde siempre se escabullera su compañero?, solía bufar cuando le tocaba ir a buscarlo.
Aru oyó la pregunta, pero no se molestó en contestar. En realidad, ya había escuchado a Taku quejándose, mientras superaba los últimos escombros para llegar hasta él. Solo que el comportamiento extraño de esas masas grises en el cielo lo tenían absorto, como para prestarle atención. No recordaba haber visto a las nubes moverse con tanta velocidad. Aparentaban estar devorándose a sí mismas y renaciendo luego de sus entrañas con mayor fuerza.
—¡Aru, despierta! Ya pronto comenzará el atardecer y debemos regresar a la cueva —insistió Taku, irritado por la inercia de Aru—. Uff... Hace frío aquí... —volvió a quejarse, fregándose los brazos—. ¿Cómo es que has venido sin pieles extras para abrigarte?
Aru, finalmente bajó la mirada y notó que su piel estaba erizada por las gotas heladas que caían esporádicamente sobre sus brazos.
—Lo siento, Taku, quería entender por qué están tan furiosos nuestros ancestros —respondió el joven, con una sonrisa irónica.
Desde hacía tiempo, Aru sospechaba que sus ancestros estarían en algún lejano lugar disfrutando de su merecido descanso, y que nada tenían que ver con las lluvias. Él estaba seguro de que los cielos hablaban su propio idioma, y no era el de los muertos. Frente a su clan, desde luego, jamás se había atrevido a mencionarlo. Pero Taku era diferente y no solía molestarse por sus ideas ni por su sarcasmo. Aunque bajo la llovizna y envuelto por el frío, en ese instante, no parecía muy dispuesto a tenerle mucha paciencia.
—No es el mejor día para eso. Si continúa tronando así, el cielo pronto caerá sobre nosotros. Debemos bajar, ahora —agregó Taku, con más urgencia.
—Es verdad. Nunca ha llovido tanto como en estos días. Por eso tenía que observar las nubes desde más cerca para descubrir la causa de su alboroto —aseguró, y estuvo a punto de ponerse de pie cuando la luz de un relámpago se reflejó en las piedras húmedas.
Taku se cubrió los oídos y encorvó la espalda, para protegerse del estallido que sabía seguiría. Aru, en cambio, elevó el rostro y prestó atención al tiempo que tomó en rugir el cielo.
—Agj... Ya vámonos... —comandó Taku.
—Cuanto más brillan... más poderosos... y más rápido llegan los ecos... —murmuró Aru, satisfecho, luego de que el trueno dejara de aturdir a Taku.
—Deja tus observaciones para otro día. Preferentemente, cuando yo no tenga que escalar media montaña para venir a buscarte —siguió su protesta Taku, con una mano en el pecho, como si contuviera su corazón para que los truenos no se lo arrancaran.
Aru sabía que el ascenso desde ese lado de la montaña no era tan escabroso, como para justificar las quejas de Taku. Solo una sección a medio camino, se convertía en una pared casi vertical que debían escalar con cierto cuidado. Aru distinguía el riesgo, pero la cúspide de la montaña era el mejor lugar para apreciar los secretos del universo. Cada vez que podía escabullirse, subía con algo de leña, encendía una fogata, y pasaba la noche conversando con las estrellas.
Amaba ese sitio y creía que no existiría ningún otro en la tierra, en el que él pudiera aprender de la noche como allí. Y eso era lo que más anhelaba Aru; descifrar el infinito para enriquecer la vida de su clan, y la de todos los que quisieran servirse de su conocimiento. Al menos, pensaba el joven, empezaría por su progenie, a quienes les transmitiría toda su sabiduría.
Más allá de las alturas, o precisamente por ellas, Aru no corría grandes riesgos visitando la cima. Las fieras de las que debía cuidarse nunca habían trepado esa montaña, así que difícilmente alguna vez lo hicieran. Las laderas, particularmente las del lado este, eran demasiado empinadas para cualquier creatura. Ni su gente transitaba esas paredes. Para salir de caza, o para recolectar sus cosechas, habían trazado un descenso seguro por el lado oeste. Una bajada escondida, cubierta de espinosos arbustos y asegurada con estacas en las secciones más escabrosas. Un camino lo suficientemente fragoso para detener el acceso de los animales, aunque excelente para ellos.
Por lo único que debía preocuparse Aru cuando se encontraba solo en la cúspide, era por esa ave rapaz que lo tenía entre ojos. Sabía que su nido estaba cerca de allí y que no cesaría nunca en buscar la oportunidad para llevárselo. Cada vez que el ave se acercaba durante el día, él se escabullía entre unas grietas a las que su largo pico y sus garras no podían acceder. Por las noches, no era común que lo amenazara, pero si lo intentaba, él se convertía en una fiera más peligrosa que ella; la fiera que podía manejar el fuego.
Aru había diseñado una suerte de boleadoras, asegurando al final de unas cinchas de cuero, cascotes de barro y pasto seco embebidos en brea. Le bastaba una leve chispa para prender esas bolas, y aunque no duraban mucho tiempo encendidas, su reboleo ardiente era suficiente para ahuyentar al animal. Ni siquiera ese feroz aviador, que lo triplicaba en tamaño, podría atreverse a desafiar el ardor de las llamas.
—Debes trabajar en tu resistencia, Taku —respondió Aru con una sonrisa, acompañada de un gesto de reprobación a la incipiente barriga que comenzaba a lucir el muchacho—. Vamos, tienes razón, es hora de regresar a la cueva.
—Mi resistencia está muy bien —refunfuñó Taku, hundiendo la panza—, eres tú quien debe comer un poco más. Te la pasas adentro de tu cabeza. Agj... ahora podríamos estar junto al fuego. Pero no; aquí estamos, helados, porque a ti se te antoja venir a hablar con las nubes.
—Estaba por regresar, sabes que no tienes que venir por mí. Ya no somos niños.
Aunque Aru le llevaba algo más de un año, los jóvenes habían crecido juntos. El padre de Taku había sido la mano derecha de Jara, y había sido solo gracias a él que Jara había logrado vencer a Urumba. Desde entonces, los hombres se habían convertido en aliados inseparables y habían hecho lo posible por inculcar la misma relación entre sus hijos, hasta que Jara perdió a su amigo.
A pesar de ser menor que Aru, desde pequeños, Taku había tomado el rol de velar por su compañero, quien parecía constantemente abstraído de la realidad. Sabía que él tenía una inteligencia superior a la suya, pero también, la capacidad de atención de una roca, cuando se trataba de apreciar a otros. Tanto así que, muchas veces, Taku se preguntaba si Aru siquiera podía notarlo.
Al ver Jara su diligencia y lealtad, aquel rol luego se convirtió en un encargo del jefe del clan, quien había pedido a Taku que no dejara nunca solo a Aru.
Aru apreciaba al muchacho y no desdeñaba su compañía solo que, para él, había cosas más urgentes que la amistad. Su clan pronto necesitaría respuestas, y dadas las circunstancias, él sentía que debía ser quien las encontrara. Ya le había quedado claro, que Jara no lo haría.
—No has traído leña. Flaco como estás, si la noche hubiera caído sobre ti, te hubieras convertido en alimento fácil para ese pajarraco —agregó Taku, con un pretendido tono de regaño y luego se echó a andar—. Además, tu hermana te ha estado buscando por todas partes.
Una vez más, Aru reconoció que su compañero tenía razón. Aún no había conocido a la madre de sus futuros retoños, pero debía ser más cuidadoso si es que algún día querría en verdad legar su sabiduría a su progenie. La verdad era que, en ocasiones, dudaba de que eso sucediera. La mayoría de las muchachas, solo tenían ojos para Taku y para otro par de jóvenes tan fornidos como él. No había muchos hombres tan imponentes como Taku en el clan, y para su mala suerte en el tema, él siempre estaba a su lado. En tanto Taku siguiera siendo su sombra, Aru sabía que tendría que hacer algo respecto a su imagen, si es que aspiraba a conquistar alguna joven. Con tal objetivo, de vez en cuando se forzaba a comer un par de bocados extras para engrosar su figura. Pero no le estaba dando resultado y él ya estaba tentado a renunciar en su empeño. De todos modos, tenía asuntos muchos más importantes de qué preocuparse.
—Mi imaginación puede más que mis músculos... —suspiró Aru y emprendió la partida, seguro de que llegarían a su refugio antes de que la tormenta desatara su furia sobre ellos.
Pronto su certeza se esfumó, cuando frente a ellos, una seguidilla de rayos cruzó el cielo en forma horizontal. Las repercusiones de los relámpagos resonaron tan rápido, que Aru no llegó a medir el tiempo transcurrido.
Sin decir una palabra, ambos muchachos aceleraron la marcha, hasta que el suelo bajo sus pies empezó a inclinarse. Unos pasos más y tendrían que cambiar el ritmo a un descenso vertical, bajo una lluvia que comenzaba a caer con más insistencia.
—No llegaremos a la cueva, las piedras estarán muy resbalosas, y el cielo está cada vez más oscuro —dijo Taku, enfadado, fregándose los ojos cubiertos de agua.
—Tendremos suficiente luz, solo debemos bajar con cuidado y no perder el tiempo con tus quejas —propuso Aru, minimizando la preocupación de su compañero.
A punto de enfrentar el escabroso descenso, un movimiento en los pastizales del llano, llamó la atención de Aru. Se detuvo, y escurriéndose el agua de los ojos, volvió a mirar hacia abajo con más detenimiento.
—¿Qué esperas? —rezongó Taku, al ver a Aru detenerse—. Y luego no quieres que me queje...
—Hay algo allí... En El Llano de las Fieras... —respondió él, señalando a lo lejos, en dirección hacia el llano que comenzaba cerca del pie de la montaña, tras un breve pasillo arbustivo.
—No tenemos tiempo para tu curiosidad —volvió a gruñir el corpulento joven, pero no pudo evitar mirar hacia donde Aru señalaba—. Oh... sí... —exclamó sorprendido, al divisar un bulto moviéndose entre los dorados juncos del llano—. ¡Oh! ¡Y hay algo más! —agregó al instante, sobresaltado.
Aru se mantuvo atento a lo que había capturado su vista. No podía identificar a la creatura que iba abriéndose paso a gran velocidad entre los pastizales, pero lo que fuera, se dirigía derecho hacia la pared de su montaña.
—¡Hacia allá! ¡Mira! —insistió Taku, re-direccionando el ángulo de la cabeza de Aru con sus manotas, para que éste viera a lo que se refería.
—¡Oh! —exclamó Aru, cuando finalmente divisó el segundo bulto—. Es uno de esos osos gigantes... Le dará caza muy pronto. Está corriendo hacia una trampa —agregó, algo intrigado, y volvió a fijarse en la creatura que llevaba la delantera—, pronto se chocará con la pared y estará acorralada.
En ese momento, un rayo aterrizó cerca del llano y al instante, el estrépito de un trueno hizo que los jóvenes, aturdidos, debieran sujetarse a las piedras para no caer al vacío. La luz, no obstante, le permitió a Aru divisar algo más. Algo que también iba abriéndose paso por el llano, detrás de las otras dos creaturas. Algo que él odiaba...
Cuando quiso decírselo a Taku, ya no necesitó hacerlo. Las cuatro fieras rugieron al unísono, y su compañero se sujetó a las rocas del sobresalto. Incluso desde allí, pudieron escucharlas.
—¡Agj! —exclamó Taku, al percibir los ecos de las cuerdas de la muerte escalando por las paredes de su montaña—. Son ellos... —y un destello de bronca brilló en sus ojos.
Con el tronar de los bramidos, el oso detuvo la marcha, giró y parado en dos patas, les devolvió la osadía a los gatos.
—Vamos, debemos continuar. La noche se está acercando y la lluvia nos dificultará el descenso. Ese oso no verá la luna si no renuncia a su presa y se echa a correr en otra dirección —se apresuró a decir Aru, sabiendo que la tormenta los estaba dejando sin tiempo para escapar.
—¿Y el primer animal? —preguntó Taku por lo bajo, extrañado de que su curiosidad, al menos por una vez, haya superado a la de Aru.
—Tampoco tiene mucha vida —murmuró Aru, echando un último vistazo al llano. El animal ya había desaparecido. Seguramente habría alcanzado los arbustos al pie de su montaña, supuso—. Nadie sobrevive a El Llano de las Fieras. Ellas lo encontrarán antes de que alcance la pa... ¡Oh, mira! ¡No es un animal!





8 La Pared
 
No podía creer su estrella. Porque a esa altura, aquello se había tornado una cuestión de mala suerte.
No muy lejos de ella, acababa de escuchar el rugido de los gatos que habían regresado por su pellejo. Y como si eso no bastara, el oso que le pisaba los talones, había respondido con mayor violencia aún, dándole la certeza de cuán cerca estaba de la muerte. Al oírlo, rogó que esa bestia eligiera enfrentar a los gatos, antes que continuar su persecución. Aunque sabía, que aquello era improbable. El oso podría darles batalla y quizá, llevarse a uno de ellos consigo, pero las cuatro fieras, finalmente acabarían con su vida. No, el oso no los desafiaría y pronto, ellos tendrían vía libre hacia ella.
«¿Qué tan lejos estarán?», se preguntó, cuando dejó por fin de oírlos. Llevaba tal velocidad, que temía perder el equilibrio si miraba hacia atrás. En ese instante, los cielos se oscurecieron nuevamente, un rayo se estrelló en las planicies y el agua comenzó a caer con más intensidad. Lembu elevó los ojos, como si hubiera querido despedirse de la lluvia por última vez; y fue entonces cuando finalmente encontró lo que buscaba.
—¡La pared! —exhaló, y su esperanza hizo que ya no le importara quien quedaba en la carrera por sus huesos.
El suelo, nuevamente se volvía más rocoso y elevado, pero esta vez, su promesa de regalarle el rostro de la montaña, era real. Apenas le quedaban unos metros de arbustos para alcanzarla, y en el instante en el que medía su suerte, unas rocas comenzaron a caer desde el cielo. Los proyectiles apuntaban justo a su espalda y se estrellaban a unos metros detrás de ella. Pero no tenía tiempo de esquivarlos ni de mirar hacia arriba.
La pared ya casi estaba a su alcance, y al caer la cuarta roca desde la montaña, supo a quienes estaban dirigidas. Los renovados rugidos confirmaron su sospecha y la aturdieron más que el sonido del rayo que había caído momentos atrás. Su corazón estuvo a punto de escapársele por la boca, pero el mismo susto la impulsó a saltar sobre la pared y a escalar el primer trecho, tan rápido como una araña.
Y esa fue toda la altura que consiguió alcanzar. La pared era tan lisa y resbalosa como un vidrio húmedo. No encontraba en dónde apoyar el próximo paso para seguir subiendo. Complicándole aún más su precaria situación, esas extrañas rocas seguían cayendo muy cerca de ella. Aunque ninguna la había siquiera rozado, temía que su suerte pudiera terminarse en cualquier momento. Entonces sintió una vibración en la pared, debajo de sus pies, y su corazón se detuvo cuando el cálido aliento de la bestia alcanzó sus piernas.
Hubiera deseado traicionar a sus ojos y negarles su misión, pero no podía, tenía que ver qué estaba sucediendo. Cuando bajó la vista, corroboró que el oso, finalmente, había renunciado a enfrentarse a las otras fieras, porque solo los gatos quedaban tras ella. Tres permanecían en la base, esquivando piedras, esperando a que cayera. En tanto el cuarto, la había acompañado en su salto a la pared. La enorme bestia ya casi lograba alcanzarla. Un manotazo más y probablemente le desgarraría el tobillo.
El agua que ahora caía a torrentes, apenas le permitía ver. Al moverse con desesperación, intentando ganar distancia, notó que pudo deslizarse en forma horizontal. Sin dudarlo y con mucho cuidado, comenzó a desplazarse en lateral, alejándose de la bestia. La creatura emitía un gruñido grave y constante que la tenía aterrada, pero no había atinado a seguirla. La pared era demasiado resbalosa para su peso; y ella lo sabía. El gato cedió entonces a su persecución y descendió junto a sus compañeros.
Lembu respiró aliviada cuando sintió el estruendo seco de su peso aterrizando en el suelo y continuó desplazándose por las grietas. Las ranuras de la pared, apenas le daban espacio para apoyar la mitad de sus pies. Las cuatro fieras, en tanto, la acompañaban desde abajo, rugiendo y pegando zarpazos desenfrenados contra la montaña.
Con cada rugido, Lembu temía perder el equilibrio y caer en las fauces de esos taimados animales que no querían dejarla en paz. Sus bramidos eran ensordecedores y la aspereza de sus cuerdas parecía estar despellejándola en vida. Otro detalle del que le hablaría a Diente Viejo, si salía de ese embrollo con vida.
Se dio cuenta entonces de que las piedras que la acosaron momentos atrás, habían dejado de caer desde el cielo. No estaba segura de cuándo habían dejado de hacerlo. La lluvia, no obstante, seguía cayendo sin pausa, alimentando las vertientes que nacían entre las rocas, complicándole aún más el tránsito por esa indomable pared. Pero no podía detenerse. Solo le quedaba seguir deslizándose.
Durante los siguientes metros, percibió que estaba ganando algo de altura. Se preguntaba hasta dónde podría llegar así. El camino que había emprendido, aparentaba desembocar en la siguiente montaña. La primera en una cordillera que se alzaba hacia el norte. «Las Sierras del Norte», pensó Lembu.
Ella no quería atravesar las sierras para salir de allí. Diente Viejo le había dicho que las montañas del norte eran las más desconocidas para su gente, y que en esos riscos habitaban la clase de fieras, que hasta las panteras temían. Se preguntó entonces, si esas no serían las mismas fieras que aún clamaban por su sangre, desde el pie de la montaña.
Temiendo la respuesta, ni siquiera consideró que ir hacia las sierras fuera una opción. Tenía que buscar la manera de subir la pared y de encontrar la cueva de la que Diente Viejo tanto le había hablado. Podría albergarse allí hasta que descubriera cómo regresar. Era su única salida.
«Si esa cueva no existe...», suspiró y no quiso pensar en tal posibilidad.
Ya casi abandonaba sus esperanzas cuando una gran grieta entre las rocas apareció frente a ella.
«Agj... ¡Por fin!».
La apertura era lo suficientemente amplia y profunda, como para que ella pudiera acomodar sus pies y comenzar a trepar con más facilidad. Aún continuaba subiendo en diagonal, pero anticipaba que, poco a poco, la grieta la llevaría hacia arriba. ¿Hasta dónde? No tenía idea. Desde allí no divisaba el final de la montaña. Dadas las circunstancias, sin embargo, aquello era más tentador que descender al encuentro de las fieras, o terminar entre las sierras, en donde quizá, volvieran a rastrearla.
Ya no veía a los gatos, pero podía oírlos a través de los truenos que no dejaban de retumbar alrededor de ella. Aunque las fieras no parecían reconocer que habían perdido a su presa, Lembu estaba segura de que estaba fuera de su alcance. Solo le quedaba seguir adelante y resistir los embates de la lluvia y el viento, que continuaban amenazando con despojarla de esa pared. Los dedos le ardían, las piernas ya casi no la sostenían y tiritaba de frío, hasta que finalmente dejó de oír a las bestias.
«Debo encontrar un descanso... ya no siento las manos...», gimió abrumada. Luego de correr a través de montes y llanos, y de trepar esa resbaladiza pared bajo el agua, el frío se estaba llevando lo poco que le quedaba de energía. Elevó entonces la vista para estimar cuánto le quedaría hasta la cima, y algo a medio camino le llamó la atención.
«¿Una grieta horizontal? ¿Un risco?... ¿Sí?... Lo que sea... podré detenerme allí», respiró ansiosa ante el hallazgo, sabiendo que ya casi no tenía fuerzas para alcanzarlo. Subió otro par de metros y luego bajó el rostro, se fregó los ojos, intentando no perder el equilibrio, y volvió a enfocarse en las rocas más allá de su cabeza. No estaba segura de lo que veía.
«Parece más profundo que una grieta... Sin duda hay algo... un balcón...». Aún estaba demasiado lejos y ya casi no podía estirar los brazos para levantar su peso. Pero no quería detenerse para recuperar el aliento. Si lo hacía, sus extremidades se entumecerían y caería al abismo.
Eso era cuestión de tiempo, pensó. El escaso tiempo que le quedaba a su vida, si no alcanzaba ese risco. Suspiró resignada y continuó escalando. Las manos le temblaban y ya casi no las sentía... Segundos después, alcanzó el borde del balcón con una de ellas, solo que sus piernas no le respondieron para impulsarla hacia arriba... Aferrada de una mano, la otra luchaba contra los calambres para llegar a asegurar su peso...
El mismo peso, que ahora colgaba en el aire de sus dedos, a cientos de metros...





9 Entre la Muerte y las Castañas
 
No pudo oírlo. El rugir del cielo no se lo permitió. Aun así, supo que él había emitido un último grito con toda la fuerza de sus cuerdas. Siguió corriendo hacia él, aunque dudaba que pudiera hacer algo cuando llegara a su lado. El barro engañó sus pasos, derribándolo sobre su pecho por unos metros, aminorando su frenética marcha. Se puso de pie con agobio, y continuó la carrera a toda velocidad.
Los ojos de su súbdito seguían fijos en los suyos que, cubiertos por la lluvia, él se esforzaba por no cerrar. Kauan quería que el hombre de su clan supiera, que él aún no había renunciado a salvarlo.
Al ver a Kauan con el rostro desencajado, corriendo con la lanza en alto en dirección hacia el final de la hilera, el resto del clan finalmente se volteó para ver qué sucedía. Y cuando lo hicieron, uno a uno, comenzaron a correr montaña arriba con desesperación. Si una fiera se hubiera atrevido a tal afrenta, hubieran ido detrás de Kauan a enfrentarla. Pero lo que intentaba ese hombre, no tenía sentido.
Una vez sumida en su abrazo inquebrantable, solo unos segundos separaban a su víctima de la muerte. Una muerte dolorosa y macabra. Cuando ella abría sus fauces, sus presas podían oír el crujir de los huesos, quebrándose en su interior. Inertes, los condenados descubrían entonces la garganta que estaba a punto de engullirlos. Y cuando ella lo hacía, sentían sus jugos bloqueándoles la respiración y las paredes de su cuello eterno, tragándoselos.
Una masa alongada, cubierta de escamas, de más de catorce metros de puro músculo y determinación, había atrapado a aquel hombre. Cuando Kauan llegó hasta él, ya nada quedaba por hacer. La bestia se encontraba enroscada alrededor de su cuerpo, lista para ejecutarlo. Él aún respiraba, pero su último suspiro no tardaría en llegar.
Kauan vio a su súbdito envuelto por el abrazo de la serpiente hasta la cintura, y creyó que quizá aún podría intentar zafarse. El líder gritó y arrojó su lanza hacia ella con toda su fuerza, para darle la oportunidad de que lo intentara. La lanza dio en el blanco, pero hubiera sido lo mismo si la hubiera dirigido hacia el fango. Apenas un rasguño infringió a la bestia cuando se incrustó entre los anillos de su abrazo.
Al sentir la agresión, la inmensa constrictora se movió alrededor de su víctima, quebrando la lanza con su fricción, como si fuera un junco del llano. Era tal su dimensión que, con solo dos vueltas alrededor del hombre, ahora abarcaba todo su cuerpo. Furiosa con el agravio, aprisionó aún más a su presa, haciendo que los últimos órganos en función estallaran entre los restos de sus costillas.
Kauan comprendió lo que estaba sucediendo y sosteniendo la mirada de su hombre, lo vio despedirse de la vida en silencio. En ese instante, sin resignar a su víctima, la enorme bestia estiró el cuello hacia Kauan, y desplegó frente a él la frialdad de una amenaza. Sus fauces se extendieron, sus colmillos dieron paso a una lengua bífida tan oscura como la noche y el retumbar de un seseo hueco, conminó al líder a alejarse de ella. Él dio un paso atrás para evitar la mordida y cayó nuevamente al barro. Sin quitarle los ojos de encima a la resbaladiza constrictora, comenzó a deslizarse sobre su espalda, intentando distanciarse de su furia. Pero sabía que ella no vendría por él. El calor de su presa se apagaba dentro de su abrazo, y ella no desperdiciaría ese bocado.
El clan se había alejado a una posición segura, y ya casi alcanzaba las laderas de la montaña, cuando todo había terminado. Él debía volver con su gente. La batalla estaba perdida. Nada podía hacer por su súbdito, y si intentaba enfrentar a La Dueña de los Humedales, eso sería lo último que haría. Ella era casi tan gruesa como él y unas ocho veces más extensa. Su intrincado cuero era casi infranqueable y su fuerza no tenía igual en la naturaleza. Hasta su rostro pardo, adornado con rayas color ocre y negro que enmarcaban sus ojos ladinos, infundían tanto miedo como el más cruel de los lanceros. La bestia era suprema y ni él, ni ninguno entre los suyos, podría contra ella.
Kauan se puso de pie y se echó a correr tras su gente. Al alcanzar a su mujer, quien los había guiado hacia la cueva, ella lo miró con resignación. No necesitaba que su hombre dijera nada. Nadie sobrevivía al abrazo de la muerte. Era la ley de sus vidas. A veces eran cazadores, y otras tantas, comida. No había maldad en ello, y la venganza no existía. Kauan, no dejaba que culparan a las bestias por su naturaleza. Una, que no era distinta a la de ellos.
Al llegar a la cueva, un par de fuegos esperaban encendidos y unas pieles secas estaban apiladas a un costado para recibirlos. Extenuados, antes de reunirse alrededor del fuego, echaron en una fosa cubierta con pajas y hierbas los vegetales que habían rescatado. Ya sentados, comenzaron a lamentar la pérdida de uno de sus miembros. Los más allegados honraron su partida arrojando hierbas al fuego, para que el humo se las llevara a su ser querido. No eran un grupo muy numeroso, por lo que cada uno de ellos era de extremo valor para su supervivencia. Cada vez que uno caía, todos participaban en su despedida.
Jasy no había querido interrumpir las lamentaciones de su gente, pero sus ojos no dejaban de otear la cueva en busca de su hija. Hasta que dieron nuevamente con los de Kauan.
—¿Has visto a Lembu? —le preguntó ella por lo bajo, con visible preocupación en su mirada.
—No... —respondió Kauan, con sequedad, suponiendo que su hija andaría casando lagartijas por los rincones de la caverna, o que quizá estuviera en La Terraza del Este, desafiando a la lluvia.
—Ella no se perdería de echar hierbas al fuego por nuestros muertos —murmuró Jasy.
Las palabras de su mujer liberaron un torrente de ansiedad dentro de Kauan. Era cierto; su hija conocía a todos en el clan y ella jamás habría faltado a una despedida. El olor de las hierbas en el fuego ya debería haber llegado hasta ella y convocado su presencia.
Sin interrumpir la solemnidad del ritual, en silencio, Kauan se acercó a Diente Viejo, quien se encontraba sumido en el ronronear de unas notas dirigidas a sus muertos.
—Diente Viejo... ¿Dónde está Lembu? —le preguntó entre dientes.
El anciano detuvo sus cantos y miró con reserva alrededor del fuego. Ni su vista ni su oído habían sufrido los embates del tiempo, como el resto de su físico lo había hecho. Nada se escapaba a sus radares cuando enfocaba su atención... Aun así, no encontraba lo que buscaba.
—Mmm... Ya debería estar aquí... —rebuznó, frunciendo el ceño.
—Lembu salió poco tiempo después que ustedes —se atrevió a decir Deza, al oír la pregunta de su padre.
—¿A dónde ha ido? —preguntó Kauan, descuidando su tono.
—Estaba preocupada. Creyó que ustedes no podrían salvar muchos vegetales y se marchó a buscar castañas de pará al monte del oeste —respondió Deza, con una inflexión sumisa, al ver los ojos de su padre inyectados en sangre—. Hay muchos árboles de esos allí —agregó, tratando de justificar a su hermana.
—También llevó su lanza, por si se cruzaba con una caza decente —dijo Diente Viejo, notando el creciente enojo de Kauan—. Lo ha hecho antes. No me pareció que había nada de malo en eso —agregó con prisa, cuando Kauan gruñó y sus ojos se entrecerraron; no fuera que él terminara pagando por el arrojo de la joven.
Pero Kauan no tenía tiempo para reprochar al viejo. Su hija estaba sola en el monte, y si la tormenta no era la razón de su demora, entonces algo más la había detenido. El macizo líder se ajustó la cálida piel que lo envolvía y tomó una lanza en su camino para ir a buscarla.
Jasy lo vio salir con prisa y comprendió que iría detrás de Lembu. De un salto se puso de pie, en tanto Diente Viejo ya estaba murmurando el asunto con sus compañeros.
—¿Hacia dónde ha ido Kauan? —interpeló Jasy con autoridad a Diente Viejo.
—Hacia el monte del oeste, en busca de Lembu. Ella fue a recoger castañas para el clan —respondió el viejo, diligente, temiendo más aún a las represalias de esa mujer que a las de Kauan.
Jasy tampoco tenía tiempo para eso, y tomando otra lanza decidió ir tras los pasos de Kauan.
—Yo iré contigo —exclamó una mujer, al ver a Jasy sujetarse unas pieles secas con una cincha para marcharse.
—Yo también —agregó su compañero.
—Que nadie más salga en la tormenta —dijo Jasy en voz alta, y luego les dio un gesto de aprobación a sus voluntarios—. Diente Viejo —añadió con imperio, y el viejo sintió una piedra en el estómago al oír su nombre—. Cuida que nuestra gente se mantenga a salvo en la cueva —y luego partió, sin esperar respuesta.
Diente Viejo respiró con alivio y, con algo de esfuerzo, se puso de pie para verla marcharse. Sin duda, temía a esa mujer, aunque sabía que ella jamás dejaría que nada le sucediera. Cuando su imagen y la de sus acompañantes se perdieron en la ladera, sintió que la opresión de su estómago subía a su corazón. ¿Era temor? ¿Era respeto? O, ¿era cariño?
«Agj... Lembu... ¿Dónde te has metido? Espero que Jasy te encuentre... Mmm... ¿Jasy? Kauan. Sí, sí. He querido decir, Kauan... Agj... Esa mujer se me ha metido en la piel...», meditaba el viejo, reconociendo que ya no le molestaba recibir sus órdenes, orgulloso también, de que Jasy lo hubiera dejado a cargo del clan.
***
En cuestión de minutos, Jasy y sus acompañantes se unían a Kauan rumbo al monte espinoso del oeste. Siguiendo las huellas de Lembu, luego de unas horas, se encontraron peligrosamente cerca del límite que desembocaba en El Llano de los Muertos.
En ese momento, unos cocos de pará, desperdigados en el barro, llamaron la atención de Kauan. Jasy tampoco tardó en verlos y ambos corrieron a inspeccionar el hallazgo.
—La alforja de Lembu... —murmuró Kauan, al ver la bolsa de cuero y los frutos diseminados alrededor.
Los despojos yacían esparcidos con descuido, y cuando Kauan llegó hasta ellos, notó que estaban a solo metros del comienzo de El Llano de los Muertos.
—Algo la ha forzado a entrar al llano... Iré a buscarla —dijo el líder, con voz decidida. Sabía lo que significaba que su hija hubiera tomado ese camino y estaba seguro de que, si no se apresuraba, ya no quedaría nada de ella.
Sin responder a Kauan, Jasy giró sobre sus pies y se dirigió a sus compañeros.
—Vuelvan a la cueva. Nosotros regresaremos cuando encontremos a Lembu —ordenó, solemne.
—No —reaccionó Kauan—. No podemos ir los dos. Nuestro clan también nos necesita. Uno de los dos debe quedarse con ellos... y con Deza.
—No tienes alternativa, Kauan —respondió ella, con firmeza—. O vamos juntos, o regresamos a la cueva, y luego uno vuelve por Lembu con un grupo de cazadores.
—Si Lembu ha logrado sobrevivir, entonces yo también lo haré. La encontraré y la traeré de regreso a la cueva —insistió Kauan—. Será muy tarde para cuando regresemos con los cazadores.
—Lembu corre como el viento y puede trepar hasta la cima de una montaña antes de que tú eleves tu lanza. Si alguien puede sobrevivir sola, es tu hija —aseguró Jasy, haciéndole ver por fin a su hombre, el respeto que ella sentía por las habilidades de Lembu—. Pero si las fauces de la muerte ya la han alcanzado, entonces, no tienes que entregarte tú también. Si vas solo... —y no pudo concluir la frase cuando la tristeza se abrazó a su garganta, ahogando sus palabras.
Kauan la miró arrepentido. Supo que la obstinación por mantener a Lembu en la cueva, lo había llevado a negar el valor de su hija. Su hija, quien por haber querido contribuir con el clan, había terminado deambulando en el dominio de las fieras. El hombre dio un paso hacia Jasy y con los ojos húmedos respondió:
—Sé quién es mi hija. Hasta a la muerte le costará trabajo alcanzarla —reconoció Kauan—. Lembu ha aprendido de tu sabiduría y un día, cuando ya estemos cansados, ella guiará a nuestra gente. Así que déjame ir a buscarla para que no amanezca sola en el monte. Vuelve a la cueva y cuida de Deza... —agregó, con la voz templada.
Jasy puso una mano sobre la mejilla de Kauan y suspiró entristecida. Sabía que quizá, jamás volvería a ver sus ojos, o a oír su voz. Pero no podía negarle el derecho a correr tras Lembu e intentar salvarla de las garras de la noche. Solo uno de ellos podía hacerlo. El clan y Deza clamaban por el otro. Eran las reglas de la vida en el monte, y Jasy las comprendía.
—Corre... y aléjate del suelo en la oscuridad... ya pronto despertará la noche... Corre...





10 Ojos de Jade
 
Kenna se dirigía con aplomo hacia la zona abierta de la montaña. Allí se encontraba el clan reunido. A su paso, el constante tronar de los cielos, le auguraba que no sería bien recibida. El descontento de sus congéneres con las lluvias era cada vez más evidente, y Jara, al ignorarlos, solo contribuía con su enfado.
Pero no eran solo las lluvias las que los habían llevado hasta El Claro del Clan a compartir sus quejas. La disminución en las raciones de comida, los había empujado a desafiar el miedo para demostrar su enojo.
Kenna conocía al clan. Ellos no eran de la clase sumisa que aceptaría un destino adverso sin presentar oposición. Sus antepasados habían abandonado alguna vez la cueva para salir a conquistar los montes y los llanos, cuando los alimentos les faltaron. El mismo grupo que ahora clamaba bajo la lluvia por Jara, había desterrado a fuerza de sangre al último líder que intentó someterlos.
No, ellos no aceptarían la indiferencia de un líder, o que las raciones de comida disminuyeran sin explicación. Y la lluvia... que nunca había caído durante tanto tiempo sin cesar, empeoraba su paciencia. ¿Acaso los cielos tenían un mensaje para ellos? ¿Provendría de sus ancestros? ¿Acaso su líder los estaba ignorando?
Mientras caminaba por los laberintos de la caverna, el temor se anudó en el estómago de Kenna. Los rumores eran cada vez más graves... Sabía que los hombres de su padre, aún creían en que debían oír a los antepasados cuando éstos llamaban desde lo alto. Ellos no habían aceptado las formas de Urumba, pero Jara no estaba ofreciéndoles ninguna alternativa.
«¿Querrán realmente volver a los sacrificios?... Las viejas pinturas dicen que son las estrellas, la luna y el sol los que nos hablan... Y ellos estaban antes que nuestros ancestros... ¿Quién los habrá engendrado?... ¿Quién fue el primero entre los primeros?... Mmm... Debo dejar de escuchar a mi hermano... Todas sus historias me están confundiendo», meditaba Kenna en silencio.
Sus pasos se acercaban a una apertura al costado del túnel, que daba a un risco a cielo abierto, cuando notó que la lluvia comenzaba a disminuir y los truenos a calmarse. «Es algo... Sin tanto estruendo, al menos podrán escuchar lo que debo decirles».
Ya casi bordeando el precipicio, creyó oír un ruido, proveniente desde el abismo. Un sonido similar a un gemido... ¿O era un gruñido?, se preguntó, azorada con la idea de que algún animal, finalmente hubiera podido trepar la pared este de la montaña. Al no discernir lo que llegaba a sus oídos, se detuvo y agudizó la atención. El suspenso hizo que el corazón la amenazara con atorársele en el cuello.
«¿Me habrán escuchado mis ancestros, negándolos?», caviló, ansiosa.
El gemido se repitió, y cuando Kenna se aproximó al borde del risco para investigar su origen, una mano surgió del vacío. Desconcertada, dio un salto hacia atrás y se quedó observando los dedos aferrados a las piedras de la apertura. Nada sucedió por unos segundos y la intriga la paralizó, hasta que vio una segunda mano y una cabellera embrollada asomándose por el borde.
«Oh... ¿Una muchacha?», dudó y volvió a acercarse para ayudar a la joven antes de que cayera al abismo.
Lembu sintió que unas manos cálidas la sujetaban con fuerza y se preguntó si lo estaba imaginando. Cuando elevó el rostro, las manos se le aflojaron, y si esa creatura no la hubiera sostenido, se hubiera caído a la nada. Fue tal el susto al encontrarse con sus ojos, que creyó que había muerto y que los ancestros la estaban reclamando para llevarla a los cielos.
—Sujétate de mí... No eres tan liviana y caerás si no te aferras a mí —dijo Kenna entre dientes, esforzándose al límite para no perderla. Estaba sorprendida por la inercia de la joven. La extraña parecía haber trepado hasta allí, para luego soltarse y dejarse caer al vacío frente a ella. «¿Qué le sucede a esta mujer?», pensó, fastidiada.
Lembu reaccionó al pedido de la extraña e hizo un esfuerzo por trepar el último tramo. Cuando finalmente aterrizó de narices en el suelo, cayó junto a Kenna quien rebuznó con el golpe de la caída.
Aún no recuperaba el aliento, pero al ver con más detenimiento los ojos de quien la había rescatado, rápidamente se corrió a un lado. Ella nunca había visto ojos de jade en el rostro de una mujer. ¿Acaso se había encontrado con Los Protectores de la Montaña? ¿Era esa creatura una de los seres macabros de los que le había hablado Diente Viejo?
Kenna se puso de pie y le devolvió una mirada curiosa. Cuando lo hizo, Lembu notó la estatura de la extraña, y dudó todavía más de su naturaleza. Ella era más baja que el resto de las muchachas de su clan, pero la imagen en frente suyo, le sacaría más de una cabeza. ¿O era desde el suelo, que la veía así? Sus cristales brillaban con tanta intensidad, que Lembu no estaba segura de que fueran reales. Su piel cetrina y el pelo color avellanas que jugaba con la brisa, hacían que sus ojos resaltaran en las penumbras.
¿Un ser de las sombras? No. Estaba muy acicalada como para provenir de las entrañas de la montaña, especuló Lembu. Hasta creyó haber sentido un aroma dulce y fresco desprendiéndose de ella cuando la izó del risco. Las pieles con las que ocultaba las partes más íntimas de su esbelto físico, se encontraban dispuestas con esmero bajo una suerte de capa. Lembu se preguntó cómo habría logrado recortarlas así, ya que su abdomen quedaba al descubierto, sin mostrar nada más. Gracias al agujero que Jasy había logrado hacerles en el medio, sus pieles la cubrían de frente y espalda hasta los muslos, sin demasiada gracia. Una cincha, ciñéndolas a la altura de la cintura, hacía que no se bambolearan con el viento, pero hasta ahí llegaba su diseño. Todos en su clan, vestían algo similar.
En cambio, las vestiduras del ser que la observaba con detenimiento, no se parecían en nada a las suyas.  Esa extraña mujer no necesitaba cinchas para sujetar rústicos trazos a su cintura. La capa de piel de pantera que la abrigaba, la cubría más allá de las rodillas y era libre de descubrir las delicadas piezas de cuero que llevaba debajo, cuando ella quisiera. Unas aperturas de costado y un par de lazos cortos indicaban, que ella podría pasar los brazos por allí y luego ceñir la capa a su cintura para cerrarla por la espalda. Sus pies, sin embargo, estaban protegidos por pliegues de cuero crudo, atados con correas de tripas, muy parecidos a los suyos.
Si no le hubiera causado tal susto, hasta hubiera creído que estaba en presencia de una mujer muy interesante. ¿Era una mujer? ¿O era suya la piel de pantera dorada que la envolvía?
Diente Viejo decía que ciertos gatos, nacían con ojos de jade. Ojos tan verdes y profundos que eran capaces de atontar a sus presas para devorarlas vivas, mientras ellas se perdían en los laberintos de sus cristales. Volvió a recordar entonces a las creaturas que, según Diente Viejo, se habían quedado en las entrañas de la cueva para protegerla. Ante su extendido silencio, se preguntó una vez más, si esa mujer no sería uno de ellos.
Pero ¿cómo podría serlo? No aparentaba llevarle más que algunos solsticios y, más allá de no parecerse mucho a ella, no le daba la impresión de ser una lancera. Por el contrario, su semblante suave y el dulce aroma que emanaba de su piel, demostraban que ocupaba otra posición en su clan —sin duda, se asemejaba a Deza en ello, meditó—. Y el aire de autoridad que destilaba, le decía que esa posición, debía respetarse. Por alguna razón, no obstante, encontró en la mirada de esa extraña un calor familiar que, por un instante, le hizo sentir cierto alivio. Con tanta confusión, Lembu ya no sabía si tiritaba de frío, de alegría o de temor.
—No voy a morderte... ¿De dónde has salido? Ni las fieras logran trepar esa pared —preguntó Kenna, sacudiéndose el polvo. A su estado de sorpresa, le había seguido uno de indignación al ver a la muchacha poco dispuesta a agradecer la ayuda recibida. Ya le había dado tiempo suficiente, y la intrusa no había dicho una palabra. Ella casi había perdido la vida por rescatarla, y la joven solo se había preocupado en alejarse con una mirada inquisidora.
—¿Qué eres? —preguntó Lembu, recuperando la respiración, observando los alrededores con desconfianza.
—¿'Qué' soy? —rebuznó Kenna, pero luego comprendió, que quizá la joven tampoco había visto antes ojos como los suyos. Entonces se tomó un segundo para reparar en la imagen de Lembu.
La muchacha parecía ser menor que ella, aunque solo por poco. Su pelo oscuro enmarañado, no le hacía justicia al rostro vívido y bien tallado que enmarcaba. El brillo en sus ojos chocolate, y la profundidad de su mirada, daban muestras de una aguda inteligencia. Y aunque su altura no sería nada llamativa, estaba claro que sus habilidades físicas venían esculpidas en los suaves músculos que contorneaban su figura.
Con menos irritación, ya estaba dispuesta a extender una mano para levantarla del piso, cuando Taku apareció detrás de ella.
—¡Oh! ¡Lo ha logrado! —exclamó el joven, con el pecho agitado de la carrera que había emprendido para llegar hasta allí.
Kenna dio un nuevo salto al costado, impulsada por el reflejo del susto. La abrupta expresión de Taku la tomó por sorpresa y casi hace que el corazón se le detenga. Pero al voltearse, recuperó la calma. Su hermano se encontraba junto a él.
—¡Taku! —roznó fastidiada—. Casi me arrojo al abismo —agregó, respirando con exageración.
—Lo siento —respondió Taku—. ¿Y tú? ¿Cómo has hecho? Ya no encontraba más piedras para arrojarle a esos gatos —añadió, dirigiéndose a Lembu.
—Uff... ¿Estás bien? ¿Dónde te habías escabullido? ¿Sabes el revuelo que hay aquí? —reprochó Kenna a Aru, ignorando las preguntas de Taku a Lembu.
—Estoy bien, Kenna —respondió Aru—. Mmm... ¿De dónde eres? ¿Cómo has atravesado El Llano de las Fieras? —agregó, mirando con intriga a Lembu.
«Estos eran los que arrojaban piedras... Al menos el grandulón...», reflexionó Lembu y, entrecerrando los ojos antes de responder, observó a los dos jóvenes que la interrogaban. A diferencia de la muchacha de los ojos extraños, no había nada raro en ellos. Hasta vestían de manera muy similar a ella. Es más, estaba segura de que podría vencer al más delgado sin ninguna dificultad. Ese era tan normal como cualquiera en su clan.
El grandulón, sin embargo, era otra historia. El muchacho lucía el tamaño de los hombres destinados a ser líderes, aunque su semblante no indicaba que ya tuviera el carácter para serlo. A pesar de su duro rostro e imponente envergadura, el destello cálido e inocente de sus ojos lo traicionaba. Sumado a ello, la forma en la que llevaba su cabello, no era en nada parecida a como lo hacían los lanceros de su clan. ¿Quién le cortaría el pelo así? Como fuera, ella podría escaparse de él con poco esfuerzo. ¿Cuán rápido podría correr semejante mastodonte?
«¿Correr?». Lembu tuvo que palparse las piernas para asegurarse de que aún estaban en su lugar. Estaba exhausta, helada y ahora notaba la pesadez de su cansancio.
—No tienes que temernos, no te haremos daño —repitió Kenna, en un tono más comprensivo, al ver la confusión en la que se hallaba Lembu—. Yo soy, Kenna, hija de Jara, el líder de nuestro clan. Este es mi hermano mayor, Arandu —señalando al joven de semblante impasible—, y este es nuestro amigo, Taku —indicando al fornido muchacho que aseguró haber estado lanzando piedras a los gatos que la seguían—. ¿Estás herida? —añadió, observando las marcas en sus brazos y la sangre mal lavada por las lluvias.
—No les temo —murmuró Lembu, haciendo un esfuerzo para ponerse de pie, evitando encontrarse con los ojos de Kenna, solo por si acaso—. Y estoy bien... son solo unos rasguños —aseguró, estudiando por un segundo sus brazos.
A pesar de su cansancio, Lembu no perdió la oportunidad de darle otro vistazo a Arandu, quien no le pareció muy similar a Kenna, como para ser su hermano. Observándolo con más detenimiento, notó que quizá sus ojos también fueran especiales. Esos cristales castaños eran tan profundos como el abismo entre las estrellas.
—No lo dudo. Si eres capaz de cruzar El Llano de las Fieras y escapar de osos y gatos, estoy seguro de que no habrá muchas cosas a las que le temas. Puedes llamarme, Aru... ¿De dónde vienes? —dijo Arandu, con una sonrisa, y Lembu se detuvo nuevamente en el rostro de ese joven, que hablaba tan seguro de sí mismo. Había algo en su mirada y en el trazo de su semblante que le resultaba inquietante.
—Ha sido solo la suerte... Vengo del este... —reconoció con discreción, intentando aparecer menos agresiva ante esas personas que, después de todo, acababan de rescatarla del vacío y de las fieras—. ¿Cómo es que hay tantos gatos de esos? —rebuznó luego, con curiosidad, escurriendo el agua de sus pieles con un par de sacudones a su media falda.
—Ya no hay tantos. Quizá esos, sean los últimos ¿Cómo te llamas? —preguntó Aru, sin dejar de examinar a Lembu, quizá ahora arrepentido de no haber lanzado piedras por ella. La muchacha, sin comprender por qué, había instado un destello en su pecho que lo impelía a querer saber más de ella—. ¿Estás sola?
Kenna observó a su hermano con atención y percibió algo en él que jamás había notado, aunque no estaba segura de qué se trataba.
A Lembu, por su parte, no le pareció que ese muchacho supiera de lo que estaba hablando. Ella apenas había puesto un pie fuera de su territorio, y se había topado con cinco de esas bestias.
—Lembu... Soy la hija de Kauan, el líder de nuestro clan —concedió Lembu, levantando la mirada, para finalmente encontrarse con los ojos de Kenna. Quería dejarle en claro a esa extraña mujer que, aunque ella no fuera tan sofisticada para combinar sus pieles, se sentía tan digna como ella—. Sí, estoy sola —agregó, mirando nuevamente a Arandu.  
—No sé cómo has llegado hasta aquí, Lembu, pero estás a salvo en nuestro clan —suspiró Kenna, dudando de que, con el descontento de su gente, aquello fuera cierto para la intrusa, tanto como para ellos—. Luego nos relatarás tu aventura —continuó, volviendo con resignación sus ojos hacia su hermano—. Arandu, Jara está en La Cueva del Abismo y no bajará... El clan está agitado y me han llegado rumores...
—Lo sé... —la interrumpió Arandu, a media voz—. Iré a hablarles.
—Iremos juntos —aseguró Kenna.
—Kenna... —dijo él, con la voz templada y tomó a su hermana del brazo para guiarla hacia un costado—. Yo también he oído los rumores, y hasta que esto pase, debes evitar exponerte. Es mejor que atiendas a Lembu y que indagues de dónde viene. No sabemos nada de su gente, ni tampoco qué hay al otro lado del territorio de las fieras, aparte de montañas.
Kenna inspiró con cierta resistencia, pero luego volvió su rostro hacia Lembu, quien los observaba en silencio. Al ver a la extraña, casi tiritando, pero aún dueña de un aire sagaz y desafiante, pensó que su hermano no estaba equivocado.
—Vamos, Aru —los interrumpió Taku, intentando hacerle las cosas más fáciles a su amigo—. Alguien debe hablarle a nuestra gente, y alguien debe quedarse con esta muchacha —agregó, con un gesto de simpatía, mirando primero a Kenna y luego a Lembu—. Parece muy valerosa como para dejar que el frío se la lleve. Es más, espero que luego nos cuentes todo sobre ti —concluyó con una sonrisa, que a Lembu le pareció tan cálida como el sol que hacía días que no veía.
Aunque nada que brillara podía distraerla. Estaba sola, rodeada de extraños y su instinto de supervivencia estaba más alerta que nunca.
Lembu absorbió los gestos de cada uno de ellos con sospecha. «Clan agitado... rumores...». Las palabras de Kenna, y la actitud de Arandu dirigiéndose a su hermana, no le habían sentado nada bien. Pero no quiso preguntar, ya que no sabía en dónde estaba, ni hacia dónde correr si algo salía mal. Había perdido su lanza al saltar contra la pared y lo único que le quedaba, era su polvo picante y sus piernas... casi congeladas y sin energías.
—Está bien —accedió Kenna—. Taku, si ves a Ygary, cuéntale lo sucedido. Ella sabrá qué hacer —agregó, volviendo sus ojos hacia él.
Si algo necesitaba Taku para estar convencido de enfrentar lo que fuera, era saber que podría cruzar unas palabras con Ygary. La hermosa y rebelde mujer de fuego que no aceptaba sus ofrendas de caza, ni su compañía en el frío.
—Vamos, Aru —arengó el muchacho al hijo del líder y tomó la delantera, camino hacia la zona abierta de la montaña, pero al instante se detuvo—. ¿Sabes que tienes que caminar delante de mí? ¿No? —insistió, fulminándolo con ojos ansiosos.
Arandu dio una última mirada a su hermana, y luego le regaló una sonrisa a Lembu antes de emprender la marcha. Lembu sintió algo extraño en el pecho, y con una mueca de desdén, miró hacia un costado, pretendiendo ser indiferente a la atención del joven.
—Sígueme, Lembu... —dijo Kenna, y sin esperar por su respuesta se echó a andar en dirección contraria a la de su hermano.
Lembu se quedó sola por un instante, meditando la situación y la orden que acababa de recibir. A solo un metro del precipicio, se preguntó si no sería mejor bajar por la pared y enfrentarse a las fieras nuevamente, antes que quedarse en ese lugar. La opción que le restaba era seguir a Ojos de Jade en la oscuridad. La duda la desconcertaba, porque la mujer le había parecido inofensiva, y el muchacho fornido, hasta había intentado detener a los gatos que la acorralaron contra la pared. Debería sentirse segura, pero no podía. Presentía que algo estaba mal... Algo estaba muy mal en ese lugar...
—¿Vienes? —preguntó Kenna, reapareciendo desde las sombras—. Te llevaré con nuestro líder...
Lembu miró hacia afuera por última vez, suspiró y sin responder, dio un paso hacia adelante, para seguir a Kenna.





11 Viznha
 
Los años le pesaban tanto a Jara, como la pérdida y la desilusión. Y ahora, con la decepción creciendo a su alrededor, ya no sabía cuánto más resistiría su corazón.
Aún recordaba los ojos de su mujer... vacíos... despojados de la vida que le había sido arrancada. Ese, había sido el momento más triste de su existencia.
—Viznha... Debimos habernos ido de aquí el día en el que nos encontramos... Debimos haber comenzado nuestro clan, lejos de estas alturas engañosas que se apoderan de la mente de los hombres... —murmuró Jara al vacío, recordando el día en el que había conocido a su mujer.
***
La juventud hervía en su sangre, cuando su padre lo dejó a cargo de los cultivos. El hombre ya tenía demasiados solsticios sobre sus hombros, y había decidido ceder las plantaciones del clan a los fuertes brazos de Jara, para disfrutar de sus últimos años de descanso. El joven había aceptado con gusto la orden de su padre, ya que eso lo mantenía lejos de otros quehaceres menos agradables. Él no soportaba matar animales, ni tampoco las confrontaciones violentas que entretenían los lanceros. Por ello, nada le había resultado mejor, que dedicarse a los cultivos del clan.
Era un atardecer como otros hasta que el destino la acercó a sus plantíos. Él estaba quitando malezas en el perímetro más alejado de la montaña, cuando un movimiento entre los arbustos alteró sus sentidos. Supo de inmediato que no estaba solo y que, pronto, algo saltaría rugiendo su furia sobre él. Listo para enfrentarse a la pantera que solía rondar la zona, tomó su lanza y gruñó con fuerza, dejándole en claro al animal, que otra bestia lo estaba esperando. Para su sorpresa, sin embargo, la respuesta a su soberbia declaración, fue el breve llanto ahogado de un bebé.
—¿Mmm?... —masculló Jara.
El desconcierto y la curiosidad inundaron su mente con el inesperado sonido. Dudó por unos segundos, pero la intriga lo venció y decidió acercarse a los matorrales. Aunque el chillido no volvió a repetirse, él estaba seguro de haber oído a un bebé quejarse. Corrió hacia un lado los pastizales, y en el momento justo en el que sus dudas se aclaraban, la punta de una lanza hizo presión sobre su cuello.
—No te acerques, si no quieres morir ahogado en tu propia sangre —aseguró una voz femenina.
Al oírla, sin moverse de su lugar —no fuera cosa que la mujer hablara en serio—, Jara perdió el control de una sonrisa. Con lanza o no, una mujer no podría representar ninguna amenaza para él.
Le quedó en claro, no obstante, que ella no pertenecía a su gente, ya que en su clan las mujeres no empuñaban lanzas, a menos que así lo quisieran. Y no muchas querían realmente hacerlo. Eso era cosa del pasado. Un hábito de tiempos en los que sus ancestros aún cazaban mastodontes. En aquel entonces, para subyugar el tamaño de aquellas bestias, necesitaban de todos los que pudieran empuñar una lanza en el clan. Hombres y mujeres por igual. Pero desde que esas presas habían desaparecido, las mujeres podían tomarse su tiempo y dedicarse a otras cosas.
Sin duda, la muchacha que lo amenaza vendría de algún clan mucho más primitivo que el suyo. O bien, era una de esas pocas que aún disfrutaban de salir al monte en busca de emociones, pensó. Como fuera, una mujer nunca sería tan hábil como él. De eso, estaba seguro.
—Tranquila... —respondió, algo burlón.
—Te dibujaré una sonrisa en el cuello si no me crees... Márchate de aquí —balbuceó la joven, molesta al notar su desdén.
—Esta es mi tierra, no te haré daño... —respondió Jara, con la intención de distraerla, y decidido a quitar esa lanza de su cuello, elevó el brazo con agilidad para golpearla hacia un costado.
Como si la mujer hubiera contado con aquel artilugio, su lanza utilizó la fuerza de Jara para hacer un círculo y volver a su cuello. Esta vez, la punta se cobró una gota de sangre al hincarse con mayor empeño sobre su piel.
—Terminaré contigo si te resistes... Tienes suerte de que esta no sea mi lanza de curare... Márchate. Yo pronto seguiré mi camino y no volveremos a vernos —repitió ella.
Él no tenía idea de qué clase de lanza era una lanza de curare, pero la que ostentaba la mujer en sus manos, ya lo estaba irritando. Aunque lo tuviera tan hábilmente sometido, Jara logró tornar sus ojos hacia ella y, finalmente, pudo verla. La joven bien podría haber salido de un sueño para representar la perfección de su imaginación. Él no había visto nunca una belleza semejante; sin mencionar su preocupante destreza con esa lanza. Ante tal visión, la propuesta de la muchacha de no volver a verse, no le pareció nada tentadora.
—¿Qué haces sola en el monte? —le preguntó, entreteniendo un tono más conciliador.
—No estoy sola.
—Un crío no es mucha compañía —respondió Jara, mirando al bebé que los observaba con curiosidad—. La noche caerá pronto, y ninguno de los dos sobrevivirá.
—No estoy sola —repitió ella—. Y si no te marchas, no responderé por tu vida.
—Mmm... —rebuznó Jara—. Déjame ayudarte, no seas terca, mujer. Sola no sobrevivirás aquí. ¡No te haré daño! —exclamó, elevando el tono al final, ofuscado.
—Yo sé cuidarme, no soy terca y no estoy sola, así que no te necesito —aseguró la joven, inmutable con su frustración—. Vete de una vez y... —el bebé comenzó a llorar, pero esta vez, no eran quejidos sino llantos estridentes.
Jara la miró con ansiedad, sabía que los alaridos no tardarían en atraer a las fieras.
—Toma tu crío y ven conmigo... No les haré daño —insistió—. Los tres moriremos si no te apresuras a calmar esos chillidos.
La muchacha dudó por un instante, pero entendió su preocupación. El sol comenzaba a caer y él no parecía acostumbrado a enfrentarse a la noche. Sabía que ella ya no tenía que preocuparse por la pantera que había marcado ese terreno, pero nunca faltaban peligros en el monte. Miró entonces al fornido joven con ojos amenazantes, y bajando la lanza, saltó a recoger a su bebé y lo estrujó contra su pecho.
—Vamos... tenemos un largo camino hacia arriba —dijo Jara, señalando a la enorme montaña que se alzaba detrás de ellos—. Te llevaré a mi cueva, pero debo ocultarlos del resto del clan. No son muy amigables con los extraños —sonrió, aliviado de ver que ella cedía a su pedido, y la joven notó en su suave expresión, la mansedumbre de su espíritu. Supo al instante, que no tenía nada que temer de él.
—¿Quién eres? —preguntó ella, arrullando a su bebé.
—¿Quién...? Oh, Jara, me llamo Jara, ¿y ustedes? —respondió, mirando alrededor con algo de intranquilidad, ese crío había hecho un excesivo alboroto para su gusto.
—Viz... Yo soy Viznha —contestó, con un dejo de resignación—. Y él, es Arandu —mirando a su bebé que, aunque ya tenía seis meses, era tan pequeño y delicado que no los aparentaba.
—Viznha... y Arandu —murmuró Jara, volviendo sus ojos a los de ella para descubrir algunas manchas de sangre pegadas a su cuello y a sus brazos—. ¿Estás herida?
—No, no es mi sangre —aseguró la joven.
—Oh... Ajá... ya veo... —masculló Jara, comprendiendo que alguien o algo antes que él, no había tenido su misma suerte con esa mujer—. Sígueme... y trata de que tu crío no llore.
Viznha envolvió a su hijo en las pieles sobre las que lo había recostado en el pasto, y las anudó sobre su pecho para asegurar al niño en su espalda, antes de emprender la marcha detrás del joven labrador.
A Jara le llamó la atención los cueros con los que había envuelto al niño. Él no se había encontrado jamás con esa clase de bestias, pero su abuelo, uno de los mejores cazadores del clan, le había descripto cómo eran. Él no tenía dudas de que se trataba de una de ellas, y se preguntó cómo las pieles de un gato así habrían caído en las manos de la muchacha. ¿Qué tan antiguos serían los cueros que ella vestía? Porque ya no quedaban de esas fieras en su tierra. ¿Serían más viejos que sus ancestros?, conjeturó. Pronto, sin embargo, la curiosidad dio paso a la admiración y Jara olvidó el asunto. Cuando arribó con Viznha a su guarida, ella le demostró que, no solo sabía defenderse, sino que también, era una mujer sin igual.
Esa noche, en la cueva de Jara, los jóvenes no cerraron los ojos en ningún momento. Jara compartió con ella algo de carne disecada y se quedaron conversando hasta que salió el sol. Ella le contó que había sobrevivido a la toma de su clan por el traidor de su hombre, logrando escapar con su bebé para criarlo lejos de él. Luego de semanas deambulando por los montes, había dado cuentas de las fieras con las que se había topado y había terminado por casualidad en sus plantaciones. Le aseguró que solo se llevaba algunos vegetales, pero que no había tenido la intención de dañar su cosecha. Viznha estaba exhausta y, aun así, no dejaba de responder a las preguntas de Jara.
Y Jara... Jara, simplemente, no podía dejar de admirarla. Cada palabra, cada gesto que esa mujer expresaba, abrían las puertas hacia un mundo nuevo para él. Sus ojos color miel, la suavidad de su rostro y la dulce moción de sus torneados labios lo tenían embelesado. Cuando no se perdía en la melodía de su voz, se distraía viajando por los sinuosos contornos de su privilegiado físico.
Viznha no partió al día siguiente... ni tampoco al siguiente del siguiente. Jara le pidió que se quedara con él, y ella no sintió querer marcharse. Poco a poco, la muchacha fue conociendo a los integrantes del clan más cercanos a Jara. En cuestión de días, tanto su belleza, como sus talentos, eran bien recibidos por ellos. Y cuando la joven probó su valor a la hora de preparar alimentos para el grupo, ya no quedó quien quisiera que se marchara.
No había quien pudiera resistirse a esos sabores. Ella hacía maravillas con el gusto y los aromas de la carne, a la que adobaba por horas antes de echarla al fuego. Cosechaba sus propias hierbas en las sierras, y cada vez que salía en soledad a recogerlas, desaparecía por largas horas, a veces, días. Jara sufría cuando se ausentaba así, y hubiera preferido comer carnes sin gusto con tal de que ella no saliera, pero nunca había podido detenerla.
Al cabo de unas semanas, ella ya estaba a cargo de enseñarle al resto de las mujeres cómo reproducir tales sabores. Con el tiempo, Viznha se convirtió en una integrante vital del clan. En cuanto a Arandu, solo unos pocos lo habían notado, y todos, excepto los más cercanos a Jara, presumieron que sería el hijo de ambos. De otra forma, ¿de quién más podría ser?
Aquello no tardó en llegar a los oídos de Urumba —el entonces líder del clan—, quien demandó conocer a la extraña mujer que había enamorado a su gente. Fue así que Jara —quien ya se había ganado el corazón de Viznha—, decidió que el tiempo de Urumba había terminado. Él jamás hubiera dejado que esa bestia se acercara a su mujer y a su hijo.
Decidido a proteger lo suyo, Jara desterró a Urumba al olvido, y luego le ofreció a su clan años de paz y de abundancia. Durante ese tiempo, Viznha le dio una niña al nuevo líder. La criatura resultó tan enigmática y hermosa como su madre. Sus ojos, sin embargo, pronto causaron conmoción entre sus congéneres, quienes no habían visto antes cristales como esos.
Viznha había intentado explicarles, que el jefe de su antiguo clan, su padre, también había llevado los mismos ojos en su rostro. Él había sido un gran hombre y había guiado a su gente con bondad, hasta que una alimaña terminó con su vida.
La niña llevaba ahora el color de su linaje y, seguramente, ella un día también daría cosas buenas a su nuevo clan. El grupo había dudado en aceptar a la criatura, pero con el paso de los años, el respeto por esa mujer y por el líder hizo que toleraran su presencia. Aunque algunos, nunca dejaron de creer, que la niña llevaba los ojos de la muerte.
La misma muerte que había caído sobre el clan de su madre, y que quizá, la pequeña atraería sobre el de ellos.
***
Todo aquello había quedado en el recuerdo; perdido en los laberintos de la memoria de Jara. Viznha ya no estaba a su lado; las fieras se la habían llevado.
Cuando descubrió hasta donde se extendían sus viajes en busca de hierbas, él había rogado a su mujer que se detuviera. Pero Viznha se había negado, asegurándole que ella sabía cómo cuidarse en el monte.
Y así era. Viznha conocía la naturaleza como ninguno de ellos. Entendía sus designios y anticipaba sus tiempos. Por ello, antes que nadie, había reconocido la amenaza a la que se enfrentaban en su cueva y había intentado advertir a Jara.
—Jara, no le queda fuerza a la tierra de tus plantíos. Pronto comenzarán a morir, y nada volverá a crecer en ella —le había dicho una tarde—. La cueva ya no protegerá a nuestra gente. Será una trampa en la que, llevados por el hambre, crecerá la discordia.
Por tal razón, había insistido a Jara en que era ella quien debía encontrar un camino para que él pudiera guiar a su gente hacia otra morada. Solo ella conocía los llanos y los montes del este y era ese el pasaje que debían tomar.
Jara no compartía su visión, pero confiaba en que ella supiera por qué necesitaba ausentarse tanto de su lado para divagar por los montes. Así, dejó que su mujer disfrutara de la libertad a su gusto. Después de todo, fue en el monte en donde la había conocido. Hasta que un día, una fiera, vistiendo las mismas pieles con las que ella había envuelto a su bebé alguna vez, se hizo con su vida.
El animal surgió de los llanos esa tarde, con el cuerpo de Viznha entre sus fauces, solo para depositarlo al pie de su montaña y luego regresar al llano. Allí, tres más como él esperaban por su retorno.
Cuando sus hombres le informaron lo que habían visto desde un risco, Jara supuso que la fiera planearía volver luego con sus hermanos a devorarla. Furioso, rugió a sus súbditos por no haber ido a buscar a Viznha, en lugar de ir a contarle lo sucedido. Pero su exabrupto se apaciguó, cuando momentos más tarde uno de sus compañeros más leales ingresó a la cueva con su mujer en brazos. El sujeto había bajado a recuperar sus restos para entregarlos a Jara, antes de que las fieras regresaran. Al ver el cuerpo de su mujer, el líder supo que los colmillos de la bestia se habían cobrado su vida sin ningún esfuerzo. Su cuello lacerado, y la sangre que bañaba su pecho, así lo atestiguaban.
Sí, Viznha ya había partido hacia sus ancestros, y ahora, lo único que le quedaba a Jara de ella, eran sus hijos. En la joven veía la belleza y las destrezas olvidadas de su madre, tanto como su ingenuidad. Una ingenuidad que, cada día, le quitaba más el sueño. Y en su hijo... en su hijo reconocía la inteligencia de Viznha y las habilidades del padre que no conoció. Ese padre del que tanto le había hablado Viznha. La alimaña que había terminado con la vida de su propio padre.
Sentado en la soledad de su cueva, con la mirada fija en las oscuras nubes que se mezclaban entre sí, Jara no encontraba la respuesta que salvaría a su clan... a sus hijos... y a él.
—Viznha... ¿Qué debo hacer? ¿Cómo detenerlo? —preguntó a los cielos, cuando sintió el calor de una mano sobre su hombro.





12 El Clan de Urumba
 
Al poco tiempo de haberse convertido Urumba en el líder del clan, las ya débiles lluvias disminuyeron y las plantaciones, tanto como los animales de caza, comenzaron a escasear. Él dijo entonces a sus súbditos que, debido a la falta de devoción de su gente, los ancestros los habían abandonado a su suerte.
Confrontados con tal información, e influenciados por las elocuentes explicaciones de Urumba, el clan apoyó al líder en cada una de sus propuestas destinadas a aplacar a los ancestros y a recuperar sus favores.
Con el argumento de que solo la sangre podría saciar la sed del respeto que le debían a los cielos, Urumba comenzó por sacrificar animales, rogando al mismo tiempo por el regreso de las lluvias. Luego de varios intentos, la única respuesta que obtuvieron de tales eventos, fueron unas magras gotas y unas cuantas nubes de paso.
Ante tal desgracia, Urumba aseguró a su clan, que la razón del fracaso residía en que los ancestros no querían sangre animal, sino la de traidores. El líder aseguró a su gente que, entre ellos, caminaba la semilla de la discordia y el mal, y que era por ello que los ancestros estaban castigando a sus tierras. Debían, por lo tanto, extirpar esa calaña. Si bien al principio la muchedumbre lo abucheó al oír tal mensaje, con la creciente sequía y escasez de alimentos, muy pronto, cualquier propuesta les resultó tolerable.
Acorralado por la adversidad de sus tierras, con la venia de sus súbditos, Urumba propuso encontrar esas semillas entre los hombres más peligrosos. Los lanceros y los cazadores que comenzaban a cuestionar su liderazgo. Solo ofreciendo sus huesos a las llamas, saciarían a sus ancestros, aseguraba Urumba.
Aquello dio comienzo a los rituales más sangrientos y dolorosos que su clan jamás había visto. Si bien Urumba los había diseñado con el objetivo de eliminar a sus enemigos inmediatos, pronto comprendió, que esa podría ser una estrategia para perpetuar su poder.
De acuerdo a las interpretaciones del mensaje que el líder había recibido del cielo —según él—, cada ritual seguía una rigurosa liturgia. Para lograr que los ancestros escucharan su súplica, Urumba había explicado a su gente, que la ofrenda debía estar consiente durante el procedimiento de entrega. Solo así podrían arrepentirse de su maldad antes de partir hacia el cielo. De esta forma, los hombres eran atados a uno de dos postes gigantes, quedando inmovilizados, frente a frente. Ellos no solo sentían en carne propia su sacrificio, sino que presenciaban el de su acompañante para asegurar su contrición.
Al son de los gritos, las víctimas veían cómo una piedra afilada les abría el vientre de lado a lado, dejando escapar las entrañas que aún les pertenecían. Una a una, sus vísceras eran extraídas de sus cuerpos y arrojadas al abismo, llevándose consigo la supuesta ponzoña de sus maldades. Mientras todavía respiraban, la piedra volvía a incrustárseles en el pecho, en busca de los corazones que todavía resistían.
La maestría del asesino de turno era tal, que les daba a los condenados el tiempo suficiente para ser testigos de su propia muerte. En honor a su pertenencia al clan —o para apaciguar la furia de quienes los conocían—, la sangre de los ejecutados era entonces entregada a la montaña, para que ella los recordara.
Al final del rito, los cuerpos decapitados se unían a las llamas y ardían en La Hoguera del Clan hasta que el humo de su arrepentimiento llegara al cielo. Sus cráneos, no obstante, eran despellejados y empotrados en los mismos postes en los que los lanceros habían sido sacrificados. Luego de un tiempo, ya casi no quedaba espacio en esos mástiles para más huesos. Así, solo las carcasas de los desdichados, desvestidas de toda humanidad, se apilaban en la Fosa de la Muerte, sin derecho al entierro que los demás gozaban.
Por un tiempo, Urumba consideró todo aquello como la forma perfecta de entretener a su gente, y de limpiar sus filas de cualquier amenaza. Los rituales se sucedieron unos a otros, y la multitud se hizo cada vez más inmune a los gritos de los condenados. Sin embrago, las lunas continuaron pasando, y los cielos permanecieron negados a brindarles una lluvia decente.
Urumba proclamó entonces, que habían llegado tarde para evitar que la malicia de esos hombres se expandiera. Era por ello, aseguraba, que los ancestros aún no los perdonaban. Si querían que las lluvias regresaran, debían extirpar la maldad que se había escabullido en la sangre de la montaña. Y esa sangre, era la sangre de los traidores que aún corría en las venas de sus hijos varones. Pronto, una nueva matanza comenzó, llevándose a la Fosa de la Muerte a los primogénitos de los mejores lanceros.
Con tales excusas, Urumba eliminó a los hombres que creía una amenaza, tanto como a cualquier semilla que ellos hubieran sembrado.
Entre los pocos valerosos que quedaron vivos, fue Jara quien decidió enfrentar a Urumba y terminar con sus aberraciones. Tal decisión no le había resultado fácil ya que, hasta entonces, él se había dedicado a las plantaciones y nunca al arte de la confrontación. Jara era prácticamente un gigante entre los suyos. Solo que su tamaño no se condecía con su pacifismo. Pero ni la benevolencia de su carácter, resistió la injusticia que veía crecer a causa de la credulidad de su pueblo, y de la maldad de Urumba.
Si alguna duda le quedaba entonces a Jara para atreverse a desafiarlo, la llegada de Viznha a su vida terminó por convencerlo. Por ella, y por el clan, Jara logró exiliar a Urumba y a sus seguidores, perdonándoles la vida para que ya no se derramara más sangre en la montaña. Para su suerte, pronto las sequías terminaron y una nueva etapa comenzó en El Clan del Cielo.
Muchos en el clan aún recordaban los rituales a los que habían sido expuestos, y temían que, si Urumba regresaba, fuera la sangre de sus hijos la que reclamara la montaña. Pero también quedaban otros que creían en la necesidad de tales ofrendas, aún más que el mismo Urumba.
Esos hombres tenían su propia agenda con los ancestros y despreciaban la falta de devoción de Jara y el relajamiento del clan. Eran ellos quienes habían abierto las vías para que Urumba regresara y quienes, poco a poco, estaban convenciendo a la gente de que ahora las lluvias desbordadas eran un castigo por haberlo olvidado. Solo Urumba tendría el valor de hacer lo que era debido para reconciliarse con sus antepasados. Era a él a quien necesitaban; aseguraban esos hombres a quienes fuera que los escucharan.
***
Desde que habían sido exiliados de las cuevas, su gente no había perdido tiempo para multiplicarse. Urumba veía con agrado el futuro de su clan, aunque desdeñaba el ruido de los niños y las quejas de las mujeres. Cada día que pasaba en el exilio, recordando con amargura la gloria que Jara le había arrebatado, era otro día en el que crecía su odio hacia él.
La vida era dura entre las rocas y los arbustos espinosos del monte. En nada comparable a cómo habían vivido en las cavernas de las alturas. Si bien se las habían ingeniado para crear refugios seguros, enmarañado las rocas con matorrales espinosos alrededor de sus rudimentarias tiendas, ellos anhelaban el día en que pudieran regresar a las antiguas cuevas. Al fin y al cabo, habían hecho tantas ofrendas a sus ancestros, que su hora no podía estar lejos.
Urumba les había prometido que ese día llegaría cuando ellos comprendieran que no sobrevivirían si continuaban ofendiendo a sus ancestros. Habían fallado en el pasado, pero aquello estaba cambiando y, muy pronto, serían bienvenidos en su antigua morada. Cuando eso sucediera, él mismo se apoderaría de una ofrenda especial para entregar a sus antepasados y saciar así su ira. Una ofrenda que llevaba sangre de lanceros en las venas. La clase de sangre que, Urumba aseguraba, era la que exigían sus ancestros. Nadie se opondría entonces a su poder, y reclamaría así el lugar del que había sido despojado.
Sin embargo, recuperar la aceptación de su antiguo clan, no le estaba resultando nada sencillo, y el paso de los años le pesaban cada vez más. Era ahora consciente, de que una vez que retomara el liderazgo, debería contar con algo más que su fuerza y los cuentos del pasado si pretendía mantenerse en el poder.
Así, Urumba no había dejado su suerte librada a la ayuda de los fanáticos que aún quedaban en la montaña. Él sabía que cuando retornara, al ver a los niños, las mujeres del clan encontrarían muy difícil rechazar a un pueblo tan fértil.
En cuanto a los hombres, ya muchos comenzaban a aceptar, que no podían seguir en las condiciones en las que se encontraban. Para la suerte de los planes de Urumba, algo estaba sucediendo, porque los alimentos continuaban disminuyendo y los cielos no dejaban de castigarlos. Sumado a ello, según los últimos reportes que le habían llegado desde las cuevas, la situación se estaba tornando más favorable para sus intenciones. Sus emisarios regresaban cada vez con mejores noticias, y la tarea de infiltrar al viejo clan, marchaba de maravillas.
Y por si eso fuera poco, cada vez que Jara aparecía, el líder no se dirigía al clan como antes y ya no lucía tan fuerte como cuando había expulsado a Urumba.
Solo sus hijos podían dar sentido a sus palabras. Pero ellos eran un clan antiguo y poderoso y no toleraban ser dirigidos por una mujer, o por un muchacho que aún no había probado su valor. Una mujer que quizá perteneciera al reino de los muertos, porque el color de sus ojos no reflejaba el color de la tierra como en el resto de los vivos. Y un muchacho convencido, de que todo a su alrededor, era la fuente de un idioma que ellos no entendían.
A Urumba le constaba, no obstante, que ese joven taciturno dominaba muy bien el arte de las palabras. No podía negarle esa virtud. Siempre que el clan de Jara se alborotaba, el muchacho encontraba las frases justas para calmarlos. Los reportes de sus hombres al respecto, nunca variaban. Pronto anticipó que, llegado el momento, quizá podría explotar las virtudes del hijo de Jara, en beneficio de su causa.
Más allá de las lucubraciones, el viejo líder sabía que, sin el apoyo interno de los lanceros más fuertes, no lograría reinstalarse en la cima de la montaña. El apoyo... o su eliminación, claro estaba. El poder de esa antigua cueva lo aguardaba y su único escollo, eran varios de esos hombres —fieles a Jara—, que aún lo resentían. Pero su paciencia se estaba acabando, tanto como los alimentos de sus magras cosechas.
En los últimos días, habían tenido que adentrarse en el monte en busca de mejores presas. Aquello era algo que sus hombres temían. En el pasado, una enorme fiera de colmillos arqueados —que nunca habían visto hasta entonces—, había surgido de la nada y terminado con la vida de dos de sus mejores cazadores. Desde ese día, habían evitado alejarse demasiado de sus tierras.
Los cultivos de Jara no estaban tan lejos de allí, pero el viejo siempre tenía hombres apostados, cuidando ese lugar. Sumado a ello, el hijo del líder había diseñado trampas ocultas que ya habían atrapado a un par de jóvenes del clan de Urumba. Él entendía, que no podía darse el lujo de perder más seguidores y había cesado en el intento de saquear a su vecino.
Había notado, no obstante, que al igual que los suyos, los cultivos de Jara comenzaban a lucir más escuálidos y tardaban más de lo normal en crecer.
Reconociendo que aquello era insostenible, se preguntaba si el viejo líder, o ese hijo tan diestro para sacarlo de apuros, estarían planeando algo para revivir sus cultivos. Era evidente que, muy pronto, ya no serían suficientes para su clan. Para su pesar, Urumba juzgaba, eso sería algo a lo que él también iba a tener que enfrentarse cuando eliminara a Jara.
***
—Urumba... —lo interrumpió un joven maltrecho, fregándose la cara con el brazo. Estaba empapado, sucio y visiblemente agitado. Urumba tornó la mirada hacia él con pesadez, y sin decir una palabra, demandó que continuara—. Ha llegado el momento —aseguró el emisario.
Los párpados de Urumba se entrecerraron y un destello de maldad brilló entre ellos. El corpulento hombre se puso de pie, dejó caer al piso las pieles que lo cubrían y elevando los brazos al cielo, exclamó:
—¡Pronto tendrán lo que claman —hablando a sus ancestros en el cielo—, y mi gente tendrá su recompensa!
El resto del clan emergió de sus precarias tiendas, con los rostros cargados de emoción y algo de incertidumbre. Habían estado esperando por ese momento durante años.
—No matarán al joven... como lo has pedido —agregó el enviado, a media voz—. Y esta noche, asegurarán la ofrenda para que esté lista cuando tú llegues.
Urumba sonrió satisfecho, dio un paso adelante y con el pecho hinchado volvió a gritar:
—¡Sus lanzas! —dirigiéndose a los hombres—. Y ustedes —mirando a las mujeres—, no pierdan a ninguna cría en el camino.





13 Mensajes del Cielo
 
—No deberías estar sola entre la muchedumbre —murmuró Taku a espaldas de Ygary, y sus palabras se deslizaron sobre el hombro derecho de la joven.
—Y tú deberías ser más sigiloso, te he visto llegar desde la caverna norte, y te he oído antes de que abrieras tu enorme boca —respondió Ygary, sin siquiera inmutarse.
La muchacha no estaba mezclada entre la gente, como aducía Taku. Desde unas rocas cercanas a una de las entradas más estrechas de la caverna, observaba a sus congéneres sumarse a una creciente multitud. Las lluvias habían cesado, pero los cielos permanecían cerrados y ellos aún gruñían sus amenazas.
Desde esa terraza esperaba por Kenna, quien aún no aparecía. Había transcurrido un tiempo considerable e Ygary había comenzado a preocuparse. Al ver a Aru aparecer junto a Taku, pronto comprendió que Kenna se había encontrado con él y que habían decidido cambiar de interlocutor.
«Buena elección», suspiró, siguiendo la imagen del muchacho que se había separado de su amigo y que ahora se acercaba hacia el centro de El Claro del Clan.
A Ygary le parecía cada vez más riesgoso que Kenna se expusiera ante su gente. Las jóvenes con las que habían crecido ya no les hablaban, y los pretendientes que solían abarrotarse detrás de Kenna, habían dejado de desafiarla. Sin embargo, lo que más le preocupaba a Ygary, eran los rumores que, cada vez con más ahínco, bullían en los rincones de la caverna.
—"Pertenecen a los muertos... Esos ojos están vacíos y si los miras demasiado, los muertos te llevarán con ellos" —había oído decir a uno de los mayores, dirigiéndose a un grupo de jóvenes lanceros.
Aquello había sido algo nuevo, ya que los mayores eran bastante sabios como para creer en semejantes cuentos. Sin duda, sus palabras estaban impulsadas por algo más. Algo... o alguien, que no tenía a Kenna en buena estima, sospechaba Ygary.
—¿Qué ha estado sucediendo? —preguntó Taku, ignorando el desaire de Ygary.
—No lo sé. Ya no parecen temerosos del tiempo... Parecen enojados. He recibido unas cuantas miradas raras y nadie se ha acercado a mí.
—Mmm... —gruñó Taku por lo bajo, observando el claro—. Kenna ha rescatado del vacío a una muchacha de otro clan. Me ha pedido que te avise —agregó, sin quitar sus ojos de un grupo de hombres que le devolvían la mirada con cierto rencor.
—¿Es una lancera? —preguntó Ygary, sorprendida.
—No lo sé, pero ha escapado de las garras del este y ha trepado la pared de nuestra montaña bajo el agua... Aun así, parece inofensiva.
—Ya nadie lo es —murmuró Ygary y volvió su atención hacia al extenso escenario a cielo abierto al que llamaban El Claro del Clan. Aquel era el lugar donde siempre se reunían a dirimir los acontecimientos sociales de mayor relevancia. Sus ojos buscaban a Viejo Sabio. No lo había visto aún, y eso le llamaba la atención ya que el viejo nunca se perdía tales eventos. Debía aprender de ellos, porque mientras los líderes se sucedían, él debía continuar allí para transferir su conocimiento a las nuevas generaciones. O al menos, así lo entendía él.
«¿Dónde andas?», se preguntó la joven.
—No luce bien... Jara perderá su liderazgo si no recupera las fuerzas... y su cabeza —rebuznó Taku, interrumpiendo la ansiosa búsqueda de Ygary.
—Eso será muy peligroso para nuestros amigos... —respondió ella, y luego de tomar una bocanada de aire, señaló con discreción hacia el centro del claro, en el que Aru estaba a punto de comenzar a hablar—. No sé qué has estado haciendo, pero hasta Kenna es capaz de manejar una lanza con más destreza que él. Deberías haberlo preparado mejor... No queda mucho tiempo.
—Pff... Aru no ha nacido para lancero. Pero no te preocupes por él, para eso estoy yo —aseguró Taku con orgullo, enderezando la espalda—. Además, Kenna, hasta es mejor que tú con las lanzas —agregó, algo burlón—, no puedes compararlos.
En ese instante, el hijo del líder levantó una mano y comandó la atención de El Clan del Cielo.
—Su líder, Jara, les envía tranquilidad. No deben temer a los cielos. El agua será buena para nuestros cultivos y las lanzas de luz no pueden alcanzarnos en nuestras cuevas.
—¡Los ancestros están furiosos y han enviado las aguas para arrasar nuestros cultivos! ¿Dónde está nuestro líder? —vociferó uno de ellos, a quien Aru había visto trabajando en las plantaciones cuando había ido a instalar trampas.
—¡No estamos tranquilos y queremos ver a nuestro líder! A él, no a ti ¿O ya no camina entre los vivos? —gritó otro a quien Aru conocía muy bien; era el más grande lancero de entre todos los lanceros de su clan.
—Mmm... —murmuró Ygary, oyendo a lo lejos esos reclamos. El último hombre que había gritado, pertenecía al grupo que había ayudado a Jara a exiliar a Urumba. Que él cuestionara a su hijo, no podía ser nada bueno. Si los miembros más leales a su padre comenzaban a dudar, el resto no tardaría en secundarlos, pensó Ygary. Y su temor creció aún más, cuando un eco furioso resonó entre los presentes al concluir aquel lancero su pregunta.
—¡Tráenos a tu padre! —conminaba la multitud a Aru—. Este no es un lugar para niños. ¡Queremos a nuestro líder!
—¡Tráelo, o nosotros lo buscaremos! —amenazó una mujer.
—¡Debemos calmar a nuestros ancestros! ¡Quizá él deba entregar su corazón a los cielos! ¡Han estado sedientos por años y nos están castigando! —se oyó desde el otro lado de la muchedumbre. Quien vociferaba era el padre de Raco, el joven que alguna vez había pretendido a la hermana de Aru, y a quien Ygary había humillado.
—¡Les entregaremos tu sangre si él no viene! ¡O la de ese ser que deambula en las penumbras! —concluyó otro más violento, a su lado.
Sujetando su lanza con fuerza, Taku dio un paso hacia adelante cuando sus ojos se cruzaron con los del gran lancero que había cuestionado a Arandu. Solo odio veía en ellos. En ellos, y en los de su fiel compañero a quien Taku conocía muy bien. Hombres que, en el pasado, lo habían cargado en brazos y compartido el fuego de sus padres.
Notando el resentimiento de los lanceros, Ygary puso una mano sobre su 'garrote afilado' para que ellos vieran de qué lado estaba.  Su arma letal —una tibia de hueso limado al que había atado una piedra angular en la punta—, los estaría esperando si se atrevían a enfrentar a Arandu y a su hermana. Ella atesoraba ese garrote. Usando unas piedras candentes, Kenna había tallado en su mango, los delicados dibujos que eran la admiración y envidia de todo el clan. Y con ese mismo garrote, defendería a su amiga, empeñando su vida si fuera necesario.
—Deberíamos sacarlo de allí... —musitó Taku entre dientes, mordiendo su preocupación.
—No... él sabrá qué decir... —aseguró Ygary y, al ver que Arandu había logrado apaciguar la bulla, soltó el garrote—. Pero estábamos equivocados —agregó, con un suspiro pesado—. El tiempo ya se ha acabado... —concluyó, y dio un paso hacia atrás, para dirigirse hacia el estrecho pasaje que se abría a unos metros de ella—. Cuando termine, llévalo con Jara a La Cueva del Abismo. Los estaremos esperando —dijo a Taku por sobre el hombro, antes de perderse entre las sombras.
Taku no volvió la mirada para seguir su partida. Nada le hubiera gustado más, ya que le encantaba admirar a esa mujer. Pero sus ojos estaban fijos en su compañero, quien parecía estar a punto de ser arrollado por las masas. En ese momento, el cielo comenzó a despejarse sobre ellos, y a lo lejos, un color anaranjado brilló en el horizonte, iluminando el claro con sus destellos.
El detalle no pasó desapercibido para Aru, quien miró hacia el horizonte y respiró con alivio al sentir el calor del sol del atardecer sobre su rostro. ¿Cuánto hacía que no disfrutaba un instante así?
—Les daré evidencia de que nuestros ancestros no han enviado las lluvias. Fueron los designios de la tierra y del cielo los responsables; y ellos hablan su propio idioma. Lo sé, porque 'yo' puedo entender sus mensajes —exclamó Aru, convencido.
—¡Si sigues diciendo esas cosas, enfurecerás más a nuestros ancestros! —se oyó desde la muchedumbre.
—No —respondió Aru, resuelto—. No molestará a nuestros ancestros que nosotros entendamos el cielo. Es nuestra madre tierra y las estrellas las que, junto con nuestros ancestros, nos dan nuestros alimentos.
—¡Les entregaremos tu sangre si continúas con tus palabrerías! ¡Dile a tu padre que queremos verlo! —amenazó el gran lancero que Aru conocía—. ¿Y dónde está tu hermana? —añadió el sujeto, dando un paso hacia adelante—. ¿Qué ha sido de ella? —insistió, y a Aru se le hizo un nudo en el estómago.
—¡¿Dónde está nuestro líder?! Nosotros no hablamos con las estrellas —gritó una mujer.
—Como les dije... les daré evidencias de que yo hablo el idioma del cielo —repitió Aru, sin perder el control ante la agresividad de su gente—. Cuando la noche pase, saldrá el sol. Los colores del atardecer me lo han dicho —señalando al horizonte—. Así, cuando en la mañana abran los ojos, las lluvias se habrán marchado.
—¡Tráenos a tu padre y a tu hermana! —volvió a gritar el lancero que ya había dado otro paso al frente.
—Si al amanecer no ven el sol brillar en un cielo celeste y despejado, entonces yo mismo seré su ofrenda para los ancestros —aseguró Aru, clavando luego su mirada en los ojos del lancero—. Y tú, Tizio, me entregarás —aseveró, desafiante.
A Taku le sorprendió que Aru propusiera un sacrificio, y más aún, que fuera el de su propio pellejo. Aquellas prácticas habían sido desterradas por Jara, y hubiera sido mejor no mencionarlas, ni para apaciguar a las masas. Y mucho menos, frente a ese lancero. Tizio no era un hombre de los que creía en sacrificios, pero encolerizado como se veía, no lo dejaría escapar de tal promesa.
Como fuera, estaba seguro de que su amigo había cometido un error. Con la primera gota de lluvia que cayera en la mañana, esa horda enfurecida le caería encima, reclamando su sangre para sacrificarla a los ancestros. Tal y como se los había enseñado Urumba. 
—Te buscaremos en la mañana... Pero no será tu sangre la que saciará a los ancestros... —gruñó el padre de Raco.
—No será necesario derramar la sangre de nadie —concluyó Aru, haciendo un esfuerzo por controlar sus emociones. Sabía perfectamente a qué se había referido ese hombre.
Sin hacer evidente su inquietud, el joven se echó a andar en dirección hacia Taku y dejó la multitud atrás, murmurando su enojo.
—No debiste decir eso. Tendremos que abandonar la cueva esta misma noche —dijo Taku por lo bajo, cuando Aru pasó a su lado para escurrirse por el pasillo que había tomado Ygary.
El corpulento joven lo siguió, mirando hacia atrás con desconfianza, seguro de que esta vez, Aru no había conformado a su gente.
—No temas, mañana saldrá el sol y estaremos bien. Los que quieren sangre, tendrán algún consuelo. Pero esta noche, es Kenna quien deberá abandonar la cueva... Para ella... ya no hay tiempo.





14 Paredes que Hablan
 
Lembu había seguido a esa muchacha por túneles sombríos e intrincados que, de a ratos, se abrían en pequeños claros que daban a fríos precipicios. Cada vez que uno aparecía, ella no se atrevía siquiera a mirar en su dirección. La altura de su montaña no alcanzaba ni a la mitad de aquellas, y cada vez que pasaba por unos de esos riscos, se le helaba la sangre y tenía que luchar contra el instinto de querer sujetarse de las pieles de Kenna.
Kenna no se había perdido el detalle de su nerviosismo. Durante los últimos tramos, la joven intrusa había caminado tan cerca de ella, que había podido sentir el vaivén de su respiración a cada paso. Aún les quedaba atravesar los peldaños rocosos que llevaban a la cueva de su padre, y Kenna se preguntaba, si la joven podría con ellos.
De pie frente al vacío, el momento de descubrir esa respuesta había llegado.
—Es la Escalera del Abismo... Dame una mano y camina rozando la pared... Estarás bien —dijo Kenna, extendiéndole la mano desde el segundo peldaño de aquel riesgoso pasaje.
Lembu miró más allá de la mano que le ofrecía su guía y descubrió una angosta y precaria escalinata, esculpida entre la pared de la montaña y el vacío. «Agj... Le va bien el nombre...», rebuznó en silencio.
—No necesito sujetarme de ti, yo también vivo en las alturas —aseguró Lembu, orgullosa, y puso un pie en las rocas que hacían de primer escalón.
Kenna asintió con respeto y un destello de diversión brilló en sus ojos. No le molestaba en nada la actitud de la intrusa. De hecho, le resultaba muy agradable que fuera tan decidida, aunque estaba segura de que los próximos metros iban a poner a prueba su determinación.
—No mires hacia abajo —replicó con una sonrisa serena y continuó ascendiendo.
Al cuarto escalón, Lembu ya había cambiado de opinión. Kenna ascendía como si estuviera de paseo por el cielo, en tanto ella, apenas lograba respirar. Si hubiera podido, se hubiera trepado a la espalda de la muchacha, para que la acarreara a través de ese horrible trecho.
El viento helado de las alturas soplaba con tal fuerza, que hasta le dificultaba asentar sus pies luego de cada paso. Sumando a su desgracia —así lo veía ella—, las resbaladizas piedras la obligaban a mirar hacia abajo constantemente.
El cielo continuaba tronando y con cada rugido que emitía, Lembu sentía su corazón vibrar al ritmo en el que lo hacían las rocas debajo de sus pies. Ella había escalado las peores paredes alrededor de su montaña, pero nada se comparaba con caminar por un precipicio que amenazaba con devorarla. Una cosa era trepar mirando hacia la pared, y otra muy distinta, deslizarse por el borde de un abismo. Finalmente, Lembu creyó haber descubierto el límite de su coraje.
Congelada del susto, estaba a punto de pedirle a Kenna que le permitiera sujetarse de sus pieles, cuando el cielo se abrió y un destello rojizo le regaló algo de tibieza a su rostro. El viento continuó soplando, pero ya no parecía decidido a arrojarla al precipicio.
—¿Puedes continuar? —le preguntó Kenna, volteándose levemente hacia ella.
Kenna había estado pendiente de Lembu, controlando el pulso de su aliento por sobre su hombro, vigilando que no se detuviera. Tenía en claro que muchos solían quedarse estacados en esa sección, aterrorizados por la vista, incapaces de seguir. Esa había sido también la razón, por la que habían instalado el descanso de su líder en aquel lugar. Solo los más osados se animarían a cruzar las Escaleras del Abismo, y aquellos hombres, aún eran leales a Jara.
Lembu tenía los ojos fijos en el horizonte. La imagen del sol, sumergiéndose sin prisa en un mar de pinceladas naranjas, celestes y rojizas, había logrado maravillarla. A esas alturas, sentía que ella estaba más arriba de la majestuosa estrella dorada que los iluminaba. Las palabras de Kenna le llegaron con demora, pero la despertaron de su éxtasis para recordarle en dónde se encontraba. Tornó entonces su mirada hacia ella y sus ojos de jade le parecieron tan apacibles, que su resplandor le devolvieron la seguridad que necesitaba para seguir.
—Sí... —respondió, y luego de tomar una bocanada de aire, dio un paso hacia adelante.
Kenna volvió a asentir a su respuesta, esta vez, con más respeto que diversión. Nadie antes había concluido su primer viaje por esos riscos, sin sujetarse de ella —o sin haber sido arrastrados hasta el final por Taku—. Esa joven parecía ser capaz de conquistar las alturas, tanto con la destreza de su físico, como con la fuerza de su corazón, reflexionó Kenna.
Para el alivio de Lembu, los escalones comenzaron a estabilizarse y luego de la última curva al vacío, la entrada hacia una cueva se abrió ante ella.
Hasta ese instante, le había sorprendido lo complejo que era el sistema de cavernas en aquella montaña. Había notado, que cuando un túnel concluía en un claro, otro túnel comenzaba en algún rincón del lugar. Pero hasta entonces, no había visto los dibujos en las paredes de los que tanto le había hablado Diente Viejo.
«Quizá no sea esta la cueva...», dudaba, mientras recorría el pasaje por el que la guiaba Kenna. Unos metros más, sin embargo, y sus dudas se disiparon.
Delante de Kenna, pudo ver que al final del estrecho túnel que surcaban, otro recinto las esperaba. Los destellos del cielo ingresaban a aquel lugar por un costado, y Lembu temió que otro precipicio también las aguardara.
La nueva cueva contaba con una apertura que permitía la entrada de los rayos del sol, iluminando el lugar con la luz rojiza del atardecer. Para la suerte de Lembu, un cerco de rocas limitaba la apertura, librándola de tener que enfrentar otro vacío.
Y allí descubrió lo que tanto había esperado. Frente a sus ojos, unas pinceladas color ocre daban vida a imágenes que ella nunca había visto. Era la primera vez que Lembu veía un dibujo plasmado en una pared. Hombres de otros tiempos, sin rostros y de fisonomía desigual, empuñaban sus lanzas frente a mastodontes que ya no existían. «Uaauu...», Lembu rumió sin palabras, y una sonrisa brilló en sus labios.
Hubiera querido detenerse a apreciar las pinturas, pero Kenna continuó la marcha, obligándola a seguirla por un pasaje curvo. El pasillo pronto desembocó en otra cámara, la cual contaba con una ranura hacia el vacío y otra hacia el cielo. Al ingresar, Lembu terminó de comprender la admiración de Diente Viejo por esa cueva y su gente.
Estampadas en los muros, las figuras delineadas con los mismos trazos que había visto en la recámara anterior, ya no reflejaban una imagen congelada en el tiempo, sino una historia. Una historia que ella no terminaba de entender, pero que le resultaba familiar.
«A Diente Viejo le gustaría ver esto... Después de todo, en algo no había exagerado...», meditó Lembu, estudiando el relato grabado en las rocas.
La pictografía comenzaba con dos hombres, uno mirando hacia un grupo de estrellas, y el otro, mirando hacia los árboles en la tierra. En la siguiente escena, varios hombres volvían a emerger con sus lanzas en alto, como en la pintura que había visto en la cámara anterior. Solo que esta vez, los hombres se hallaban cerca de unas grandes fogatas, y los mastodontes yacían sometidos a sus pies. En el espacio contiguo, las dos siluetas iniciales se encontraban ahora rodeadas de una muchedumbre, a quienes ellos se dirigían. Más adelante, Lembu notó, que esos dos hombres caminaban bajo las estrellas, seguidos por una multitud menor a la del dibujo anterior. Solo unos pocos rezagados se habían quedado atrás, con sus lanzas amenazantes. Sin embargo, los fuegos de estos, ya no eran tan pretenciosos y no quedaban bestias alrededor de ellos.
«¿No encontraron más fieras qué enfrentar?... Pff... estos no sabían nada, con solo dar un paseo por los llanos, se hubieran enterado de la clase de bestias que rondaban por este lugar... Mmm... Pero algunos sí salieron... Se fueron detrás de esos dos... ¿Se los habrán comido las fieras?», se preguntaba Lembu, azorada con la visión de esos trazos.
—Puedes beber de esa vertiente, si tienes sed —oyó decir a Kenna y sin responder, siguiendo su indicación, Lembu tomó unos sorbos del agua helada que vertía de las rocas.
No se había dado cuenta de la sed que tenía, hasta que la sensación refrescante del agua la invadió por dentro. Aun así, sus ojos no se apartaban de los rústicos dibujos.
—¿Tu gente no dibuja historias? —inquirió Kenna por lo bajo, en tanto extendía sus brazos hacia Lembu, ofreciéndole unas pieles para abrigarse y un buen trozo de carne seca.
—No... todavía, no —respondió la muchacha, aún absorta frente al espectáculo.
—Yo he aprendido hace poco... —suspiró Kenna—. Esta historia pertenece a nuestros ancestros. Algunos viajeros de otros clanes nos han contado, que su gente también ha grabado su vida en las rocas —agregó, y luego insistió—. Toma...
Al notar el ofrecimiento, Lembu no dudó en aceptarlo. Para su sorpresa, pronto reconoció a qué clase de animal habían pertenecido las pieles que le había entregado su guía. Pero el frío le calaba los huesos y sin preguntar cómo Kenna las habría adquirido, o de dónde habría sacado ese trozo de carne, se apresuró a envolverse con ellas y a darle un bocado al obsequio.
—Mmm... —murmuró Lembu, acariciando con sus dedos las pieles. No era una capa como la de Kenna, sino más bien, una suerte de poncho, aunque más excéntrico y abrigado que el de la clase que Lembu vestía. Al menos en algo, no se diferenciaban tanto, meditó Lembu al recibirlas.
—Pertenecían a mi madre... Ten cuidado con ellas —aclaró Kenna, viendo con satisfacción que Lembu sabía cómo ajustarse las pieles para no perderlas.
—Oh... Entonces no debes dármelas —balbuceó Lembu al oírla, atinando a desajustarse las pieles, sin dejar de masticar la deliciosa carne que llenaba su boca.
Con una sonrisa sentida, Kenna la detuvo, poniendo una mano sobre la suya.
—Si ella estuviera aquí, ella misma te las hubiera dado... —exhaló y luego volvió sus ojos hacia las pinturas en la pared—. En realidad, no es una historia muy alegre...
—¿Qué dice? —se atrevió a preguntar Lembu, observando los bosquejos, mientras apreciaba el calor que comenzaba a retornar a su cuerpo, junto con la agradable mezcla de aromas que despedían esas pieles.
—Entre nuestros ancestros, algunos hombres podían hablar con las estrellas y otros con la tierra. Juntos eran la fuente de sabiduría de nuestros antepasados. La tierra les dijo un día que debían marcharse a un lugar con más animales qué cazar y plantas qué comer. El cielo de la noche les permitiría encontrar el camino. Los hombres entonces pidieron a su clan que los siguieran para encender su fuego en otra cueva. Algunos aceptaron, pero otros, no —concluyó Kenna.
—¿Y por qué no es 'muy alegre'?
—Porque de los que se quedaron aquí, no sobrevivió nadie.
Lembu abrió los ojos con curiosidad, queriendo reclamar otro dato que definiera esa historia, ya que la versión de Kenna le parecía algo inconclusa. Definitivamente, la parte en que su gente se alzaba en lanzas cuando no había bestias qué cazar, no había sido aclarada. Recordó entonces la mala sensación que había tenido cuando fue rescatada por esa mujer y un pensamiento alarmante aterrizó en su mente. «Agj... Y yo aquí... en el medio de sus rumores... ¿Cómo volveré a través de los llanos?».
—¿Y por qué no sobrevivió nadie? —inquirió, al ver que Kenna no pensaba concluir su cuento.
—Ellos no dejaron su historia en las paredes, pero desde entonces, las cuevas estuvieron vacías por muchas lunas, hasta que mis antepasados regresaron, cuando Jara aún no había nacido —respondió Kenna, con cierta prisa y luego le hizo una seña para que la siguiera.
Lembu comprendió, que solo por amabilidad, Kenna no la había dejado sin una respuesta, pero una vez más, sentía que el relato estaba irresuelto.
—¿La montaña no los protegió? —insistió Lembu, recordando las historias de Diente Viejo—. ¿No huyeron a sus entrañas y se convirtieron en sus protectores?
—¿Entrañas?
—Sí... nuestra montaña las tiene y nadie ha llegado hasta allí...
—No, la nuestra solo tiene túneles, aperturas y cuevas —aseguró Kenna, con una sonrisa—. Debemos continuar —agregó con menos paciencia.
«¿Por qué no sobrevivió nadie? ¿A dónde se fueron? ¿Por qué no se fueron con los dos sabios? ¿Y Los Protectores de la Montaña? Agj...», continuó lucubrado Lembu. Pero al ver a Kenna alejarse por otro pasaje, entendió que aquella conversación había acabado y se apresuró a seguirla.
Justo antes de entrar al pasadizo por el que la muchacha se había perdido, notó sobre el lado más oscuro de la cueva, otras sombras dibujadas en la pared. Su curiosidad fue más fuerte que su temor a perderse sin su guía, y desvió la marcha para ver las pinturas.
Y allí estaban... esos enormes gatos, con lanzas arqueadas emergiendo de sus fauces entreabiertas. Sus contornos lucían tan vívidos en el mural, que Lembu dio un paso atrás al verlos. Desde la tintura de las piedras, esas sombras parecían estar a punto de saltar sobre ella. «Agj...».
Al recordar que solo eran una marca en las rocas, recuperó la calma y volvió a contemplar las imágenes para descubrir otra figura. A cierta distancia de los gatos, una mujer de cabellos largos los observaba, y tras sus pies, pequeños humanos se acumulaban. Una de sus manos descansaba sobre la enorme cabeza de una nueva fiera, que la acompañaba como si estuviera guardando sus pasos. En su otro brazo, un crío dormía apacible, y en sus pequeñas manos aparentaba esconder un objeto que Lembu no pudo descifrar. Sabía que el niño guardaba algo ya que de sus muñecas colgaba una suerte de correa entrelazada.
El dibujo era diferente a los demás. Los trazos estaban mejor definidos, el color era más fuerte y, por alguna razón, se encontraban ocultos a la vista de los transeúntes descuidados.
«Mmm... ¿Quién eres?». Se preguntó Lembu, observando a la mujer rodeada de fieras.
Estaba a punto de partir, cuando un pálido destello en la oscuridad, más allá del dibujo, llamó su atención. Incapaz de resistirse, observó que provenía de atrás de unas rocas y al acercarse, otro sobresalto golpeó a su corazón. Las lanzas arqueadas de la muerte se revelaron ante ella entre las sombras. Retrocedió del espanto, pero al instante reconoció el cráneo inerte de un antiguo gato. Era quizá tan grande como esos cuatro que casi se quedaron con sus huesos, horas atrás.
«Uff... ¿Quién habrá cazado a este?», se preguntó. «Agj... Ojos de Jade... Debo alcanzarla...», caviló y al darse vuelta descubrió el resto de la recámara. Alguien vivía allí.
El dulce aroma a flores que no conocía, desprendiéndose de unas pieles acomodadas en un rincón, pronto le insinuaron a quién pertenecía ese recinto. Los resabios del olor a madera quemada de una fogata dormida, al instante, se lo confirmaron. Echó otro vistazo, y unas vasijas de barro cocido, adornadas con líneas similares a las que se hallaban en la última pared, le fascinaron.
Las vasijas se parecían a las que las mujeres de su clan habían aprendido a confeccionar, desde que se habían instalado en la cueva de su montaña. Aunque las de ellas, no lucían tan bonitas. Su gente no había tenido el tiempo aún de dedicarse a estamparlas con tales trazos, concluyó Lembu.
«Ay... Quisiera aprender a pintar así... Ugg... debo alcanzarla...». 





15 Ygary
 
Las manos le transpiraban y sus pies no lograban alcanzar la velocidad de siempre. La humedad había logrado infiltrarse entre los pasadizos de las cavernas, y los túneles resbalosos, dificultaban su paso. Ni su equilibrio, ni su agilidad parecían suficientes para luchar contra los caprichos de esas piedras.
Pero debía acelerar su marcha. Su amiga estaba en peligro. La mujer con quien deseaba encontrarse cada día para compartir castañas, sonrisas y silencios, aguardaba por ella. Tenía que alcanzarla antes de que los demás lo hicieran. Tenía que advertirle que la paciencia del clan había llegado a su fin. Su compañera de la infancia, a quien tanto admiraba, parecía haberse convertido en el objetivo de la ira de su gente. El tiempo se había acabado; a Ygary no le quedaban dudas de ello. Solo era cuestión de saber quién asestaría el primer golpe.
La luz que se filtraba entre los pasajes de la cueva, era cada vez más tenue, y con los ojos fijos en el camino, buscaba lo único que le permitiría vencer a la oscuridad que se acercaba. Al igual que Kenna y Taku, ella también había aprendido a dominar el fuego como lo hacía Aru.
Ocultos cada cierta distancia, los jóvenes habían dejado sus precarias antorchas, listas para cuando las necesitaran. Se las habían ingeniado para construirlas con unos troncos delgados, de madera firme, en cuyas puntas habían envuelto un pedazo de cuero embebido en brea. Donde terminaba el cuero, una gruesa línea de caucho marcaba el límite del fuego. Era todo lo que necesitaban para que, con el chasquido de unas piedras grises, mineralizadas, pudieran encender el extremo con brea. La resistencia del caucho a las llamas, luego se encargaba de mantenerlas a raya por un tiempo, para que no descendieran y les quemaran las manos.
***
El truco había cambiado la forma en la que los cuatro jóvenes se trasladaban por esos túneles y, desde que lo habían descubierto, se habían convertido en maestros para moverse en ellos. Se cuidaban, sin embargo, de no acercarse demasiado a la llama de la antorcha, ya que habían notado que el humo los irritaba. Nada que les preocupara, en comparación a las ventajas que les daba el manejo del fuego. Y esas ventajas, iban más allá del calor y la luz.
En un par de ocasiones, Taku se había quedado sin cejas y unos cuantos mechones de pelo que cayeron víctimas de las llamas. Así descubrió que, con el pelo corto —luego de que Ygary se lo emparejara con su oscura piedra afilada—, las muchachas lo miraban con más afecto. A los pocos días, varios de los jóvenes del clan, siguieron su ejemplo. Tiempo después, la mayoría ya andaba con el pelo corto, y con unos cuantos tajos en el cuello, dibujados por su falta de mañas como peluqueros. Todo gracias al fuego, concluyó Taku, orgulloso de su nuevo aspecto. Desde entonces, se preocupaba por mantener su melena ondulada sobre los hombros.
El artilugio de las antorchas se los había enseñado Viznha, quien lo había aprendido de los relatos de su padre. Ellos nunca las habían usado, ya que no tenían brea en sus dominios.
Hasta donde los jóvenes sabían, otros clanes en la región dominaban el fuego como ellos, desde hacía ya tantas lunas, que no tenían idea de quién habría sido el primero. Pero nadie en El Clan del Cielo sabía cómo hacerlo. Para sus congéneres, las llamas eran tan peligrosas como preciadas. Ellas debían ser siempre contenidas y adoradas en una fogata rodeada de piedras. ¿Quién podría someter al fuego a su voluntad? Únicamente los lanceros estaban autorizados a extraer un tronco encendido para comenzar otra fogata en alguna nueva sección de la cueva. De tanto en tanto también, sacaban un tronco encendido del fuego y lo usaban como antorcha hasta que casi le quemara los dedos. Nada comparado a sus relucientes y seguras antorchas de brea y caucho.
Era tal su veneración a las llamas, que los jóvenes creían que serían castigados a espaldas de Jara, si los descubrían con ellas. Sin duda, con el tiempo, encontrarían la manera de compartir ese avance con los suyos, cuando ellos estuvieran dispuestos a aceptarlo.
Hasta Jara había ordenado a Arandu mantener el secreto de esos artefactos, y ocultarlos en sus guaridas. El líder consideraba que, gracias a los grandes fogones, su clan se mantenía unido y en paz. Al final de cada día, los distintos grupos se reunían alrededor de las llamas a compartir alimentos e historias por igual. Era un momento de unión en el que también dirimían las diferencias. Eso hacía que siempre tuvieran la oportunidad de resolver sus pleitos, tanto como de prestar ayuda a quienes la necesitaran. Pero Jara temía, que las antorchas cambiarían esa tradición. Con la luz del fuego en sus manos, cada grupo podría encontrar un lugar, lejos del centro del clan, al que no necesitarían regresar. Después de todo, eso mismo había hecho él. Por ello el líder creía, que el temor a la oscuridad de la noche era lo que recordaba a su gente, cuánto se necesitaban unos a otros.
Los jóvenes, desde luego, no lo veían así, y su única preocupación era; qué harían cuando se les acabara la brea. Habían encontrado un solo charco en el monte, y ya prácticamente lo habían drenado, cargando sus contenidos en alforjas de cuero para guardarlo en sus cuevas. Las piedras con las que encendían el fuego, tampoco eran tan comunes y, las que tenían —gracias a Viznha—, ya comenzaban a mostrar su desgaste. Ellos no sabían de qué estaban compuestas, pero sí advertían que, sin sus rocas de magnesio el truco de encender el fuego ya no sería tan sencillo.
***
A Ygary le quedaban apenas unos metros para encontrarse con la segunda antorcha —había dejado la primera disponible para Taku y Aru—, cuando descubrió unas figuras en el camino. Sombras humanas que se interponían entre ella y ese madero, que la aguardaba oculto entre las rocas. Su instinto hizo que se detuviera y al ver que ellos no se movían, comprendió que la estaban esperando. Le quedó claro entonces, que el tiempo ya se les había acabado, aún antes de descender al claro. Y era ella, quien primero comprobaría lo que eso significaba.
—Tengo prisa... —murmuró Ygary, contando con que el eco del túnel les llevaría el mensaje a sus atacantes.
—Nosotros, no —aseguró un joven de voz ronca, dando un paso hacia ella, desafiante.
Ygary reconoció al instante las cuerdas de Raco. No hacía mucho tiempo, el muchacho la había enfrentado para acceder a los favores de Kenna. Él llevaba en sus venas la sangre de los antepasados de Urumba y si la hubiera vencido, quizá Jara hubiera insistido en que Kenna lo aceptara. Tal unión hubiera ayudado a mantener la paz en el clan, que tanto le estaba costando guardar. Pero Ygary jamás hubiera permitido que ese repulsivo ser hubiera puesto sus manos sobre Kenna.
Ella lo había visto saquear algunas plantaciones, solo para saciar su enorme glotonería, a costa de la ración de sus congéneres. En otras ocasiones, por su culpa, ella había tenido que lanzar su garrote a la cabeza de algún pobre animal, para acabar con su agonía. Ese joven tenía la costumbre de acorralarlos, para luego divertirse apedreando a las indefensas creaturas. Ygary aborrecía a ese muchacho, y al enterarse de que pretendía a Kenna, no dudó en aceptar el reto para humillarlo.
Aquella tarde, se tomó el tiempo para castigarlo delante del clan, convirtiéndolo en el hazme reír de la muchedumbre. Raco nunca logró asestarle ni un golpe, en tanto ella, lo había hecho aterrizar de narices en el barro una media docena de veces. La lucha terminó cuando Ygary dejó que el filo de su garrote descansara sobre el cuello de Raco. Ante la mirada fulminante de la lancera, a él solo le quedó pedirle que se detuviera y reconocer su derrota.
—Esta vez, no me detendré —dijo Ygary, en un tono tan frío como el anochecer que los amenazaba.
—Ellos tampoco —aseguró Raco, señalando a un par de sujetos que lo acompañaban—, y luego yo te daré el último recuerdo que te llevarás de esta vida —agregó, con una inflexión lasciva, y a una señal suya, sus dos secuaces se encaminaron hacia ella.
Ygary corrió hacia atrás con tal velocidad que, gracias a las penumbras, en unos pocos segundos desapareció detrás de una curva. Al comando de Raco, sus dos acompañantes emprendieron la cacería.
Si hubiera podido enfrentarlos de a uno, ella no habría tenido problemas para terminar estrellando sus cabezas contra la pared. Pero eran dos, y no sabía qué clase de artefactos cargaban con ellos. Después de todo, su garrote afilado se había vuelto famoso en el clan, y ella ya no era la única que portaba uno de esos peligrosos instrumentos. Los otros no tendrían los diseños de Kenna estampados en sus mangos, pero eran igual de letales.
Desde que habían descubierto las ventajas de plantar vegetales, su gente había diseñado una buena cantidad de artefactos similares. Viajeros de paso, también habían dejado algunas piedras afiladas y otros artilugios a cambio de comida y refugio. Jara no veía con buenos ojos que su gente portara garrotes, cuchillos o lanzas con puntas de piedras planas dentro de la cueva. Sin embargo, hasta entonces, no se había decidido a prohibir que lo hicieran.
Los dos hombres corrieron tras ella y al doblar por la curva que Ygary había tomado, se encontraron con un garrote afilado que apareció desde un costado para hundirse en la frente de uno de ellos. El sujeto cayó hincado sobre sus rodillas, y desde su cabeza fragmentada, las lágrimas de sangre rodaron a borbotones.
Durante el breve lapso que tomó su partida, Ygary aprovechó el estado de sorpresa del segundo rastreador para ocultarse nuevamente entre las sombras.
—¡Te escondes como las ratas! —gritó Raco, al llegar hasta allí y encontrarse con uno de sus hombres, inerte sobre el piso húmedo de la caverna.
Ygary oyó la voz lacerante de Raco tan cerca de ella, que sintió el deseo de echarse a correr para alejarse de él. Pero conocía el recoveco en el que se encontraba, y sabía que no podría salir de allí, si no pasaba por sobre sus atacantes. Al haber elegido esa curva, ella misma se había acorralado en una sección que no tenía salida. Para su suerte, la oscuridad la había devorado y ni Raco, ni su acompañante, podían verla.
Aun así, ellos estaban seguros de que ella estaba cerca. En algún momento respiraría con más fuerza, o pisaría una roca y ellos la oirían. Sabían que tenían que atraparla con premura, porque ellos no manejaban el fuego y, pronto, la noche no les permitiría encontrar los pasadizos de regreso.
Ygary pudo oírlos murmurar y comprendió que estaban muy próximos el uno del otro. Solo tenía que esperar a que Raco volviera a hablar y daría por terminado aquel asunto. Su amiga la necesitaba...
—Deja que te a... —Raco no pudo concluir su frase. Una patada en horizontal lo golpeó con tal violencia en la parte de atrás de sus rodillas, que cayó al piso sin remedio. Al instante, Ygary surcó el aire con una piedra en la mano para estrellarla contra la cien de su escolta. La cabeza del joven retumbó contra la pared, estrolada por el peso de Ygary en ese golpe.
La maniobra —que a Ygary solo le habría tomado unos segundos—, no le dio tiempo a Raco para ponerse de pie antes de que ella volviera a desaparecer por el túnel principal. Furioso, palpó a su amigo, solo para constatar su inanición y sentir el líquido caliente que se desprendía de su cabeza.
—Agr... —gruñó y se echó a correr en la misma dirección que Ygary, pero cuando arribó al pasaje principal oyó a lo lejos unas voces, y vio el resplandor de un fuego. Supo entonces que Aru y su peligroso compañero, se acercaban. Eso daba por acabada su persecución. Él no podría contra la fuerza de Taku. Furioso por haber perdido a Ygary, se escondió en silencio entre las sombras y vio cómo ellos pasaban frente a él, sin notarlo.
Sí, había perdido a Ygary, pero Raco sabía que otra oportunidad no tardaría en llegar.
«Agj...», gruñó, y desapareció en el túnel, camino hacia El Claro del Clan.
Ygary ya estaba a una buena distancia de allí y no oyó a sus compañeros, ni tampoco notó el reflejo de las llamas. Retomando la marcha, había recuperado su garrote de la cabeza del desdichado y había logrado encontrar la segunda antorcha escondida que necesitaba para iluminar sus pasos. Ahora tenía su propio fuego para seguir adelante, y por nada se volvería a detener.
No había querido eliminar a Raco, para no enfurecer aún más a los simpatizantes de Urumba. «Sí... Tiene que ser Urumba... Debe haber regresado y estar detrás de todo esto, de otra forma, Raco no se hubiera atrevido...», meditaba durante su marcha. Si había sido el antiguo líder quien le había permitido a Raco atacarla, entonces él contaría con el apoyo del padre de Raco. La última oportunidad de negociar por las vidas de Kenna y Aru, hubiera estado perdida si ella le hubiera roto la cabeza al muchacho.
Pero si ese traidor aún la seguía, amenazando nuevamente con retardar su llegada a Kenna, entonces ya no tendría pena por ninguna diplomacia.
No miró atrás y no quiso volver a pensar en Urumba... Tenía que llegar a Kenna... Y tenía que hacerlo, antes de que él la encontrara...





16 Corazón de Líder
 
Lembu había perdido de vista a Kenna. La escuchaba deslizarse, no muy lejos de ella, pero el atardecer había dado lugar a la noche y ya no veía siquiera por dónde deambulaba. Ella no estaba acostumbrada a tanta oscuridad. Sus cuevas no eran tan extensas y su clan tampoco era tan numeroso. Les bastaba con agruparse en los recovecos de las cavernas principales, donde nunca estaban totalmente fuera del alcance de los destellos de la luna, del sol o una buena fogata.
De pronto, escuchó los ecos de unos chasquidos y una luz se encendió al final del pasadizo en el que estaba. Desde su lugar, Lembu pudo divisar una llama suspendida en el aire. La visión la hizo detenerse, y su corazón casi también lo hace. Ella jamás había visto una llama flotando y estaba a punto de retomar sus pasos para huir de allí, cuando el fuego iluminó la figura de Kenna.
—Oh... —murmuró. Su guía sostenía un madero y de la punta del mismo, salía ese fuego misterioso. Si bien en su clan solían sacar una rama prendida de una fogata para encender otra, y a veces hasta danzaban por un rato, entretenidos con las chispas que desprendían, ellos necesitaban de una fogata para obtenerlas. Los maderos salían de los fogones. No se encendían de la nada por el aire, a gusto de quien lo quisiera. Tampoco duraban mucho. Si alguien se demoraba con una rama ardiente en la mano, pronto terminaba quemado.
Pero Kenna acababa de encender un madero con solo unos chasquidos, y ahora lo sostenía sin ninguna preocupación. ¿Cómo habría hecho eso? Los hombres de su clan pasaban un buen rato frotando tronquillos hasta que lograban sus primeras chispas.
El pavor dio lugar a la sorpresa, y al notar que Kenna nuevamente le hacía un gesto para que la siguiera, reanudó la marcha con cautela. Ya no estaba muy convencida de querer estar tan cerca de la extraña mujer de ojos de jade quien, de alguna forma, parecía capaz de encender las llamas con sus manos.
Superada la conmoción, corrió detrás de ella por unos metros, y cuando notó que su guía llegaba a otra cueva, la oyó gritar y vio que unas manos la jalaron del pasillo hacia el interior de la misma.
—¡Noo! ¡Jara, no!... —exclamó Kenna, con una sentida expresión de horror—. ¡Bestia, destrozaré el tuyo con mis manos! —agregó.
La fuerte expresión de la joven reveló a Lembu una furia infinita tensándole las cuerdas. Quien quiera que hubiera sorprendido a Ojos de Jade así, no era alguien que estuviera de su lado, concluyó. No comprendió que querría destrozar la muchacha con sus manos, aunque no le sonó nada bien.
Acercándose a la cueva, oyó otra vez la voz amenazadora de su guía y dudó en asomarse para confirmar con quién hablaba. Se preguntó en cambio, si no debía dar la vuelta y huir de allí. Pero recordó entonces que esa mujer la había ayudado a subir del abismo, para abrigarla con su amabilidad y brindarle alimento. En un instante, las dudas se le esfumaron. Su pecho le decía que no podía dejar a Ojos de Jade a la merced de sus captores. Sin mencionar, que tampoco creía ser capaz de descender sola en la oscuridad por la Escalera del Abismo.
Casi adhiriéndose a la pared, se acercó despacio hasta donde pudiera tener una mejor perspectiva de lo que estaba sucediendo. Cuando alcanzó un buen ángulo, supo que enfrentar el vacío de los precipicios, habría sido menos espeluznante.
Dos hombres sujetaban a Kenna, secundados por otro que sostenía un madero con fuego en cada mano. Eran similares al de su guía, solo que el de ella, ahora se extinguía en la humedad del suelo. Frente a Kenna, un corpulento sujeto tenía las manos chorreando en sangre, y entre ellas, un corazón que acababa de latir por última vez. Detrás de él, otro hombre yacía inerte sobre un charco sanguinolento, con el pecho y el vientre abierto de par en par. La vida lo había abandonado, y sus entrañas, de alguna forma, habían encontrado el camino al abismo que respiraba cerca de él.
—Mis hombres darán prueba a nuestra gente de que lo he despojado de su ponzoña y de que he ofrecido su sangre a la montaña. Y lo he hecho, aunque él se negara a llamar a nuestros ancestros antes de entregar su corazón —dijo con un tono despreciable ese sujeto, y luego comenzó a empujar al muerto con un pie, hasta que cayó a la nada—. Y ahora, es la hora de arrojar su corazón a La Hoguera del Clan... frente a mi gente —agregó, con una sonrisa maliciosa, dirigiéndose nuevamente a Kenna—. Al amanecer, tendrás el privilegio de presenciarlo, antes de que tu corazón se una a sus cenizas.
Kenna no reaccionó al ver caer el cuerpo del sujeto descorazonado, ni tampoco ante las palabras macabras de esa bestia. La joven parecía haber enmudecido, pero Lembu podía ver el vaivén de su espalda, delatando el fuerte ritmo de su respiración. Su guía no tendría cómo escapar de la fuerza de cuatro hombres, y ella, ni siquiera tenía una lanza para darles batalla. Solo contaba con el polvo picante de Diente Viejo, pero no estaba segura de que pudiera servirle de algo.
En ese instante, una mano se posó sobre su hombro y al voltearse sobresaltada, otra mano le tapó la boca. Casi agradeció que así lo hiciera, porque de otra forma, su corazón se le abría escapado por allí del susto. Gracias a la escasa luz del fuego que se filtraba por el pasillo en el que se encontraba, pudo distinguir a una mujer frente a sus ojos. La sangre salpicada en su rostro y la fiereza de su mirada, le aseguraron a Lembu que la joven no era tan mansa como Kenna.
Al notar que Lembu no oponía resistencia, Ygary supo que ya había entendido que ella no estaba con esos hombres y la dejó libre. Ignorándola por un segundo, se asomó sin ser vista y corroboró lo que sospechaba. Lembu notó el destello de odio cuando sus ojos descubrieron la sangrienta escena, aunque también percibió un gesto de desesperación. Ygary frunció entonces la esquina izquierda de su labio, y estaba a punto de lanzarse dentro de la cueva, cuando Lembu la tomó del brazo y la atrajo con fuerza hacia ella.
—La llevarán frente al clan y allí le sacarán el corazón al amanecer —susurró a su oído, intentando evitar que esa muchacha se lanzara a la muerte.
Ygary respiró con dificultad, dudó un segundo, y Lembu sintió su pecho temblando sobre el suyo. Al instante, fue la aguerrida muchacha quien esta vez tomó su brazo, y antes de echarse a correr por donde había llegado, le hizo un gesto para que la siguiera. Lembu no titubeó en hacerlo, pero cuando Ygary se desprendió de ella, la oscuridad la envolvió más rápido de lo que había previsto y, una vez más, no tenía idea en dónde estaba.
Ya se había resignado a haber perdido el rastro de la joven, cuando ella reapareció y la tomó con firmeza de la muñeca para arrastrarla con ella.
Lembu respiró aliviada y unos pasos más adelante, le pareció que un resplandor crecía desde la cámara que daba a la Escalera del Abismo. Al llegar hasta allí, pronto recuperó la visión, gracias a otro madero que desprendía lenguas de fuego. La muchacha tomó la luz y, una vez más, le hizo un ademán para que la siguiera.
«Agj... Esos hombres nos verán con tanta luz... Pero al menos así, no la perderé de vista», farfulló Lembu, en silencio, preguntándose cómo había terminado en tales circunstancias; corriendo detrás de otra joven que manejaba el fuego, mientras era perseguida por unos arranca corazones.
Si algo le faltaba para terminar de encrespar sus nervios, fue reconocer que la muchacha se dirigía hacia las Escalera del Abismo que apenas había podido cruzar con Ojos de Jade. Le transpiraron las manos y dudó si sería capaz de descender por allí nuevamente. Pero al imaginar que esas bestias humanas pronto tomarían aquel mismo camino, comprendió que no tenía tiempo para entretener sus temores.
—Camina cerca de mí y no mires hacia abajo —le dijo la joven, a media voz. Lembu asintió, sabiendo que no le quedaba alternativa y advirtió los ojos húmedos con los que la había mirado esa mujer, y le preocupó que su estado no le permitiera ver bien —. No podré esperarte si te detienes —agregó, y siguió adelante, elevando la antorcha para ver el precipicio.
Lembu tragó su aprensión con esfuerzo y, decidida a no perder el ritmo de esa mujer, emprendió la bajada por la tenebrosa escalinata. Para su alivio, en segundos, su nueva guía caminaba por los riscos con la misma seguridad que Ojos de Jade lo había hecho antes.
Pronto reconoció que descender con el viento soplando a su espalda, no era tan terrible como subir bordeando el abismo. «¿O me estoy acostumbrando a estas alturas?», se preguntó, al sentir que no le estaba costando tanto mantener el paso de su guía.
Pero su alivio no duró mucho. Al mirar hacia el final de los peldaños, algo llamó su atención. Estaba segura de que la joven guerrera ya lo habría visto y, aun así, no detenía su marcha.
—Más maderos de fuego —murmuró Lembu, esperando que la joven la oyera y se detuviera, si es que aún no los había notado.
Sin responder —ni detenerse—, Ygary tomó su garrote afilado con la mano que le quedaba libre, y Lembu supo que ella estaba decidida a enfrentarlos.
«Agj... mi lanza», se lamentó.
—¡Ygary! —se escuchó un susurro desde las sombras y la joven elevó su antorcha para identificarlos.
—Urumba está aquí... Tienen a Kenna y vienen en camino —respondió ella, tomando una bocanada de aire para recuperar la fuerza de su voz—. Han matado a Jara —añadió, dirigiéndose con respeto hacia Aru, quien se encontraba en la entrada de la cueva de los dibujos.
Lembu también respiró al verlo y enseguida advirtió el gesto de odio en Taku, tanto como el de tristeza y ansiedad en Aru.
Hubiera querido tener más sensibilidad y afligirse por ellos, pero el vértigo de estar siendo zarandeada por el viento al borde del limbo, estaba terminando con su lapso de valentía.
—Quizá ya no estén muy lejos... Deberíamos ir al lugar en el que se reúne su clan —se atrevió a murmurar Lembu, esperando que con su comentario se movieran de allí y concluyera su agonía.
—Urumba tiene el corazón de Jara y la intrusa ha oído que llevan a Kenna hacia El Claro del Clan... Celebrará su ritual con ella —aseguró Ygary, refrendando las palabras de Lembu, y una lágrima se deslizó de sus ojos sin permiso.
A Lembu no le agradó que la tratara de intrusa, pero aquello no le importó, cuando finalmente Ygary reanudó el paso y los cuatro entraron a la cueva. Al encontrarse nuevamente entre paredes, respiró aliviada, hasta que recordó que el camino no había terminado aún.
—Debemos encontrar a Viejo Sabio —dijo Aru—, él sabrá quiénes han entregado a Jara y quiénes son todavía leales a su nombre —y sin esperar por la respuesta de sus acompañantes, tornó sus pasos para iniciar la partida.
—Tú ve por él con Taku. Yo iré a El Claro del Clan —replicó Ygary, sin atinar a seguirlo—. Si no vuelves con esos hombres, no dejaré que obliguen a Kenna a llamar a los ancestros. Tienes tiempo hasta antes del amanecer —sentenció la joven.
Aru se detuvo al oír sus palabras y mirándola por sobre el hombro, asintió con un pesado suspiro. Taku, en cambio, dio un paso hacia ella.
—Llévala hasta la apertura de la pared este... Está en tu camino... Si ha subido, entonces podrá bajar —dijo Taku, dirigiéndose a Ygary, avistando luego de reojo a Lembu. La imagen de la joven, dispuesta a acompañarlos en silencio, sin demonstrar temor ni recelos, lo conmovió. Ella estaría exhausta, probablemente enmascarando sus miedos y la tristeza de verse tan lejos de su tierra y su gente. No la conocía, pero su rostro contorneado y sus ojos chocolate destellaban un mensaje para él, que aún no comprendía—. No merece presenciar lo que va a suceder aquí.
—La llevaré, si es que puede mantener mi paso —murmuró Ygary con prisa y un gesto esquivo de conformidad. Ella ya no quería demorar su partida.
—Cuídate, quizá un día volvamos a verte y lleguemos finalmente conocerte —añadió Taku, regalándole una última sonrisa a Lembu.
Aru estaba a punto de continuar su marcha, pero algo lo contuvo, y para la sorpresa de Lembu, el joven se volvió hacia ella.
—Lembu... No dejes que las fieras te alcancen. Y si no puedes descender, regresa a nosotros... —y se marchó, perdiéndose por un túnel distinto al que había llevado Lembu hasta allí.
Taku se mordió los labios y miró a Ygary con ansiedad, sabiendo que quizá, ya no volvería a verla. Quería decir algo, pero ella estaba decidida a marcharse y él no podía detenerla. Nadie podría hacerlo. Ella no dudaría en morir junto a Kenna, pensó Taku. ¿Qué caso tendría decírselo? Una vez más, como tantas otras en las que las palabras no lo habían ayudado, Taku calló y desapareció detrás de Aru.
Ygary oyó entonces unas voces acercándose hacia la entrada de la cueva, que provenían de la Escalera del Abismo. Sin dudarlo, miró a Lembu con determinación. Sus ojos aún estaban húmedos, pero entre las penumbras, Lembu pudo ver el centelleo que en ellos crecía. No era el reflejo de su palo encendido en llamas. Era el brillo de su propio fuego.
Ygary arrojó al vacío su antorcha por la otra entrada y Lembu supo, que debía hacer lo que estaba por pedirle.
—Corre... 





17 Las Entrañas de la Cueva
 
En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 18 000 años atrás. Época vigente: Pleistoceno
El frío había llegado tantas lunas atrás, que nadie entre su gente conocía el calor de la naturaleza. Los primeros de su sangre, apenas habían sobrevivido al frío y al hambre, hasta que finalmente alcanzaron esas tierras. Desde entonces, habían luchado contra fieras de colmillos siniestros, y cazado tantos mastodontes incautos, como necesitaban para abrigarse con sus cueros y saciarse con su sangre.
Atravesando sierras y llanos, su eterna marcha por los montes los había llevado hasta allí. Solo esa serpenteante masa de agua amarronada habría podido interrumpir su paso. Y así lo hizo. Pero no les importó. Cuando estuvieran listos, ellos usarían su curso como guía hasta su nueva parada. No les afligía cuántas vueltas les hiciera dar el río antes de arribar a su próximo descanso; el tiempo les pertenecía.
Aquel tampoco era un mal lugar como para querer apresurar la partida. Una humilde montaña los resguardaba del viento, y durante las horas del día la temperatura de la planicie era piadosa con sus huesos. Sin duda, podrían pasar allí algún tiempo hasta que las reservas se les acabaran, no hubiera más nada qué cazar y entonces necesitaran continuar.
Hacía ya unas lunas que se habían acomodado al pie de esa colina. Su refugio entre las rocas, no había quedado muy lejos de la orilla del río. Desde que ellos habían llegado, ese brazo de agua dulce —que corría cada vez con más fuerza—, parecía haber estado ganando terreno a las planicies. No era, sin embargo, algo que inquietara a su líder. Ellos partirían ante el menor riesgo de quedar a merced de las aguas.
No todos se sentían igual al respecto. Esa joven del tiempo, que veía que el mundo que la rodeaba la esperaba con un desafío a cada paso, no miraba con buenos ojos la crecida del río. Se dormía con dificultad en las noches, temiendo que el agua los alcanzara en sus sueños. Aparte de su escasa estatura —no mucho menor a la del resto del clan—, el hecho de no saber nadar, le aseguraba que sería una de las primeras en ahogarse. O peor aún, que podría hundirse en el fango y ser devorada por las bestias, antes de que pudieran socorrerla.
Ella no tenía nombre, como tampoco conocía el de sus compañeros. Cada día, recibía alguna nueva clase de apodo. Pero sabía que sí tenía un valor para ellos, y todos la reconocían en el grupo. Recordaba que tiempo atrás, cuando apenas podía seguirles el tranco, ellos no dejaban de traerle semillas y carne fresca, tanto a ella como a la mujer que la empujaba por el monte. Nunca se separaban de ellas, ni de otras en sus mismas circunstancias. Las madres y sus crías, eran tan importantes como cualquiera. Ahora que sus piernas eran fuertes y sus manos hábiles, ella buscaba sus propias semillas, y arrancaba de las cazas lo que podía. Ya tampoco faltaba mucho, para que se uniera a las cacerías y se convirtiera en un miembro de mayor valor aún para su grupo.
De momento, la muchacha sentía que estaba segura con ellos. La caravana se cuidaba de no perder a ningún integrante en el camino y, cada día, el líder escudriñaba sus rostros, asegurándose de que todos siguieran allí. En varias ocasiones, ella se había metido en problemas y no había sido devorada por alguna fiera, solo gracias a sus congéneres. Su vida en el monte era dura, pero cada vez que el sol acariciaba su rostro, a su manera, la jovencita agradecía volver a abrir los ojos y la compañía en la que se encontraba.
***
Su gente aún dormía, pero la brisa de la madrugada —y el ronquido del muchacho que siempre buscaba recostarse a su lado—, la habían despertado. Ni bien se puso de pie, el estómago le crujió y, al igual que cada mañana, ya desfallecía de hambre. Miró con ansias a los trozos de carne seca que guardaba el cazador mayor. No estaban muy lejos de él, pero estaba convencida de que, si lo despertaba, recibiría un golpe por hacerlo.
La zona había probado ser bastante segura y, hasta entonces, no se habían cruzado con ninguna bestia de la que ella no pudiera escapar. Era evidente, que ninguna de ellas había reclamado aún ese territorio. Quizá podría salir sola en busca de algo para comer, pensó.
Un nuevo crujido llamó desde su estómago y finalmente decidió, que debía salir en busca de semillas para apagar su clamor. Si continuaba así, pronto despertaría a alguien más y, sin duda, tendría que saltar para esquivar los golpes. Estaba demasiado cansada y sus músculos muy entumecidos como para sortear con éxito esos malabares.
En silencio, se ajustó sus pieles y con apenas la nariz y los ojos asomándose entre ellas, partió en busca de alimentos.
Descartó de entrada explorar las planicies. No quería acercarse al río. Los humedales que lo circundaban le daban una mala sensación. Se preguntó entonces qué clase de semillas y raíces podría encontrar en la ladera de la montaña. Desde las rocas en las que se habían instalado, había visto varios arbustos y supuso que quizá podría descubrir algo comestible entre ellos. Estando del lado este de la montaña, supo que pronto el sol acompañaría su esfuerzo en la escalada. La sola idea de acercarse más a esa esfera brillante, fue suficiente para que la muchacha emprendiera la marcha.
Trepar las rocas le resultó más sencillo de lo que había imaginado. Solo que no tan fructífero como había esperado. Los esmirriados arbusto que encontró en el camino, no albergaban ni frutas ni semillas. Eran más bien unas matas espinosas, poco atractivas a los ojos y negadas de toda nutrición. Pero ella no dejó que eso la decepcionara. Aunque los alimentos no aparecieran aún, estaba disfrutando explorar las alturas. Algo inusual entre su gente. El tenue calor de la marcha, la llevó a descubrir su rostro y a regocijarse con los destellos del sol sobre su piel.
De repente, oyó unos ruidos y al mirar hacia abajo, notó que el muchacho que siempre buscaba cortejarla venía rastreando sus pasos. Él era paciente y, por lo tanto, inofensivo, así que no le preocupó que la siguiera. Si ella encontraba algo para comer antes de que la alcanzara, entonces lo compartiría con él. Pero hasta que eso sucediera, no deseaba detenerse a esperarlo.
El sol ya resplandecía con más fuerza y su sangre caliente la impulsó a continuar con un renovado ímpetu. Había logrado subir casi hasta la mitad de la montaña y la vista desde allí, era impactante. Imaginando cuán majestuoso sería el paisaje desde la cima, aceleró su marcha.
Unos metros más, y descubrió algo que llamó su atención. Parecía ser un agujero en la faz de la montaña. No era una cueva, sino más bien, un agujero, o una caída a sus entrañas, especuló ella. Se acercó con cuidado hasta el borde y, con desconfianza, se asomó para ver qué tan profundo sería. Para su sorpresa, a través de las penumbras notó que el suelo dentro del orificio no estaba tan lejos. Más aún, el interior aparentaba extenderse por un pasaje que se perdía a su vista. Su apertura era también tan amplia, como para que dos de los más grandes entre los suyos pasaran juntos por él con comodidad. Muy tentador para los exploradores de su grupo, reflexionó. Alguna vez, su gente se había refugiado en las cavernas, solo que nunca habían entrado en ellas por un agujero así. Aunque no parecía ser muy alto, en definitiva, no era nada menos que un gran pozo hacia la oscuridad. Un viento sopló de golpe y temiendo caerse, se sujetó con más fuerza de las rocas. ¿Qué pasaría si cayera y luego no pudiera subir? Ya jamás saldría de allí, caviló.
Con cierta aprensión, volvió a mirar hacia abajo, en busca de su compañero. El joven no tardaría en llegar hasta ella y eso le dio más tranquilidad. Estaba a punto de sentarse a esperarlo, cuando un sonido alteró sus sentidos. Era el tintineo de un eco tenue, que delataba una presencia moviéndose entre las rocas dentro del agujero. Sus instintos se tensaron y los pelos de su cuerpo se encresparon... El ruido provenía desde adentro del agujero y la naturaleza de su ser le aseguró, que la estaban acechando.
Miró colina abajo una vez más, y el muchacho ya estaba a solo unos metros de ella. Se puso casi de espaldas a la montaña y clamó por su compañero. Casi se resbala al hacerlo y sintió que los latidos de su corazón retumbaban descontrolados en su pecho. Quería advertirle al joven de la abertura en la montaña, tanto como del sonido escalofriante que había oído. Pero el eco del viento que comenzaba a bramar, en dirección opuesta, se llevó sus escasas palabras. ¿O fue su terror, el que las ahogó en su garganta?
Concentrado en aferrarse a las rocas, su compañero no la oyó y tampoco se encontró con su mirada.
El ruido se repitió detrás de ella y, esta vez, el repiqueteo áspero se oyó más cerca... Demasiado cerca... Ella supo que debía alejarse de allí.
Quiso darse vuelta con la intención de descender, enfrentado la pared de la montaña, y cuando lo hizo, sus ojos la descubrieron. Los rayos del sol llegaron justo a tiempo para iluminar el color ocre y las manchas pardas oscuras de su escamosa piel. Movía su enorme cuello con lentitud, mientras oteaba el aire con su lengua bífida, catando el aroma que sentía. El frío de una larga noche en la cueva no le permitía balancearse con más fuerza. ¿La necesitaba? No... sus extensos músculos y su silenciosa determinación, eran suficientes para evitar que su presa escapara. No... el frío no había acabado con sus antepasados, y no sería un obstáculo para que ella reclamara sus dominios, y toda presa que se acercara a ellos.
Al enfrentarse a sus ojos de hiel, la joven oyó el siseo huraño que anticipó su ataque y la sangre se detuvo en sus venas. El inmutable rostro de la serpiente, dirigiéndose hacia el suyo, hizo que se soltara de las rocas. Hubiera caído al vacío si la resbaladiza bestia no hubiese atrapado su cabeza entre sus fauces en la fracción de un segundo. Y cuando la constrictora logró aferrarse a ella, solo necesitó el movimiento de sus mandíbulas para acomodar los estrechos hombros de la muchacha dentro de su boca. El pataleo de su trofeo no duró más que unos instantes, y la monstruosa serpiente dejó que el agujero de la montaña la tragara junto a ella.
Justo antes de que se perdieran entre las rocas, él las vio desaparecer. El ruido del forcejeo había llamado su atención y cuando el muchacho comprendió lo que estaba sucediendo, casi cae él también del sobresalto. La mujer que tanto anhelaba, había sido atrapada por una tenebrosa creatura de la que ninguno de ellos jamás había escapado. Era la primera vez que veía a una de esas colosales constrictoras. No sabía cómo llamarla. Pero sí sabía, que una 'devorahombres' se llevaba la vida de su compañera. Estiró el brazo y vociferó algo inentendible. Apenas un gesto de impotencia y dolor, al ver a la joven desvanecerse de su vista. Hasta que, con más fuerza, rugió su angustia y en lugar de descender, subió a toda marcha hasta el borde del agujero. Se asomó desesperado, pero no pudo verla... Nada... Ya no había nada allí... La había perdido. La devorahombres se la había arrebatado.
Abrumado, descendió para encontrarse con su gente y explicarles lo que había sucedido. Los progenitores de la joven lloraron su muerte y el líder bramó al cielo la pérdida de una de las suyas. ¿Cómo él no había visto sus rastros? ¿Cómo no supo que se encontraban en el dominio de una de esas creaturas? ¿Acaso la montaña la ocultaba en sus entrañas?
Ya no importaban las respuestas. Cuando una de esas bestias reclamaba un territorio, siempre sería suyo. Y a través de su sangre, así permanecería hasta el final de los tiempos. El líder había fallado en no advertirla, y ahora nada podía hacer. Nada, más que alejar a su gente de ese lugar. Los humedales ya tenían dueña, y ella acababa de recordarle su puesto en la naturaleza.
Ese mismo día, el grupo trepó la montaña y cuando hallaron el hueco que llevaba a sus entrañas, hicieron lo posible por ahogarla. Una tras otra, arrojaron tantas piedras al agujero como pudieron encontrar. Cuando el anochecer los alcanzó, exhaustos, abandonaron la tumba para marcharse de las alturas traicioneras que se habían devorado a su niña. No lo notaron, pero tras ellos, una grieta entre las rocas permaneció al descubierto. Un estrecho pasaje por el que solo el sol y el aire podrían colarse para visitar el interior de la montaña que se negaba a morir.
Al día siguiente, luego de pasar la noche en el lado oeste de la colina, el reducido grupo se levantó con el amanecer y continuó su viaje, en busca del futuro que aún no llegaba...





18 En la Espera
 
Estaba resultando ser la noche más larga de su vida. Las tormentas habían cesado, y su clan, exhausto, dormía alrededor de las fogatas que calentaban la cueva. Solo Diente Viejo había permanecido despierto, apoltronado en la entrada oeste de la cueva, mirando en silencio hacia el monte. Estaba esperando por las mismas personas en las que Jasy, sentada a unos metros de él, no dejaba de pensar.
Ella sabía que, si no regresaban antes del final del día —a solo un par de horas de despuntar—, ya quizá, jamás lo harían.
—Debes dormir un poco... —murmuró Diente Viejo, quien había abandonado su puesto de vigilancia para acercarse a ella.
—No puedo...
—Tal vez no regresen... —suspiró el anciano—. Si es así, tendrás que ser tú quien dirija en la mañana el rescate de nuestros cultivos... Y el destino de nuestro clan —aseguró el hombre—. Debes descansar. Tienes que sentirte fuerte cuando des la primera orden... Ellos no pueden verte débil.
Jasy lo miró con una mueca de reconocimiento a su gesto. Ella no era la sucesora natural del líder del clan. Ni siquiera era uno de ellos. Aunque su gente siempre había reconocido su autoridad, era la fuerza de Kauan la que la respaldaba. Sin él, ellos podrían decidir que su espíritu y sabiduría no eran suficientes para guiarlos. Sin Kauan, solo el nuevo día definiría la autoridad de Jasy. Las palabras de Diente Viejo, sin embargo, dejaron en claro cuál sería su posición. Y Jasy las recibió con alivio, ya que sabía lo importante que iba a ser, llegado el caso, contar con su apoyo.
A pesar de las dudas que alguna vez había albergado respecto a Jasy, cuando ella se sumó a Kauan, Diente Viejo pronto reconoció los beneficios de su influencia. Ya no era una extraña entre los suyos, y por su gente, ella había demostrado una lealtad inquebrantable.
Ellos la habían encontrado de niña, vagando en los montes, y nunca supieron de qué clan habría salido. Con solo diez años, había sobrevivido sola por incontables noches y se encontraba en mejor forma que muchos de sus niños. Cuando la hallaron, cubierta en fango y hojas de pies a cabeza, ella por poco no se cobró la vida del cazador que la había descubierto. Al hombre le dio tal susto verla emerger de unos arbustos, con su lanza en alto, gritando como un animal en llamas, que su corazón casi se detuvo. Los blancos dientes y los ojos color nuez de la chiquilla, eran lo único que resaltaban en su máscara de barro y paja. Sus pelos parados, intrincados entre unas ramillas, sumaban una altura desordenada a su porte, dando a la niña un aspecto inhumano.
La súbita aparición de su imagen, había hecho que el cazador pegara un salto, dejando caer su presa recién atrapada. Ella había aprovechado la sorpresa del hombre y, de un brinco, le había robado la codorniz y se había vuelto a perder entre los arbustos. Cuando el sujeto recuperó el ritmo de sus latidos, volvió corriendo al clan con el relato de que una pequeña bestia andaba suelta por el monte. Macabra y veloz —aseguraba—, esperando por ellos para comérselos.
Al día siguiente, el padre de Kauan —entonces, el líder del clan—, pidió al cazador que lo guiara hasta donde había visto a esa extraña creatura. Luego de horas de rastreo —ya que el extraño ser parecía anticipar sus pasos y escabullirse de él cada vez que encontraba sus indicios—, el padre de Kauan dio con la niña. Por sobre el montón de barro sobre su piel, él pronto reconoció a una pequeña desamparada, decidida a no morir. Lo único que ella cargaba, era una rústica alforja con carne seca y un collar hecho con una tira de cuero trenzada, del que colgaba el incisivo de un enorme gato.
Luego de sentir pena por ella, su risotada fue tal al despejar el barro de su rostro, que no pudo menos que felicitar a la pequeña por su astucia. La niña lo miró desafiante, pero al instante supo, que ese hombre nunca la dañaría.
—¿Cómo has sobrevivido sola en las noches? —le preguntó.
—Gracias a la luna —respondió la niña, decidida, y el líder le devolvió una sonrisa orgullosa.
De regreso con su gente, el hombre entregó a Jasy a la Madre del Clan, quien se encargó de criarla.
Pronto, todos la tuvieron en buena estima por su destreza para cazar y su conocimiento de las plantas. Más de una vez, la niña los había salvado de ingerir alguna hierba venenosa. A los pocos años, se había convertido en una mujer deslumbrante, no solo por su belleza, sino por su sabiduría sobre la naturaleza. Sus largos cabellos azabache, sus penetrantes ojos y una piel diseñada para confundirse con la tierra en la que había nacido, daban a su estatura una imagen imponente. Agregado a ello, la maestría de Jasy para sincronizar la dispersión de las semillas con el ciclo de la luna, habían propiciado a su gente años de abundancia.
Sin duda, ella había contribuido a cambiar las costumbres de los suyos, admitió Diente Viejo para sí. Él no recordaba cuándo había sido la última escaramuza entre los hombres, y había visto, en cambio, la armonía crecer entre ellos. Las mujeres eran cada vez más aguerridas y habilidosas, tanto, que ya contribuían con la caza y los cultivos, casi como los hombres. Al haberse vuelto ellas tan diestras, las peleas entre los muchachos por sus favores también habían disminuido. Eran muchas de ellas quienes ahora elegían a sus parejas, al igual que Jasy había hecho con Kauan. Gracias a eso, en el clan, ya no perdían la sangre de jóvenes fuertes que podían servir para su defensa.
Diente Viejo tampoco quería volver a los tiempos en los que el cambio de un líder implicaba días de luchas entre los lanceros y los cazadores más fuerte. Los que no morían, quedaban tan mal heridos que debían ser sacrificados para no sufrir dolorosas infecciones. Esos cambios de autoridad solo dejaban al clan diezmado de sus mejores hombres, y a los grupos internos, furiosos por la muerte de sus allegados. Pasaban semanas hasta que se serenaban, y meses hasta que el nuevo líder era verdaderamente aceptado.
Más aún, Diente Viejo no arriesgaría a su gente a retornar a las costumbres de sus ancestros. Costumbres que los habían llevado a deambular por los montes en busca de comida y refugio. Gracias a Kauan y a Jasy, aquello se había terminado. Pero las tormentas habían desbastado sus cultivos y Diente Viejo dudaba que, sin Jasy, ellos pudieran revivirlos. Si no lo hacían, la vida del pasado volvería por ellos y se cobraría sus huesos en muy poco tiempo.
No habían existido hasta entonces ancianos como él. La ferocidad del monte no les había permitido el descanso, ni otorgado el resguardo que recibían en esas cuevas. En las condiciones de antaño, nadie alcanzaba los años que él había logrado.
Visto así, la elección había sido muy simple para Diente Viejo... Si Kauan no regresaba, Jasy sería la primera líder mujer que conocería su clan. La primera en la historia de todos sus ancestros...
***
—Sabes que, si los hombres deciden retar mi autoridad, no los enfrentaré... No quiero que haya división en el clan. No, a causa de mi nombre —aseguró Jasy, a media voz, con la mirada perdida y sus pensamientos aún fijos en Lembu y Kauan.
—Deberás hacerlo —rebuznó Diente Viejo.
Su respuesta extrajo a Jasy del limbo de la angustia. Ella no hubiera esperado que el anciano quisiera verla pelear por el liderazgo con tanto ahínco.
—Si lo hago, serán muchos los que quieran desafiarme...
—Agj... Kauan te ha enseñado todos sus trucos... No he visto a nadie manejar un palo de lucha mejor que tú —continuó el hombre—. Si alguien te enfrenta, estoy seguro de que podrás eliminarlo antes de que él logre rozar tu piel. Solo deberás evitar sus puños.
—No estoy tan segura de poder hacerlo...
—Tú eres Jasy, la mujer más rápida y habilidosa que he visto. Lembu no es como es, de pura casualidad. Tú has ayudado a Kauan a traer a nuestra gente los mejores años que ha tenido —aseveró Diente Viejo, en un tono solemne—. Y si Kauan no regresa... tú debes ser nuestra líder. Así que termina con tu lloriqueo, duerme, y cuando te despiertes, devuélvenos a Jasy; la mujer que habla con la luna... la líder de nuestro clan.
Diente Viejo no esperó por su respuesta y, con esfuerzo, retornó al mismo lugar que había ocupado toda la noche.
Jasy, finalmente logró entender la realidad. Había pensado en ello, sí, pero no se había detenido a recapacitar en lo que significaba que Kauan no regresara.
«La primera líder mujer... no creo que el clan esté listo...», caviló.
Estaba acostumbrada a oír a Lembu proclamar a los cuatro vientos que ella un día sería la líder de su gente. Kauan y ella nunca habían hecho eco a sus declaraciones, pero jamás tampoco se las habían negado. Ambos sabían que su hija tenía un temperamento muy particular, y aunque no alentaban sus sueños, interiormente esperaban, que un día se cumplieran.
Solo que Jasy nunca creyó, que le tocaría a ella experimentar lo que su hija tanto deseaba.
«Lembu... Tú serás la primera... Pero si no regresas, hija mía... entonces, no te decepcionaré», suspiró Jasy, cerrando sus ojos a la tristeza de tal realidad.
No muy lejos de ella, desde las sombras, apoyado en silencio sobre la pared de la cueva, Timao había oído toda la conversación. Al ver que Jasy se retiraba a conciliar el sueño, y que Diente Viejo se encontraba fijo en su sitio, el hombre escupió al costado con desprecio y se perdió en la oscuridad. 





19 Aliados
 
La luz de su antorcha iluminaba la espalda de Aru, quien marchaba con prisa hacia la cueva de Viejo Sabio. Taku ni miraba en dónde apoyaba los pies. Caminaba ausente, pensando en Ygary, recreando su rostro decidido y sus ojos llenos de coraje. Nunca se había atrevido a decirle lo que sentía por ella, porque íntimamente, no esperaba que Ygary le correspondiera. Él, simplemente, no podía competir con los anhelos que el corazón de esa mujer guardaba... por alguien más. Aun así, Taku no renunciaba a la esperanza de que, un día, ella comprendiera que su corazón rebelde debía aceptar la realidad. Una realidad en la que él era la mejor alternativa.
Suspiró con pesadez y la imagen de Lembu pasó entonces por su mente. Meditando en que ella, no solo había logrado trepar una pared abismal, sino que también había cruzado la Escalera del Abismo —aparentemente, sin problemas—, se preguntó cuál sería la historia de esa increíble muchacha. Le angustió reconocer, que ella hubiera sobrevivido a las bestias y a todos esos riesgos, solo para terminar quizá, siendo sacrificada por su gente. «Tan joven y tan tenaz... qué desperdicio...», volvió a exhalar.
Aru oía el eco de los pasos que lo escoltaban y sabía que Taku estaría sufriendo por lo que podría llegar a sucederle a Ygary. Esa mujer no conocía el temor. Ella arremetería contra todo lo que se interpusiera en su camino, con tal de lograr su objetivo. Y ese objetivo ahora, era salvar a Kenna de la horda enardecida que, desde hacía algún tiempo, clamaba por su sangre. Hasta él se preguntaba, si realmente sería capaz de interceder con éxito por la vida de su hermana. Pero no, Ygary. Ygary no tenía espacio para dudas en el corazón. Ella se había echado a la carrera, en dirección hacia El Claro del Clan, y solo los ancestros sabrían qué pensaba hacer cuando arribara.
Con tal corazón, como lo veía Aru, un único destino aguardaba por Ygary... Como a todo ser de fuego, si no aprendía a dominarlo, pronto la consumiría. Era apenas una cuestión de tiempo. Un tiempo que había pasado demasiado rápido y que, sin aviso, encontraba a su hermana dirigiéndose hacia la muerte. Al imaginarlo, agradeció el valor de Ygary y rogó que su destino no la alcanzara, hasta tanto él pudiera llegar a Kenna. Tal anhelo hizo que Aru acelerara la marcha. No podía dejar que ofrecieran a su hermana en sacrificio. Viznha jamás se lo hubiera perdonado. Kenna era su sangre y esa montaña tendría que esperar para recibirla.
Una brisa zumbó a sus oídos y arengó el movimiento de las llamas frente a sus ojos, devolviéndolo a la realidad. Estaba arribando a la cueva de Viejo Sabio. ¿Cómo pedir su ayuda? Ese hombre lo recelaba y no creía en su joven sabiduría ni en su devoción al clan.
Pero allí estaba... tenía que intentarlo. Solo Viejo Sabio podría darle los nombres con los que evitaría un derramamiento de sangre en el clan. Él conocía a un par de ellos, pero esos sujetos nunca lo escucharían. Tenía que convencer a sus aliados y, a esas alturas, ya no estaba seguro de quiénes lo eran. La abrupta presencia de Urumba en su montaña, ya habría cambiado el rumbo de las lealtades. De eso, no tenía dudas.
Y tampoco tenía tiempo que perder. Urumba pronto emprendería una matanza indiscriminada, y la única forma de evitarla, sería que él lograra reunir a los lanceros leales a Jara. «Por fin...», caviló al llegar a la entrada de la cueva de Viejo Sabio, su última esperanza para impedir tal masacre.
El pequeño recinto que estaba por recibirlo, contaba con dos túneles de salida y una apertura al vacío. Uno de los túneles daba hacia El Claro del Clan, y el otro, era por el que él arribaba al encuentro del anciano. Cuando finalmente ingresó a la cueva, descubrió que Viejo Sabio, ya no se encontraba solo. Alguien había utilizado el camino alternativo para adelantarse a ellos.
—Te has demorado demasiado. Te estábamos esperando —balbuceó un sujeto de escasa estatura, ojos ladinos y aspecto abandonado. El tono burlón y la primitiva imagen del hombre, instaron de inmediato un nudo en el estómago de Taku—. Este viejo ya es nuestro... —añadió el invasor, acercando al cuello del anciano una piedra afilada.
Taku no pudo reconocer a ese que hablaba, pero de los cuatro hombres que rodeaban al viejo, tres solían ser cazadores de su clan. Furioso, empuñó su lanza, y estaba listo para dar un paso al frente, cuando Aru lo detuvo, interponiéndose entre él y los traidores.
Como se lo había dicho el desagradable sujeto que amenazaba a Viejo Sabio; habían llegado tarde, pensó Aru. Supuso entonces, que lo mejor sería dirimir las cosas frente a Urumba y no a golpes, como estaba por intentar su compañero.
—No creo que tu líder aprecie que derrames la sangre de un sabio, sin entregarlo antes a los ancestros —dijo Aru, con la intención de detener el impulso asesino del intruso—. Llévanos con Urumba. No vaya a ser que sea tu sangre la que tu líder derrame entre las piedras.
El hombre dudó por un momento y miró a sus compañeros en busca de apoyo, pero ellos se abstuvieron de expresar cualquier opinión.
—No hace falta... —murmuró el viejo, con la voz atosigada por la decepción—. Mis ojos no quieren ver semejante traición... —agregó, con la mirada perdida hacia la nada—. Jara era un buen líder, solo necesitaba tiempo para volver de su dolor y guiarnos por las terribles lunas que se acercan.
—¡Calla viejo charlatán! Te llevaremos con Urumba, y si no quieres ver lo que pasará esta noche, yo mismo te arrancaré los ojos —vociferó el intruso, quitando la piedra afilada del cuello del anciano—. ¡Levántate! —le ordenó.
—He de morir aquí... —repitió Viejo Sabio, entristecido, y luego dirigió sus ojos hacia Aru—. Mis huesos están tan viejos como nuestros ancestros... Por tu madre, muéstrame el respeto que merezco —demandó al joven—. Es aquí en donde quiero despedirme de la vida.
—No digas eso, viejo. No has de morir esta noche. Ni tú, ni Kenna. Hablaré con Urumba —respondió Aru—. Él ya se ha cobrado la sangre de mi padre... y es sangre de lanceros la que quiere. Esta no es tu hora... Yo aún te necesito.
—¡Basta de charlatanería! ¡Empiecen a caminar, si no quieren morir los tres aquí mismo! —gruñó el escolta.
Taku vio a Aru sujetar con fuerza su lanza, y fue entonces él quien, poniendo una mano sobre su hombro, detuvo su impulso. Los tres lanceros que acompañaban al intruso, doblaban la envergadura de Aru y lo reducirían en un abrir y cerrar de ojos. Con el transcurso de los minutos, la realidad le había sido más obvia a Taku. Él solo, no podría contra ellos. Debían llegar hasta El Claro del Clan con vida y allí buscar otra oportunidad para escapar. Quizá era tarde para detener a Urumba, pero aún podrían reunir a los lanceros leales y recuperar su clan. Si es que esos aliados, verdaderamente existían.
—Anda, Aru... Camina... Yo no dejaré que nade te pase. Ni tampoco a Kenna —susurró Taku a su oído y le dio un empujón para que iniciara el camino hacia el claro. Al instante, eran seguidos por los traidores, quienes arrastraban con ellos a Viejo Sabio, rumbo al encuentro de Urumba. 
***
Lembu hubiera jurado, que no había mujer más veloz ni más ágil que ella. Sin embargo, la lancera que guiaba sus pasos en la oscuridad, quizá hasta podría vencerla en campo abierto. La muchacha surcaba esos pasajes a ciegas con la velocidad del viento, en tanto ella, luchaba para mantener su ritmo.
Para no perderla, Ygary había hecho que Lembu sujetara el extremo de su garrote, y la guiaba tirando de ella desde el otro extremo. Lembu apenas recordaba el camino de ida, pero sabía que esos túneles no eran tan extensos. ¿Cómo no habían llegado aún? ¿Acaso sus piernas se movían ahora con mayor lentitud de la que ella creía? Agotada, sintió que la apertura que daba a la pared por la que podría descender, había quedado en el infinito.
Pero el camino no era en vano. El interminable recorrido le estaba dando un buen tiempo para pensar y preguntarse, si en verdad podría volver a enfrentar esa pared. ¿Debía hacerlo? ¿Cómo podría partir y dejar a esos jóvenes que la habían ayudado, sin pedir nada a cambio? Ojos de Jade la había rescatado del vacío y la había abrigado con las pieles de su madre. El grandulón les había arrojado piedras a las bestias para que no la alcanzaran, y aún en su evidente tristeza, se había acordado de pedir por ella, antes de marcharse. Hasta esa lancera, que no pintaba ser muy amigable, se había asegurado de no perderla en los laberintos que transitaban... mientras ella pudiera mantener su ritmo, claro estaba.
Todos ellos se encontraban en peligro, y si el hermano de Ojos de Jade y sus compañeros no detenían a ese monstruo arranca corazones, él pronto se haría con el de la muchacha. ¿Cómo dejarla morir de esa manera? Pero ¿qué podría hacer ella sin una lanza siquiera?
—Estamos llegando... Cuando veas la apertura a la pared del este, suelta el garrote, que yo seguiré adelante —ordenó Ygary, a media voz, sin detener la carrera.
—No lo haré... —respondió Lembu, y su respuesta fue acarreada con dificultad por el escaso aire que le quedaba en los pulmones—. Iré contigo a ayudar a tu amiga... Y a Taku... tengo una deuda con él —afirmó.
En ese instante, la luz de la luna filtrándose entre las rocas, indicó a Ygary que ya casi arribaban a la apertura que buscaban. Dio unos pasos más, y se detuvo. Volteándose hacia ella, estaba lista para negar su decisión cuando los ojos de Lembu, firmemente clavados en los suyos, la exhortaron a no hacerlo. No supo si fue a causa del candor de su aparente lealtad, o de la fiereza que pretendía impostar en su semblante, pero no pudo rechazarla. 
—Defiéndete cuando llegue el momento —le dijo, poniendo en su mano un artefacto, que sacó de entre los pliegues de las pieles que cubrían su cadera.
Lembu vio la delgada piedra negra afilada de punta aguda —incrustada en un mango de hueso, envuelto hasta la mitad con cinchas de cuero—, que le extendía la joven, y se sorprendió. El instrumento se parecía en algo a los que usaban las mujeres de su clan para trozar la carne. Esos cumplían su trabajo con mucho esfuerzo. El que le brindaba la joven, en cambio, amenazaba estar esculpido con un esmero letal, y el extraño color negro de su hoja afilada hizo dudar a Lembu de que fuera en verdad una piedra. No le tomó ni un segundo comprender cómo utilizar ese artefacto y el daño que sería capaz de infringir con el mismo. Si hubiera recordado el nombre de la muchacha, le hubiera agradecido el gesto. Estaba claro, que acababa de entregarle algo preciado para su defensa.
Ni Lembu soltó el garrote, ni Ygary esperó por su respuesta. Ambas retomaron la carrera rumbo a El Claro del Clan, temiendo que, al igual que Kenna, aquella fuera la última luna que vieran.





20 El Nuevo Líder
 
La muchedumbre rodeaba una pila de maderos que estaban a punto de dar vida a La Hoguera del Clan. Dos enormes postes se alzaban detrás de ellos, cerca del risco. Luego de tantos años, habían vuelto a levantarse en el mismo lugar. Allí, frente al vacío, esperaban por las vísceras de quienes morirían aferrados a sus astillas.
Oculta desde unas rocas en lo alto, Ygary reconoció los postes que de niña tanto aborrecía. No eran los mismos. Jara había ordenado quemar los anteriores. Pero Ygary conocía bien esos estandartes. Ella había presenciado en ese mismo claro, cómo sus congéneres ataban a muchachos —no mucho mayores que ella—, para entregar sus corazones a los ancestros. Al cerrar los ojos, aún podía oír sus gritos, viajando desde el risco hasta el cielo, llamando por ellos.
Desde entonces, Ygary se había negado a aceptar, que ningún ancestro que valiera su respeto, pudiera demandar la vida de una criatura.
Sí... Allí estaban esos postes, reclamando la sangre inocente de su clan, como lo habían hecho antes. Le costaba creer, que después de tanto sufrir bajo el cruel liderazgo de Urumba, su gente ahora clamara por su regreso.
Y así era. No importaba cuánto quisiera ella negar la realidad, los postes habían vuelto, y detrás de ellos, pronto ardería la hoguera en la que Urumba arrojaría el primer corazón.
—Allí —murmuró Lembu, señalando hacia la apertura de un pasaje, por el que veía emerger al arranca corazones, escoltado por dos lanceros.
Ygary tornó sus ojos en la dirección que le indicaba la joven —Agj... —gruñó. Urumba, con los brazos en alto, ensangrentados, exponía ante la muchedumbre el corazón de Jara. La ovación ensordecedora con la que lo recibió su antiguo clan, hizo que a Ygary se le revolviera el estómago, y al ver a Kenna aparecer detrás de él, empujada por dos hombres, su corazón se detuvo y un nudo cerró su garganta.  
Lembu advirtió el gesto de angustia en el rostro de su nueva compañera, quien tenía los ojos llenos de unas lágrimas rebeldes, que se negaban a caer por sus mejillas. Una vez más, temió que la emoción nublara su juicio y pensó en consolarla, pero no dijo nada. No se atrevió. Prefirió concentrarse en buscar una salida de ese embrollo. Observó a la muchedumbre con detenimiento y notó que la gente llegaba desde distintos recovecos, vistiendo de forma diferente. Algunos miraban a otros con desconfianza, como si no se conocieran. Era evidente, especuló, que el arranca corazones había tomado la montaña de Ojos de Jade, trayendo consigo a quienes ya no eran reconocidos en su viejo clan.
—Nadie sabe quién soy... No distinguirán si pertenezco a un clan o al otro —dijo Lembu, en voz baja.
Ygary la oyó, pero su atención permaneció fija en Kenna. Urumba había hecho que la relegaran hacia un costado, asegurándose así de ser él el único centro de atención. Al menos, hasta que concluyera su despreciable acto de toma del clan y pasara a uno peor.
—Debes crear una distracción... —volvió a decir Lembu—. Una que no incluya entregarte para que te sacrifiquen —agregó, frunciendo el ceño, dando muestras de ya comprender cómo era esa mujer—. Mientras lo haces, yo liberaré a Ojos de Jade. No intentarán detenerme, hasta que esté a su lado —exhaló—. Entonces, será tarde para ellos.
La mirada de Ygary abandonó la figura de Kenna para enfrentar con interés el rostro de Lembu. La muchacha tenía razón; nadie le prestaría atención. Además, su altura no era nada llamativa y, seguramente, podría acercarse a Kenna sin dificultad. El único problema era, que Ygary no justificaba que lo intentara siquiera. ¿Qué podría hacer esa jovencita frente a dos lanceros como los que vigilaban a Kenna?
—Eres muy valiente, pero no podrás contra ellos.
—Pff... yo no pienso enfrentarlos —aseguró Lembu—. Ojos de Jade no está atada. Ellos están confiados de que nadie se acercará y de que no intentará escaparse.
—¿Y cuál es tu plan? —preguntó Ygary, con curiosidad.
—Bueno... —dudó Lembu, preguntándose si quizá había visto aquello más fácil de lo que realmente era—. Si tú haces algo que llame la atención de los guardias, yo intentaré cegarlos con este polvo ni bien se distraigan —continuó, haciendo un esfuerzo por desenredar una pequeña bolsa de cuero que llevaba anudada a la cintura—. Si tu amiga es capaz de correr como tú, entonces tendré la chance de huir con ella.
—Pff... —sonrió Ygary, imitando el gesto de Lembu—. Kenna es tan rápida como el viento... —agregó, con algo de orgullo.
—Bien —asintió Lembu, dudando de tanta destreza, pero no tenía más alternativa, que creer en su plan—. Huiremos juntas, tomaremos el mismo pasaje por el que trajeron a Ojos de Jade y nos encontraremos contigo en algún lugar.
Frunciendo ahora ella el ceño, Ygary miró con recelo la bolsita que manipulaba Lembu. Ella no había oído nunca de polvos picantes que pudieran cegar a un hombre.
—¿Estás segura de que puedes hacer algo con ese polvo?
—En mi aldea, Diente Viejo lo esparce en la carne y se vuelve tan picante que ya nadie quiere comerla... Excepto él, claro —explicó Lembu, con una mueca desconforme, recordando las mañas del viejo—. Él me ha dicho que, si lo soplo a los ojos de una fiera, ella no podrá verme y yo podré escapar. Aunque, la verdad... nunca lo he probado... —reconoció con un suspiro.
Ygary recordó entonces que Viznha solía embadurnar las carnes de comadrejas con unos frutos pequeños que hacían que le picaran las manos al tocarlos. Por descuido, una vuelta, Viznha se había fregado los ojos luego de cortar esos frutos, y no pararon de arderle por un buen rato. Aparte de los picantes, Ygary sabía que esa mujer tenía otros trucos con efectos aún peores que un poco de ardor. «Quizá sea algo parecido... Quizá la gente de su clan maneje la naturaleza como Viznha lo hacía...», meditó en silencio, ponderando el riesgo que correría Lembu si aquello fracasaba.
—Si tu polvo no funciona... te darán un mazazo en la cabeza por molestarlos —aseguró Ygary.
—Entonces, esperemos que funcione... —balbuceó Lembu—. ¿Cómo te encontraremos?
Ygary no logró evitar que una leve sonrisa de respeto y agradecimiento se escabullera entre sus labios. La jovencita no les debía nada y, aun así, acababa de elegir apostar su vida a la suerte, solo por ayudarlas.
—En El Mirador de las Sierras... Kenna sabrá dónde es... —y se detuvo un segundo, mordiéndose el labio inferior—. Si yo no llego, Lembu... —Ygary hizo otra pausa al nombrarla por primera vez. No se había dado cuenta de que su nombre ya se había inscrito en su memoria—, no me esperen... No dejes que ella me busque y llévala con tu gente. Ustedes nunca se arrepentirán de tener a alguien como Kenna en su cueva —agregó, y Lembu reconoció la devoción y los sentimientos que escondía su pedido.
—Dame tiempo hasta que me acerque a ellos... —respondió, y de un salto emergió de las rocas para descender al centro del claro.
Ni bien Lembu logró confundirse entre la gente, tuvo que cubrirse los oídos. El repentino estruendo que se originó en la muchedumbre, casi la ensordece. El tono del alboroto le parecía cada vez más estridente, aunque pronto notó que solo algunos proferían insultos en dirección hacia Kenna. El resto, en cambio, celebraba otro espectáculo.
Cuando confirmó lo que arengaba a las masas, un espasmo se apoderó de su pecho. Del lado opuesto a Kenna, Aru, Taku y un viejo, que seguramente sería el sabio al que habían ido a consultar, emergían de otra apertura en la montaña. Detrás de ellos, tres lanceros apuraban sus pasos a empujones, azuzados por otro sujeto de muy mala traza.
«Agj... Los han atrapado... ¿Y ahora qué?», se preguntó, en tanto la ansiedad comenzó a elevar la temperatura de su pecho. Miró entonces hacia las rocas en busca de Ygary, quien ya había visto a sus aliados ingresar al claro y le hacía señas para que se detuviera.
—¡Ofrece sus corazones a los ancestros! —gritaba el gentío al unísono, ante un Urumba que sonría complacido con el clamor de su gente.
—¡Entrega la mujer con los ojos de la muerte a la hoguera! —reclamaban los más enardecidos—. ¡Ella nos ha traído la furia de los cielos!
—¡Y al muchacho charlatán también! —demandaban otros, apuntando a Arandu.
Camino a ser presentado a Urumba, los ojos de Aru buscaron con desesperación a los de su hermana. Hasta que los encontró. Allí estaba Kenna, a salvo aún, aunque flanqueada por dos lanceros con cara de resentimiento.
—Aah... El joven y el Viejo Sabio... —exclamó Urumba, cuando los tres reos llegaron frente a él—. ¿Qué hace el viejo respirando todavía? —preguntó con recelo a sus guardias.
—El joven dijo que querrías ofrecerlo a los ancestros —respondió de prisa, el sujeto que pertenecía al grupo de Urumba.
—¡Suelta a Kenna! —demandó Aru.
—Jajá... —se burló Urumba—. ¿Acaso ya están listos para seguir los consejos del Joven Sabio? —volvió a preguntar a sus hombres con desprecio, ignorando a Aru.
—El corazón de Jara yace a tus pies... Eso no era necesario... —gruñó Aru, con los ojos enrojecidos—. No era la clase de sangre que deseabas para los ancestros... —agregó, con el cuello hinchado de la rabia que contenía—. Deja ir a Kenna, ella se marchará lejos de aquí. Sabes que así será —insistió, en un tono menos agitado, dando un paso adelante, acercándose sin cuidado hacia Urumba.
A Taku le sorprendió la repentina osadía de su compañero, y más aún, que los escoltas de Urumba no intentaran detener su marcha hacia él.
Observando la escena con inquietud, Lembu decidió que era hora de salir de allí. Volvió a mirar hacia arriba, queriendo confirmar su próxima movida con Ygary, pero ella estaba concentrada en Aru y no le prestó atención.
—Tú hablas con los cielos y la tierra, Arandu —clamó Urumba al verlo acercarse—. Pero yo hablo con los ancestros y comando la fuerza de mis lanceros —vociferó, aún más fuerte, dirigiéndose a la muchedumbre, que lo premió con un griterío.
—Dijiste que era la sangre de lanceros indomables y del primogénito de un lancero lo que querías —le recordó el joven, ya a solo a unos pasos de Urumba.
—Tuviste suficiente tiempo... ¿Tienes los nombres? —siseó Urumba, con rencor.
—No —admitió Arandu—. Pero aquí tienes la sangre que claman los ancestros, no es necesario más escarnio —aseguró, tornándose levemente hacia Taku.
El gesto de Arandu despertó el murmullo asombrado de la muchedumbre, que hizo eco a la sorpresa que invadió a Ygary y a Kenna... tanto como a Taku.
Taku lo miró desilusionado y con una tristeza incrédula. No le importó oír que probablemente él sería el primer sacrificio de Urumba. Destrozó su corazón en cambio, ver que fuera Arandu quien lo entregara.
—Lamento no haber podido detenerlo a tiempo... No haberte advertido... —suspiró Viejo Sabio, acongojado, dirigiéndose a Taku—. Jara quiso esperar... Quiso darle la oportunidad de no hacerlo...
—¡Noo! —gritó Kenna, al descubrir lo que estaba sucediendo—. ¡No, Arandu, no lo hagas! —suplicó, con descreimiento.
—Oh, sí, sí. Ya lo ha hecho... Jajá —disfrutó Urumba la toma de conciencia de Kenna.
—¡¿Por qué?! —volvió a gritar ella a lo lejos, desgarrada por la traición.
Lembu ya no prestaba atención a lo que acontecía con Arandu. Sus palabras estaban causando toda la distracción que ella necesitaba para llegar hasta Kenna. Por otra parte, no estaba tan sorprendida como ella. En el mismo momento en el que lo había conocido, ella había notado algo en Arandu. Sus ojos y su seguridad, no le hablaron de sabiduría, sino de soberbia. Él había estado en la cima junto a Taku, y no había arrojado una sola piedra para defenderla de las fieras. Cuando había tomado a su hermana del brazo, había percibido su determinación a someterla, sin que ella lo advirtiera. No, Arandu no la había sorprendido, y sabía que, si él triunfaba y ella no huía de allí, pronto quizá, ella también sería su presa. Cuando Taku propuso que escapara por la pared, sintió de inmediato, que Arandu había resentido la idea. ¿Se preocupó por ella? No, esa no habría sido la razón —dudó—, pero por algún motivo, él no había querido que se marchara.
Como fuera, ella no pensaba quedarse allí para someterse a él y estaba decidida a liberar a Ojos de Jade de la trampa que le había tendido.
—Porque Jara estaba perdido. Él quería alejarnos de nuestra montaña por temor a lo que no podía entender. ¡Somos El Clan del Cielo! ¡Es aquí en donde pertenecemos! —respondió Arandu a todo pulmón, dirigiéndose a Kenna—. Nuestro clan necesita un líder, tanto como a un consejero que sepa comprender esta montaña —insistió, mirando de reojo a Urumba.
—¡Ya basta! —lo interrumpió Urumba, furioso. Él no necesitaba que nadie lo validara, ni mucho menos, que se pusieran a su par—. ¡Enciendan el fuego! ¡Celebraremos hasta el amanecer nuestra futura abundancia! Los ancestros pronto recibirán los corazones de un líder, de un viejo sabio y el del primogénito de un lancero —agregó, embriagado de orgullo, viendo cómo sus hombres sometían al anciano y a Taku para acarrearlos hacia los postes—. Y solo porque ustedes me lo han pedido... también les ofreceremos los ojos de la muerte... —sentenció, con una mirada ladina hacia Kenna.
—¡Dijiste que no lastimarías a Kenna! —protestó Arandu entre dientes, acercándose más aún a Urumba.
—¡Y si tú no encuentras tu lugar, pronto te le unirás! —lo retrucó Urumba, con la voz ronca y un gesto artero, que le dejó en claro a Arandu, que él ya no estaba en posición de negociar.
Ante la euforia del clan, y la determinación de Urumba de llevar a cabo su venganza, Arandu consideró inútil continuar oponiéndose. Al menos, el líder había evitado la tentación de entregar el corazón de Kenna al fuego. El Viejo Sabio jamás le daría los nombres de quienes permanecerían leales a Jara, como para apaciguar a Urumba y enviarlo en una búsqueda eterna, por lo que tampoco tenía caso pedir por su vida frente a él. La hora de un nuevo líder había llegado... Y él, al parecer, no tendría el control de la situación como lo había planeado.
Un nuevo líder estaba frente a él. Pero era un líder que no lo alejaría de la cima de su montaña... de la fuente de su sabiduría. Un líder sin luces, al que él muy pronto daría de beber la mezcla de hierbas que había aprendido de Viznha. Y cuando ese momento llegara, su hermana, aún ciega, aprendería a perdonarlo. Él haría todo lo posible porque así fuera. Gracias a él, su clan evitaría vagar por los montes durante el resto de su existencia, y su hermana a ser expulsada de su cueva, o algo peor.
Lembu vio a Taku forcejar con los sanguinarios que lo arrastraban, y su corazón se estrujó por él más de lo que hubiera esperado. Quería ayudarlo, pero aquel alboroto era la oportunidad que necesitaba para acercarse a Ojos de Jade. De todos modos, nada podría hacer frente a los hombres que sujetaban a Taku.
Una vez más, buscó a Ygary entre las rocas, y ya no pudo verla. La joven había desaparecido de su puesto. No tenía tiempo que perder, debía actuar antes de que Urumba mandara a sus hombres por los ojos de jade que esa gente tanto parecía temer.
Evadiendo la conmoción, logró detenerse frente a los dos sujetos que custodiaban a Kenna y, desde allí, miró fijamente a la muchacha para llamar su atención. A pesar de su congoja, Kenna no tardó en distinguir que era Lembu quien, parada frente a sus guardias, le hacía gestos extraños. Se sorprendió al verla y no comprendió sus muecas, pero al instante, el sentido de aquellos gestos se esclareció ante ella.
Con la rapidez de un gato, Lembu arrojó su polvo hacia los ojos de uno de los hombres, y estrujó el contenido de su pequeña bolsa hacia el otro. Los desdichados, apenas habían logrado emitir un gruñido de dolor, cuando Lembu ya había saltado entre ellos para llegar hasta Kenna.
—A El Mirador de las Sierras...  —murmuró Lembu, con la esperanza de que Kenna la hubiera oído, y tomando su mano, se echó a correr hacia el primer pasadizo que vio.
El polvo no se demoró en hacer efecto y los custodios no vieron a las muchachas desaparecer por el túnel. Lembu quiso creer que, para cuando esos sujetos lograran recuperar la vista, ellas ya estarían lejos de allí. «Diente Viejo... Tenías razón... tu polvo es una maravilla... tengo que contarte esto...».
«Ygary...», suspiró Kenna, en silencio. Tanto dolor no podía ser cierto. Solo ella podría haber nombrado a Lembu ese lugar y, sin embargo, no la acompañaba.
—¿Ygary estará allí? —preguntó, resistiéndose a la carrera de Lembu, una vez que habían ingresado al túnel. Nada podía hacer por Taku y Viejo Sabio. Su gente la aborrecía y jamás la escucharían. Menos aún, si su propio hermano la había traicionado. Pero ella no huiría dejando atrás a su amiga.
—Sí... Y ha dicho que no te resistas... Que te estará esperando —respondió Lembu, disimulando sus dudas. No creía que Ygary estuviera en camino a su encuentro. La joven del garrote afilado le había dado la impresión de ser tan tenaz como leal. Seguramente, ella estaría tramando algo para ayudar a Taku, en lugar de huir hacia donde le había indicado.
Al oír su respuesta, Kenna aceleró la marcha para escapar junto a Lembu. No tenían tiempo de discutir ni de pensar en qué harían al llegar. Los guardias no tardarían en encontrar su rastro.
En un abrir y cerrar de ojos, corrían por el oscuro pasaje, tomadas de la mano para no perderse. A sus espaldas, el rugir de la muchedumbre decrecía, tanto como la luz de La Hoguera del Clan. Con cada paso, el alivio crecía en ellas. Kenna se había librado de un destino doloroso, que la hubiera visto perdida en la oscuridad del sometimiento.
Y Lembu... Lembu, al menos, sentía que podía regresar con su conciencia en paz. No había podido devolver el favor a Taku, y en su corazón, le pesaba su horrible final. Por alguna razón, sabía que nunca lo olvidaría. Si un día traía un crío al mundo, lo llamaría Taku, en honor a ese buen muchacho.
No, no había podido ayudarlo, pero había liberado a Ojos de Jade de las garras del arranca corazones, y era hora de regresar con los suyos. Eso, si encontraba cómo atravesar otra vez los llanos de las bestias, sin ser despellejada por ellas.
Cavilando sus dudas, ambas continuaron la marcha en silencio. Mientras no se detuvieran, estarían a salvo.
Sabían, sin embargo, que las fieras las seguirían...
Las mismas fieras, que pronto festejarían los corazones de Taku y del Viejo Sabio, ardiendo en la hoguera. 





21 La Madre de las Fieras
 
Los hombres de su padre habían dado caza a la fiera y habían acabado con ella. La osadía del animal, en definitiva, la había llevado a encontrarse con su final. Durante los últimos meses, esa enorme bestia se había cobrado la vida de cinco cazadores y una cultivadora. Era demasiado para un clan tan poco numeroso como el de su padre, y aunque Vizan rogó por la vida del animal, él no pudo escucharla.
Tanto como su hija, Zepia también admiraba a la creatura. Él sabía que sería una de las últimas de su estirpe y que, probablemente, al eliminarla borraría las huellas de su historia en la tierra. Simplemente, ya no quedaban más de esos animales en el horizonte.
En todos sus años —y en los años de la memoria del clan—, ellos jamás habían visto otro ejemplar semejante. La fiera era única, se lamentaba Zepia. Su abuelo le había contado, que había sido su padre —el bisabuelo de Zepia— quien había terminado con el último de esos gatos. Tres generaciones atrás, habría sido igualmente sorprendente haberse encontrado con uno de ellos.
Solo que su abuelo se había equivocado. De alguna forma, lejos de los clanes del lugar, esas fieras habían hallado el único recoveco en la tierra en el que pudieron extender sus días. Quizá apenas un par de esos gatos lo habrían logrado, haciéndose dueños de los llanos y los montes desocupados. Divagando en soledad, predando sin igual ni amenazas, hasta que esa hembra se cruzó con su gente.
Zepia no tenía opción. El clan era su responsabilidad y no podía permitir que ningún otro integrante sucumbiera bajo sus garras.
La habían encontrado merodeando tan cerca de su asentamiento que, cuando trajeron su cuerpo, vencido por las lanzas, aún estaba caliente.
Al ver al majestuoso ejemplar, tendido sin vida sobre el pasto, la joven se acercó, decidida a regalarle una última caricia, aunque ella ya no la sintiera.
Sus pasos se habían cruzado una vez en el monte y su imagen había hecho entonces que el corazón de Vizan se detuviera por un instante. La soberbia belleza del animal la maravilló y la aterrorizó por igual. Si hubiera sabido cómo apodar sus inmensos colmillos, o si hubiera conocido lo que ellos representarían en la historia, quizá también, lo habría llamado Dientes de Sable. Esa tarde, de frente a la muerte, ella supo que no tendría escapatoria. Ni siquiera se atrevió a elevar su lanza frente a la fiera. O quizá, no quiso hacerlo. Se quedó de pie, en silencio, observando a su oponente quien aún no había saltado sobre ella, como hubiera esperado.
En su lugar, el gato elevó su enorme cabeza y oteó el aire, descifrando el temor, la admiración y la valía de su hallazgo. La magnífica bestia miró luego hacia un costado, como si estuviera atendiendo al susurro del viento. Hasta que, al fin, clavó sus ojos en los de Vizan. La profundidad de esos cristales la cautivó y ella no logró bajar la mirada para no afrentarla. El animal, inmutable, de pronto le pareció tan sereno y taciturno que hubiera querido acercarse a él. Pero no se movió, sabía que sería un error. ¿Cuánto tiempo habrás vagado en soledad por estas tierras?, se preguntó, sintiendo compasión por la fiera que podría acabar con su vida de un zarpazo. Aunque no esperaba una respuesta, tampoco anticipó la decisión que tomó el gato. Como si no hubiera querido molestarse en ir por sus huesos, la colosal figura dio la vuelta y se perdió en la maleza.
Vizan nunca comprendió por qué le habría perdonado la vida. Habría sido su día de suerte, pensó, y aferró entre sus manos el amuleto que colgaba de su cuello. El único recuerdo de la abuela que nunca conoció pero que, de alguna forma —ella creía—, le había dejado su protección en ese collar.
Sí, aquella tarde, la enorme fiera la dejó ir, y ella nunca olvidó los ojos amarillos que le dieron una segunda oportunidad.
Y allí estaban ahora esos ojos... vidriosos, dando testimonio del silencio del corazón de la bestia. Con ella, los hombres de su padre no habían sido tan compasivos. Posó sus manos sobre su rostro y se sorprendió al sentir la suavidad de esa hermosa piel envolviendo sus dedos al deslizarse.
«Qué perdida», se lamentó. Si bien las lanzas habían dañado el cuero alrededor del cuello, su imponente lomo y su resplandeciente pecho, permanecían intactos.
—¡No te acerques tanto, Vizan! —exclamó su padre, al llegar a la escena.
—Está muerta, Zepia. No puede lastimarla —respondió Guzu—. Además, yo no dejaría que mi mujer arriesgara a mi hijo —agregó, mirando a Vizan con orgullo y una cuota de recelo.
Vizan ignoró a su padre, al igual que a su hombre. Algo en ese cuerpo despojado de vida, le decía que la sangre de la fiera aún no se había despedido de la tierra. Ignorando su incipiente embarazo —de apenas tres meses—, se inclinó y apoyó el oído sobre el pecho tieso del animal.
No... no era su corazón...
Ante el asombro de Zepia y Guzu, la joven desenvainó una piedra afilada de su costado y la clavó, casi con desesperación, en el vientre de la bestia. Con la misma destreza con la que había aprendido a usar una lanza desde niña, hizo un tajo de lado a lado, dejando la panza del animal abierta al cielo.
—¿Qué haces? —protestó Guzu, con un gesto desdeñoso. Últimamente, Vizan no se estaba comportando como de costumbre y él se preguntó, si su mujer finalmente había perdido el control de sus instintos.
La joven no respondió y sumergió sus manos en el mar de sangre, agua viscosa y vísceras que exudaban del cadáver.
—No... —gimió, angustiada, y redobló el empeño con el que quería despejar aquel embrollo de entrañas.
Zepia supo de inmediato lo que estaba haciendo y cayó de rodillas a su lado para intentar ayudarla. Pero entre lágrimas y obstinación, Vizan no dejó que tocara a la madre que él había ordenado matar.
—¡No! —clamó, cuando su padre quiso tantear a la fiera—. Tenía que alimentarse... por sus crías... —sollozó, sacando al primer cachorro muerto del vientre de su madre.
El líder entendió el dolor de su hija y no insistió. Ella misma hubiera hecho cualquier cosa por la semilla que llevaba dentro. Zepia supo entonces, que Vizan acababa de descubrir lo que significaba ser madre, de la peor manera. Se lamentó aún más de que, por su causa, la última oportunidad para que esa fiera heredara a la tierra sus huellas, acababa de morir. Al menos, pensó, queda otro en el monte.
Depositando el primer cuerpo sin vida de costado, sus manos volvieron a hundirse entra las vísceras, para sacar a otras dos crías en igual estado. Solo quedaba una... la más pequeña. Su cuerpo no estaba tieso como el de las otras, notó Vizan al tocarla. Tomó entonces a la diminuta hembra con premura y al fregar su pecho con los dedos, el animal abrió de súbito la boca y dejó lucir sus distintivos colmillos.
—¡Oh! ¡Está viva! —exclamó, entusiasmada.
Las lágrimas apenas le permitían ver los gestos del pequeño animal que sostenía entre sus manos, pero advertía que le costaba respirar. Desesperada por ayudarla, comenzó a fregar su pecho nuevamente y a darle golpes de un lado y del otro. Hasta que, tras una palmada en su lomo, el cachorro emitió un sonido agudo y volvió a abrir la boca. Esta vez, el aire encontró el camino hacia sus pulmones.
—Agj... —exhaló Zepia.
—Estás viva, pequeña... —balbuceó Vizan, emocionada, deleitándose al ver que la cría hacía un esfuerzo por mantener abiertos sus ojitos lagrimosos. Vizan se sintió feliz de haberla reclamado de las garras de la muerte. Tan feliz, como si ese animalito llevara su propia sangre—. La vida no te ha abandonado... —suspiró—. Tu madre lo sabría... Sabría que yo te cuidaría y por eso me dejó ir... Mi abuela se lo habrá dicho en el monte... Mi abuela se lo dijo... Lo sé... —susurró cerca de su oído, y le regaló un beso en la frente—. Te llamaré, Tiaga...
—Acércala al pecho de la fiera... —murmuró Zepia, aliviado, viendo a Vizan recuperarse de su angustia con el cachorro en sus manos—. Aunque sea por una vez, déjala que intente extraer su leche...
Vizan se apresuró a arrimar al cachorro hacia las mamas de la bestia. Pero sus movimientos torpes y su boca abierta no daban con ninguna de las mamas. Intento tras intento, la cría continuó errando a su madre. Cuando finalmente encontró uno de sus pechos, los minúsculos sables se interpusieron en su camino y Vizan supo, que no estaba tragando nada.
—No... —musitó.
Asumiendo que la cría no obtendría leche del cadáver de su madre, se levantó y corrió con ella hacia la fosa del clan. Ella no se rendiría al primer escollo. Ninguna madre lo haría.
Al ver la dirección en la que había salido disparada su hija, Zepia no dudó hacia dónde se dirigía.
«Uff... Ese tapir iba a estar listo muy pronto...», se lamentó, convencido de que sus hombres tendrían que salir de caza, antes de lo previsto. «Mmm... quizá la bestia nos dure hasta la próxima cacería», reconsideró, mirando de reojo al cadáver que su hija acababa de dejar atrás.
—¿A dónde va ahora? —preguntó Guzu, molesto, al ver el innecesario despliegue de sentimentalismo por parte de su mujer.
—A alimentar a la cría... —rebuznó Zepia, y marchó tras ella seguido por Guzu, quien no tardó en comprender a qué se refería.
En la fosa de la cueva, un tapir hembra esperaba su hora para servir de alimento al clan. La fosa no era demasiado profunda, pero unos troncos, apilados alrededor del borde, impedían que nada escapara de allí. De tanto en tanto, el clan le daba tiempo extra a algún animal, para que aumentara su tamaño antes de faenarlo.
Cuando habían acorralado al tapir en el monte, los cazadores notaron sus mamas hinchadas y supieron que sus crías estarían cerca. A pedido de Vizan —quien aún salía de cacería con el grupo—, la madre tapir y sus crías habían sido confinadas a la fosa. Aquello le daría al tapir la oportunidad de alimentar a sus cachorros por unos días extras. Ni bien las crías fueran autosuficientes —y de eso estarían a solo un par de semanas—, sacrificarían a la madre y dejarían a sus hijos libres para que continuaran creciendo en el monte. La espera les regalaría el doble de carne. Luego de algunas semanas, volverlas a cazar sería un paseo para los hombres de Zepia.
Claro que el plan, estaba a punto de cambiar.
Con cierto cuidado, debido a su estado, Vizan no dudó en deslizarse por las paredes de la fosa para llegar hasta el tapir. Cuando su padre la vio desaparecer en aquel agujero, corrió con desesperación, preguntándose si su hija había perdido la razón. Ese tapir, enfurecido por el encierro, podía embestirla ni bien aterrizara en el fondo de la fosa. Pero cuando llegó al borde del hoyo, respiró aliviado al ver que la madre tapir yacía de costado, mientras Vizan acariciaba su lomo. Sobre la panza del animal, cinco pequeños tapires y un cachorro de Dientes de Sable estrujaban sus mamas, extrayendo de ellas toda la leche que pudieran.
—Agj... ¿Por cuánto tiempo querrá ahora extender la vida del tapir? —rebuznó Guzu, contemplando con impaciencia la escena.
—Por el tiempo que ella quiera... —aseveró Zepia, con satisfacción.
El tapir extendió sus dos semanas de vida a tres largos meses, en los que, al amparo de Vizan, el gato creció junto a sus crías. Desde entonces, ella misma se encargó de alimentar a Tiaga con trozos de carne machucada.
El cachorro era su sombra y a dondequiera que ella fuera, la fiera la secundaba. La joven había recuperado el cuero de su madre, y con la llegada del frío, lo había hecho suyo. Envuelta en esas suaves pieles, se preguntaba si Tiaga aún reconocía el olor de su sangre en ella. Con el paso del tiempo, Vizan aprendió a querer a ese ser, tanto como al que luego dio a luz.
***
Cuando Guzu traicionó a Zepia, Tiaga, aún en su inmadurez, se había lanzado sobre el cuello de los hombres que habían intentado apresar a Vizan. Uno a uno, degolló con sus insipientes colmillos afilados a quienes se interpusieron en su camino. Solo gracias a Tiaga, la joven pudo evadirse esa noche de las garras de Guzu y escapar con su hijo.
Ella no iba a dejar que su niño creciera bajo el dominio de un monstruo... ¿Quién podría matar a su propio hermano y a su sobrino, solo por poder? Guzu... Ese joven fornido, atractivo e inteligente que, de pronto, había perdido las pieles de su humanidad para transformarse en una bestia. La avidez de poder había envenenado sus venas. Y ahora, solo codicia corría por ellas.
Vizan estaba segura de que ese traidor, le permitiría conservar su vida bajo los mismos términos que ella había pedido para la madre tapir... Una vez que su cría ya no la necesitara, ella seguiría el destino de su padre, y su hijo... el que fuera que Guzu quisiera. Pero ella no iba a permitirlo. Su hijo tenía que crecer para convertirse en una luz para su gente. Sabía que el niño era especial. Lo había visto en el brillo de sus ojos la primera vez que los había abierto y buscado su rostro. Estaba tan segura de ello, que lo había nombrado con el nombre que alguna vez oyó, perteneció a un sabio de otros tiempos. Hasta Guzu había celebrado la elección.
Aquella noche, la joven dejó atrás a su clan y huyó con su hijo y Tiaga hacia las montañas del este. Luego de semanas, sobreviviendo a carne de caza y frutos silvestres, dio con los cultivos de Jara. Sin dudarlo, aseguró un refugio al pie de la alta montaña que custodiaba las plantaciones. La cima que alcanzaba el cielo... la montaña de Jara. Allí, en un pequeño recodo, entre las rocas y los matorrales espinosos, albergó a sus dos crías hasta que se encontró con él.
Durante ese tiempo, le había enseñado a Tiaga a cazar y a mantenerse lejos de los hombres que veía trabajando en los plantíos. Sabía igualmente que, si alguna vez necesitara hacerlo, su fiera podría enfrentarlos. Aunque era aún una cachorra, sus colmillos se habían hecho con la vida de varios de los emisarios de Guzu, y ya no les temía.  Y eso era algo que no dejaba de preocupar a Vizan.
Cada vez que ella salía a recolectar vegetales, se llevaba a su hijo y dejaba a Tiaga libre para que recorriera el monte a su gusto. Por más que se alejara, la fiera nunca dejaba de volver al refugio de Vizan, para dormir pegada a sus pieles.
La tarde en que Jara quiso rescatarla, Vizan comprendió que, por el bien de su hijo, debía aceptar su ofrecimiento. Era su oportunidad para comenzar una nueva vida y olvidar a su viejo clan. Lejos había quedado su gente, tan lejos como esas semanas de caminatas constantes lograron llevarla. Ya nunca regresaría, y aunque su hijo siempre le recordara su linaje, ella ya no sería Vizan, la hija del líder de un gran clan.
Viznha, nacía en su lugar.
Tres días después de haber aceptado el resguardo de Jara, Viznha descendió de la montaña en busca de Tiaga... Y allí estaba su fiel animal, esperándola como siempre lo hacía.
Con el corazón estrujado de tristeza, supo que Tiaga debía encontrar su propio territorio, fuera de los dominios del clan. Sola y sin su guía, la muerte la sorprendería un día si se acercaba demasiado a ellos, en busca de su madre. Si intentaba introducirla a la gente de Jara, su destino no sería mejor, pensó. Nadie aceptaría que una bestia como esa rondara sus cuevas.
Junto a Tiaga, cruzó entonces el llano del este y se aseguró de que el animal encontrara refugio en el monte lindero. Aunque los años pasaron, llenos de bondades y logros, Viznha nunca dejó de visitar a Tiaga. Con la excusa de salir a juntar hierbas, se ausentaba por horas, a veces días, y junto a su fiel animal, exploraba las sierras, el llano y los montes que rodeaban a su nuevo clan.
Jara sabía hasta dónde llegaban sus excursiones, pero jamás supo el por qué. Él nunca dudó de que su mujer extrañaba su vida pasada y que no era solo por hierbas que ella se perdía en el monte. Una vida en la que ella había sido alguien más que Viznha, la madre de sus hijos. Su mujer necesitaba libertad y él estaba seguro, de que era durante esas salidas cuando ella encontraba lo que anhelaba.
Tiaga siempre aguardaba por la llegada de su madre en las sierras. Una madre que la vida le había ofrendado a cambio de la suya. Para Tiaga, Viznha nunca había dejado de ser Vizan. El mismo ser que vio cuando abrió los ojos al mundo, devolviéndole la promesa de un eterno amor en los suyos.
Añorando quizá, descansar al calor de su piel, de tanto en tanto, Tiaga regresaba al pie de la montaña de Jara, a visitar su viejo refugio. Viznha temía que algún día su fiel bestia se cruzara con los hombres de Urumba, quienes habían sido exiliados del clan al poco tiempo de que ella llegara. Pero no podía hacer nada para detenerla. Tiaga era dueña de su destino... el destino que ella eligiera.
Para la sorpresa de Viznha, una tarde, Tiaga trajo al mundo sus propias crías. Cuatro hermosos cachorros a los que ella también tuvo la fortuna de ver crecer.
Supo entonces, que no había sido la suerte lo que había evitado que el padre de esos retoños se cruzara con ella en el monte. La cría que ella había reclamado de la muerte, nunca dejó de protegerla del mismo destino. Tiaga habría mantenido al gato alejado y solo por eso, él no había acabado con su vida durante sus caminatas. Ese gato, y cualquier otro depredador que osara rondar el dominio de Tiaga.
El día que Tiaga entregó sus huesos a la tierra, Viznha lloró amargamente su partida y creyó que una parte de ella moría también. Cuando la encontró en el monte, agonizando, protegida por sus crías, descubrió que una lanza había alcanzado su pecho. Tiaga se había cruzado con los cazadores de Urumba, y el peso de sus años no le había permitido terminar con ellos, antes de que la hirieran.
Luego de la partida de Tiaga, sus visitas al monte continuaron para encontrarse con los cuatro gatos que ella había dejado atrás. Cuatro majestuosos Dientes de Sable que, ya adultos, disfrutaban de su compañía y su amor, tanto como lo había hecho Tiaga.
Mientras ellos fueran los dueños del monte y los llanos, nada podría lastimarla. Ellos eran los propietarios del lugar. Los nuevos amos de El Llano de las Fieras.
Y mientras Viznha viviera, nadie se acercaría a ellos.
Solo su hija pisaba aquellas tierras junto a ella... Solo Kenna sabía los secretos de su madre y guardaba junto a su recuerdo, las pieles de su historia...
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Cuando sus pasos se acercaban al primer risco, dentro del túnel que las había sacado de El Claro del Clan, Kenna creyó oír algo. Era el eco de una respiración agitada... Alguien se acercaba de frente y con prisa. Sin dudarlo, se detuvo y apretó con fuerza la mano de Lembu, quien no necesitó que le dijera nada; ella también lo había escuchado.
Con cierto dolor —por el apretón que había recibido—, Lembu rescató su mano de la de Kenna y se apresuró a sacar el artefacto que Ygary le había dado.
Al ver la determinación de la muchacha, Kenna supo que había llegado el momento de luchar como su amiga le había enseñado. Tenía que llegar a ella, y si para ello debía recurrir a la violencia; así sería.
Desconfiaba, sin embargo, que no hallaría a Ygary en el lugar al que se dirigían. Durante la marcha, la duda que percibió en la voz de Lembu, al decirle en dónde encontrarla, continuó azotando sus pensamientos. Ygary prometería lo que fuera para que ella estuviera a salvo. Y una vez que así fuera, haría algo como lo que solo Ygary se atrevería a hacer... Poco a poco, Kenna se fue sintiendo más persuadida de ello. No... su amiga no estaría en El Mirador de las Sierras esperando por ella... 
El eco de las pisadas las enfrentaba, cada vez con más fuerza. Algo se acercaba con determinación por la lobreguez del túnel. ¿Era un hombre? Se preguntó Kenna. El estruendo de sus pisadas y la gravedad de su aliento, lo insinuaban. Pero un olor... Un olor ácido, asimilable más al mundo de las bestias que al de los hombres, la hizo dudar. ¿Era un animal?
Estaba tan cerca... El estrépito del corazón de Kenna retumbaba en sus venas y su mirada buscaba anticipar la sombra que se aproximaba.
Tan cerca...
De pronto, el blanco de unos ojos apareció en la oscuridad y el corazón de Lembu casi se detiene al descubrir el rostro de su dueño.
—¡Kauan! —de un salto, se arrojó al cuello de su padre y lo estrujó entre sus brazos. Kenna respiró con alivio. Le quedaba claro que Lembu conocía al robusto sujeto de pelos enmarañados que acababa de surgir de la oscuridad. Estaba totalmente cubierto de barro y apestaba de una manera muy particular.
—Lembu... ¿Qué haces aquí? —suspiró Kauan, emocionado de tener a su hija entre sus brazos—. ¿Y estas pieles? —protestó al instante, sorprendido, al ver la clase de cueros que envolvían a su hija—. ¡Oh! —exclamó nuevamente y se soltó de Lembu al descubrir los ojos de Kenna.
—Está bien, Kauan, Ojos de Jade está conmigo —aseguró Lembu, intentando apaciguar a su padre, quien ya había alzado su lanza frente a Kenna—. Es la hija del líder... —y se detuvo, frunciendo los labios al recordar lo sucedido a Jara—. Bueno... hay una revuelta aquí... Un nuevo líder ha tomado el clan por traición y quieren dañarla. Ella y sus compañeros me han ayudado... No podía dejarlos.
—Mmm... —rebuznó Kauan, estudiando el semblante de Kenna, ahora, con más admiración que susto.
—Agj... ¿Por qué hueles así? —le preguntó Lembu, sacudiéndose el barro oloroso que se le había pegado con el abrazo.
—¿Mm?... Oh, sí, luego te explicaré. Debemos marcharnos —respondió Kauan, resuelto.
—Lembu... —murmuró Kenna, recuperando la respiración, luego de ver al corpulento hombre desistir de su amenaza contra ella—. Si sigues derecho por este túnel, te llevará a una salida, antes de la cima. Desde allí podrás descender por el lado oeste —aseveró—. Gracias por tu ayuda... Vete... Y cuida de las pieles de mi madre... —agregó, con una leve sonrisa y, girando sobre sus pies, estaba lista para retomar sus pasos cuando Lembu la detuvo.
—No, espera... ¿A dónde vas?
—Déjala, Lembu. Debemos marcharnos, pero necesitamos volver por el lado este —aseguró Kauan, tomando del brazo a su hija—. Debemos bajar por la pared del este —insistió, mirando a Kenna, en busca de su guía.
—Lo siento... no pueden llegar al este por este túnel —respondió Kenna, algo confundida con la ráfaga de olor que le llegaba desde Kauan. ¿Le era familiar? Su mente luchó para ubicar el recuerdo al que lo asociaba, solo que cuando el hedor se hizo más fuerte, ya no pudo identificarlo. Era tan agrio, que le costó seguir respirando cerca de él. No podía creer qué mal olía ese hombre.
—Y te aseguro que no querrás bajar por esa pared... —añadió Lembu, con un gesto de negación.
—Yo he venido por el oeste y me ha tomado mucho tiempo rodear la montaña... —volvió a quejarse Kauan.
—¿A dónde irás? —repitió Lembu, con los ojos clavados en Kenna, ignorando a su padre.
—Ygary no irá a El Mirador de las Sierras... Ella no dejará a Taku morir así. Regresa con Kauan, Lembu, yo volveré con Ygary.
—Pero... no podrás encontrarla, y si lo haces, las matarán a ambas... Es muy tarde... —balbuceó Lembu, fallando en ver la lógica de su retorno.
—Estoy segura de saber a dónde ha ido. No te preocupes, junto a Ygary, hemos aprendido algunos trucos y ha llegado la hora de usarlos. Ellos no sacrificarán a Taku y al anciano hasta el amanecer —aseguró Kenna, con la voz cargada de fingida confianza—. Aún tenemos tiempo... —añadió, sabiendo cuán probable era que tanto ella como Ygary terminaran junto a Taku en la hoguera.
—Entonces, volveremos contigo —sentenció Lembu.
—¡¿Qué?! —exclamó Kauan—. Tú vienes conmigo ahora mismo —ordenó con autoridad—. Esta no es nuestra lucha.
—Kauan... No sé cómo has cruzado El Llano de las Fieras... pero cuatro enormes bestias nos aguardan allí... Y otra más en El Llano de los Muertos. Yo no tengo apuro en caer entre sus fauces... Déjame ayudarlos y luego nos marcharemos —pidió Lembu a su padre.
—No, Lembu. Si hay un nuevo líder, y ha surgido a fuerza de traición, entonces él no dejará a la hija del anterior con vida... Ella, y tú si la sigues, se dirigirán hacia la muerte.
—Márchate, Lembu, no nos debes nada... —dijo Kenna a media voz.
—Kauan... Tú vuelve por el oeste... Yo iré con Ojos de Jade; ella me recibió, me alimentó y me dio su abrigo... Y el joven al que quiere ayudar, me salvó de esas bestias. Un día, seré líder de nuestro clan... o del mío... —suspiró Lembu, solemne—. Los líderes no huyen, Kauan. Lo he aprendido de ti. Vete. Yo iré cuando termine —aseveró, y se echó a caminar por el túnel de regreso a El Claro del Clan.
Kauan titubeó por un instante. Estaba a punto de tomar a su hija de las pieles que llevaba y arrastrarla de regreso a su clan, cuando sus palabras retumbaron en su pecho. «Un día, seré líder...». Comprendió entonces, que su hija ya no era una niña. Su hija era una mujer, dispuesta a enrostrarle su valor a la muerte. Al verla marcharse a toda prisa, envuelta en las pieles de la bestia más feroz que haya conocido su gente, reconoció quién era Lembu. «Los líderes no huyen...». Hinchó su pecho con un suspiro, y un destello de orgullo brilló en sus ojos.
Miró entonces a Kenna de costado, quien sin decir nada, se lanzó a correr tras Lembu. Una vez más, él suspiró. Esta vez, con resignación. 
Kauan era un líder y jamás seguiría a nadie...
A nadie que no fuera su hija, pensó, cuando se descubrió apremiado por ir tras sus pasos.
Luego de su impetuoso despliegue para emprender el regreso hacia El Claro del Clan, Lembu hizo lugar a Kenna para que pasara al frente. Estaba claro que ella no conocía esos túneles y que muy pronto se perdería en la oscuridad.
Podía oír los pasos de Kauan detrás suyo, y se preguntaba cómo él no la había detenido aún. Si lo hubiera intentado, ella se hubiera escabullido de él, con la misma determinación con la que había decidido quedarse a ayudar a sus nuevos compañeros. Pero él no había aspirado a detenerla y, fiel a su hija —aún por unos extraños—, se había unido a su osadía.
«Taku... ¿Cómo has dejado que te engañe tu amigo?... ¿Cómo no has advertido la amenaza en sus ojos?», meditaba, luchando contra la ansiedad que le producía imaginarse al muchacho en las manos del arranca corazones. «Pues no puedes morirte aún... tengo que saldar mi deuda contigo... Si tan solo supiera cómo... —se lamentó y luego devolvió su atención a Kenna— ¿Qué estará planeando esta mujer?».
Kauan corría tras las jóvenes, preguntándose en qué clase de escaramuza había aceptado meterse por su hija. Se cuestionaba si no hubiera sido mejor llevársela con vida de allí, aunque ella volviera chillando y pataleando hasta su cueva. Sin embargo, conocía el corazón y la tenacidad de Lembu, y ella jamás le hubiera perdonado que le impidiera defender su convicción. Aún tenía consigo su lanza. Eso, al menos, lo hacía sentir más seguro. Ahora, lo único que le restaba, era acompañar a Lembu en su cometido y ver luego cómo regresar a su montaña. Después de todo, ella tenía razón; si sobrevivían de esa revuelta, quizá solo la muerte, vestida con pieles felinas, los esperara en el monte. Una muerte de la que él, apenas había podido escapar para llegar hasta allí.
«Agj...», gruñó en silencio, al oír a lo lejos la bulla de una multitud agitada, viajando por los túneles de la cueva.
—Nos desviaremos por aquí —dijo Kenna, deteniéndose en la entrada de otro pasaje. Lembu se sorprendió al notar la apertura, ya que no la había visto en su viaje de ida.
Si hasta entonces habían luchado con las sombras, ahora estaban a punto de entrar en una grieta en plena oscuridad. Lembu no pidió explicaciones de cómo pensaba Kenna guiarlos por allí y se dispuso a seguirla. Ni un haz de luz se filtraba por ese angosto túnel, pero Lembu confió en que los ojos de jade de esa mujer los llevarían hacia dónde debieran ir.
Kauan miró con resignación el nuevo camino, y aunque no estaba seguro si cabría en él, ingresó al mismo sin esbozar una queja. ¿Qué caso tendría?
Ambos caminaban en silencio, apoyando un pie detrás del otro, tocando las escuetas paredes con las manos, guiándose por la respiración de Kenna. No veían absolutamente nada. De pronto, Kenna se detuvo, y Lembu sintió la mano de la joven, apoyándose en su estómago para que ella también se detuviera.
Tras el sonido de unos chasquidos huecos, que produjo el aparente frote de unas rocas, una flama se encendió frente a ellos.
—¡Oh! —exclamó Kauan, dándole un tirón a Lembu hacia él para alejarla del fuego.
—Está bien Kauan... —rezongó Lembu, desprendiéndose del tironeo de su padre—. Ellos manejan el fuego... —agregó, dándole una mirada de reproche a Kauan por haberla zamarreado—. Ya he notado que es un truco... Usan unas piedras lustrosas y embadurnan el extremo de un madero con algo viscoso... Averiguaremos qué es y lo haremos en nuestro clan —le aseguró por lo bajo.
—Mmm... —refunfuñó Kauan, y ambos salieron despedidos al ver que Kenna continuaba la marcha. Ahora, iluminándoles el camino con su antorcha.
—Por aquí... —susurró Kenna, indicando una nueva apertura en la pared—. No te preocupes, la parte estrecha no es muy extensa... luego tendrás más espacio —añadió, mirando a Kauan.
—Ugh... —fue lo único que él llegó a esbozar, al escurrirse por la abertura. El túnel era tan angosto que, prácticamente, tuvo que ser extirpado de entre las rocas por Lembu para salir de allí.
Y así fue, luego de surcar unos metros por un estrecho casi hermético, el túnel comenzó a ensancharse. Lembu pudo ver al instante, que al final del mismo, una suerte de bóveda se revelaba ante ellos, de la cual emergía una frágil luz.
—Hay alguien ahí... —siseó sobre el hombro de Kenna, y ni bien concluyó sus palabras, la efímera luz se apagó.
—Lo sé... —respondió ella, apagando también su antorcha—. Despacio...
Lembu se sujetó a las pieles de Kenna. Sus manos comenzaron a transpirar y su corazón a acelerarse. Entendía que no estaban solos en esa trampa de rocas y, sin embargo, su guía no aminoraba el paso.
Como si hubiera necesitado algo más para arrepentirse de su decisión de no marcharse, Kauan sintió que caminaban rumbo a una emboscada. El camino no tenía otra salida. Alguien más se hallaba al final y, aun así, esa joven de ojos extraños continuaba hacia adelante.
Hasta que Kenna se detuvo... Un momento de silencio, y luego, el chasquido de sus piedras volvió a sonar...
Antes de que se prendiera la flama, el aroma de su piel le había dicho que era ella quien la esperaba en la bóveda.
—Ygary... —musitó Kenna, y para cuando la llama se encendió... tras su luz, emergió el rostro que buscaba...
—Aquí estoy —susurró Ygary, y sus ojos almendrados se encontraron con los de Kenna.
—Ygary... —suspiró ella y la recibió en su pecho, extendiendo la antorcha hacia atrás para que Lembu la tomara.
—Oh... —titubeó Lembu, estudiando cómo hacerse del tronco con fuego sin quemarse. Y cuando finalmente lo tomó, elevó la antorcha y su luz invadió el resto de la bóveda. Al ver que era ella quien ahora dominaba la oscuridad, Lembu no pudo evitar sentirse poderosa con el fuego en sus manos.
Kenna abrazó a Ygary y unas lágrimas de alivio escaparon de sus ojos.
—¿Estás bien? —masculló Ygary a su oído y besó su mejilla con delicadeza. Kenna, enmudecida por la tibieza que su beso despertó en ella, no respondió y la abrazó con más intensidad—. Debiste haberte marchado... Se lo pedí a Lembu —agregó Ygary, en un tono más alto, corriendo el pelo de su cuello para depositar en él otro beso.
Lembu oyó el comentario de reproche y miró hacia un costado. Después de todo, Kenna era mayor que ella y podía decidir por su cuenta. Sin mencionar, que ella tampoco había querido marcharse. No, sin antes haber ayudado a Taku.
—¿Kenna? —farfulló Kauan, dirigiéndose a Lembu.
—Sí... ese es su nombre —concedió ella, sin prestarle la menor atención. Estaba lo suficientemente entretenida con su nueva antorcha como para reparar en el desconcierto de su padre.
Al verla, Kauan descartó que Ygary pudiera resultar una amenaza, y se fijó en la cantidad de lanzas cortas que yacían amontonadas contra una pared. Junto a ellas, cascotes de barro y paja seca, que parecían estar bañados con un ungüento brilloso, se hallaban atados por cinchas entre sí, en buen número. Completando el cuadro, notó algunos casquetes de castañas de pará, que aparentaban estar rellenos con alguna clase de substancia.
«¿Rellenos con qué?», se preguntó. Le llamó también la atención, que solo dos de los cocos de pará estuvieran marcados con una suerte de tintura rojiza. Sumando a su intriga, un fuerte olor circulaba por el recinto que, poco a poco, comenzaba a causarle cierta molestia.
A Lembu tampoco se le escapó la visión del arsenal y comprendió así la intención de Kenna al llevarlos hasta allí. Se preguntó, sin embargo, cómo pensaba la joven que ellos cuatro podrían hacer algo con esas lanzas frente a la horda del arranca corazones. No importaba cuántas lanzas y cascotes tuviera allí escondidos... ellos solos, no llegarían a ningún lado con eso.
—¿Qué es ese olor...? —se quejó Kauan, viendo que las muchachas no concluían aún su abrazo.
—No toquen las lanzas... —reaccionó Kenna, esforzándose para desprenderse del calor de Ygary y de sus labios tan cerca de su piel—. Son de curare... —balbuceó.
—¡Oh! —exclamó Kauan, volviendo a tironear a su hija para que se alejase de ellas.
Lembu miró a su padre con desconcierto y algo de enfado por el nuevo tirón. Ella nunca había escuchado sobre una lanza de curare, pero al parecer, aquello no era una sorpresa para él.
—Yo solo veo lanzas... —rebuznó Lembu, deshaciéndose una vez más de la garra protectora de Kauan. Después de todo, el hedor de sus pieles era peor que cualquier otra cosa que hubiera en aquel lugar.
—Son venenosas —se apresuró a decir Kauan, para evitar que su hija se aproximara—. ¿Y qué son esos cascotes de barro, atados entre sí? —inquirió luego a Kenna, señalando hacia la pared.
Ygary, finalmente dio un paso atrás para alejarse de Kenna. Tuvo entonces que esforzarse por mantener el semblante calmo. Por desprenderse del dulce aroma y del sabor de Kenna en sus labios, sin demostrar cuánto le habían gustado.
Al ver su pecho agitado y el rubor de su rostro, Kenna comprendió que, al igual que ella, Ygary tampoco era inmune al contacto con su piel. Sus pulmones luchaban tanto como los de ella para exhalar la conmoción de su ser. Si sobrevivían a la traición que las había emboscado, pensó Kenna, quizá habría algo de lo que debieran hablar.
Cuando Ygary consiguió abstraerse de ella, se agachó para recoger un juego de las rocas de barro entrelazadas, por las que había preguntado Kauan.
—Son boleadoras de fuego... y las haremos volar contra ellos...





23 El Clan de Guzu
 
Guzu jamás se había recuperado de perder a Vizan y a su único hijo varón. Si algún día los hallaba, haría que ella se arrepintiera de haber nacido. Disfrutaría entonces de la muerte de su mujer y se llevaría al niño consigo. Era a su hijo a quien quería… Repetidas veces, había mandado a sus hombres a buscarlo, sin que jamás lo encontraran.
Sabía que Vizan había aprendido de su padre todos los trucos que la sabiduría del monte ofrecía. Su madre había muerto cuando ella había nacido, y Zepia no había confiado en dejarla sola con nadie. Pegada a su padre, a sol y sombra, creció entre lanceros y consejeros, absorbiendo de ellos todo su conocimiento.
Sumado a ello, Guzu estimaba que Vizan contaba con la compañía de la bestia, que habría crecido para protegerla. De eso no le quedaban dudas. Las bajas entre sus hombres, se lo garantizaban. De los tantos que había mandado a rastrearla, muchos volvían sin noticias, pero otros... otros jamás regresaban. Guzu estaba seguro, de que esos se habrían cruzado con Tiaga. Y si no era la fiera la culpable, entonces, la ponzoña de las lanzas de Vizan los habrían derribado.
Recordando las tardes que habían pasado juntos, una y otra vez, se arrepintió de haberle enseñado a preparar el veneno de curare. El néctar de esas flores, disperso en la punta de una lanza, era mortal. Un solo rasguño que permitiera el contacto de la sabia con la sangre, era una condena a muerte. Y Guzu presentía, que Vizan había aprendido a manejar ese arte como nadie.
Los años habían pasado y las mujeres que le siguieron a Vizan nunca le dieron un retoño varón a Guzu. Ávido por prolongar su estirpe, él continuó la búsqueda de su hijo, sometiendo a los clanes que se cruzaron en su camino. Aquello había comenzado a desgastar a sus hombres, quienes ya habían trasladado sus tiendas más veces de las que podían recordar.
No era ningún secreto tampoco, que su gente resentía algunos de sus caprichos. Algunos jóvenes rebeldes, hasta habían empezado a lucubrar cómo quitarle el liderazgo. Claro que él sabía quiénes eran esos sediciosos, y nunca se privaba de enviarlos a excursiones peligrosas, de las que nunca regresaban. Oculto en el monte, él siempre aguardaba por ellos...
Guzu no pensaba detenerse. Él aún se sentía fuerte, y la envergadura de su físico así lo afirmaba. Con la partida de Vizan, la amargura de su resentimiento culminó por aflorar la ferocidad de su esencia. Venganza... solo eso buscaba. Ya nadie sabía de qué o contra quién. Lo escaso que quedaba de sus luces y encantos, poco a poco, fue reemplazado por sus bajos instintos. Instintos que rayaban los límites de la humanidad. Una humanidad que su gente aún respetaba y que no le perdonaría cruzar.
En una ocasión, Guzu había decidido hacer público el castigo a un fornido muchacho, quien aseguraba que el viejo adalid ya estaba acabado. El líder retó entonces al joven a un combate sin armas, y en solo un par de minutos, le había quebrado el pescuezo con las manos. Ante el estupor del clan —convocado al evento en su plenitud—, Guzu hincó luego sus dientes en el cuello del muerto. Las gotas de sangre pronto se convirtieron en chorros descontrolados y al desprenderse de él, le dejó un agujero en el escote.
Todos esperaron el momento en que Guzu escupiera el trozo que tenía en la boca... Pero el líder nunca lo hizo... Al verlo masticar carne humana, con su boca desbordada en sangre y sus ojos hinchados de codicia, su gente enmudeció. Ellos jamás habían presenciado esa clase de insidia.
El clan nunca se lo habría permitido a ninguno de sus líderes... Sabían muy bien, que algunos de sus ancestros habían caído en esas costumbres, y que solo la perdición y la extinción había seguido a su brutalidad. Nadie estaba a salvo de algo así... todos se convertían en bestias, y todos... en presas.
Dispuesto a un segundo bocado, Guzu volvió a clavar sus colmillos en el cuerpo inerte de su joven enemigo, y sus súbditos ya no pudieron contener el silencio. En medio de una bulla horrorizada, muchos abandonaron la escena y otros se cubrieron los ojos. La batahola fue tal, que rompió el éxtasis de Guzu y lo devolvió a la realidad.
Se había equivocado... No importaba que el muchacho fuera su enemigo. Él no podía hacer aquello delante de su gente.
Sin perder tiempo, soltó al muerto, comenzó a escupir sangre y, sujetándose el estómago, se esforzó por devolver los restos del desdichado. La actuación fue suficiente prueba para sus súbditos, de que tal inhumano arrojo, había sido el resultado de su enajenación durante la batalla.
Aunque pronto la mayoría olvidó el macabro evento, nadie volvió a retar su liderazgo. Algunos, sin embargo, supieron entonces que, aún después de tantos años, todavía no habían visto al verdadero Guzu.
Como fuera, Guzu no temía su desplazo. Él nunca logró ser un líder querido, y muchos jamás le perdonaron la traicionera muerte de Zepia. Pero su gente sabía que, sin él, no hubieran superado los tiempos difíciles que habían padecido. Guzu, con lo que le quedaba de su antiguo ingenio, siempre había encontrado la forma de permitirles sobrevivir durante años de sequías y fríos inviernos. Con el tiempo, los suyos se volvieron casi tan fieros como él y ya poco se preocupaban por su violencia. En tanto no fuera dirigida contra ellos, con cierta discreción, su líder podía hacer lo que quisiera. O al menos así, había sido hasta ese momento.
La fuerza de las lluvias, azotando sus precarios refugios, como nunca lo había hecho, puso a Guzu finalmente a prueba.
***
—Si de verdad crees que las montañas del este podrán protegernos... entonces, ese clan no podrá detenerte —aseguró Azuna, acariciando los musculosos brazos de Guzu quien, sentado en su sitial, recibía con agrado sus muestras de afecto.
—No... no podrán detenerme —aseveró Guzu, soberbio—, pero es un clan poderoso y antiguo... No será fácil —admitió, con un gesto de desprecio.
—He oído que su líder es débil y que llora sin consuelo la muerte de su mujer... Quizá no necesites siquiera enfrentarlo —murmuró Azuna, sentándose en el regazo de Guzu, dejando caer sus labios sobre la piel cetrina de su cuello.
—No es su líder quien me preocupa... —siseó Guzu, disfrutando los labios de Azuna sobre él.
—¿Qué, entonces? —preguntó ella, deslizando una mano entre las pieles de Guzu.
—El otro líder... —gimió él, al sentir sus suaves dedos sobre su hombría—. Agj... no quiero hablar ahora...
Guzu tomó de la cintura a Azuna, dispuesto a hacer que sus piernas lo abrazaran, para que su deseo pudiera atravesar las puertas de su ser. Muy pronto, el calor intenso de sus paredes y el ímpetu con el que ella impulsaba el vaivén de su vientre sobre él, hizo que su lujuria estallara dentro de ella.
Cada vez que se acercaba a él, esa mujer tenía el poder de hacerle perder la razón y de despertar sus pasiones. Él le había perdonado la vida en una de sus conquistas y, desde entonces, ella se había adueñado de sus instintos. Era tal su influencia sobre él, que hasta había logrado que Guzu apaciguara su obsesión por continuar extendiendo a su clan.
De no haber sido por las incesantes lluvias que no dejaban de castigarlos, tampoco se hubiera interesado en tomar el clan de las montañas.
Ese clan tan lejano, que vivía en las cuevas del cielo y del que tanto había oído hablar entre los grupos que había sometido. Hasta el nombre de su noble líder, Jara, y el de su mujer, Viznha, habían llegado a sus oídos. Más allá de las cualidades del líder —ahora, quebrado por el dolor—, todos coincidían en que su mujer gozaba de una belleza fuera de lo común. Aquello había llamado la atención de Guzu. Solo que, para cuando él se había acercado lo suficiente a su botín, las fieras del monte ya habían reclamado la sangre de esa mujer.
***
—¡Guzu! —lo interrumpió el último súbdito al que había enviado a las montañas.
Al ver a su hombre agitado y con el rostro ansioso, Guzu hizo a un lado a Azuna y se puso de pie.
—¿Qué noticias traes? —rugió intrigado.
—Guzu... he llegado hasta las cuevas... El sujeto que será fiel a tu nombre me ha dicho que el clan de las montañas caerá esta noche.
—Bien... —gruñó Guzu—. La lucha interna habrá comenzado, entonces. Cuando el nuevo líder se crea vencedor, eliminará a los lanceros más fuerte del antiguo clan y bajará su guardia... Ahí actuaremos...
—Guzu —lo interrumpió el vasallo y Guzu lo miró con ojos de fuego por hacerlo—. Hay un problema...
—¿Cuál? —inquirió el líder, entonando una amenaza.
—El nuevo líder... Urumba... Logrará el poder con ayuda interna...
—Eso siempre pasa... ¿Cuál es el problema? —insistió, sin paciencia.
—Quien lo ayuda... es el hijo del actual líder...
—Agj... qué alimaña traicionera... Me dará gusto abrirle el cuello a ese traidor, antes aún que a su nuevo líder —rebuznó Guzu, con una sonrisa ladina.
—El hijo del líder, Guzu... —y el hombre respiró con dificultad, luchando por encontrar el valor para emitir las palabras que debía transmitir a su líder.
—¡¿Qué?! El hijo del líder, ¿qué? —bufó Guzu, visiblemente molesto con el titubeo de su súbdito—. ¡Nada! El hijo del líder y el nuevo líder, ¡no son nada! Cuando sea la hora, emprenderemos nuestro camino hacia la montaña...
—Guzu... —volvió a balbucear el mensajero, pero esta vez se apresuró a terminar su mensaje—. Al hijo del líder, lo llaman Aru...
—¿Y? —preguntó, con los ojos entrecerrados, y su paciencia exhausta.
—Su nombre... es Arandu...





24 Boleadoras de Fuego
 
Entre los cuatro, acarreaban una alforja repleta de boleadoras, algunos cocos de pará rellenos con brea y varias lanzas cortas. Cuando por fin arribaron a la zona más alta que bordeaba El Claro del Clan, Ygary comenzó a sacar algunas boleadoras y unos cocos de brea. Ni bien salieron del angosto túnel que los había llevado hasta allí, Kauan respiró con alivio. A esas alturas, estaba convencido de que prefería su humilde cueva antes que esas exóticas cavernas. Al menos en su cueva, los escasos pasajes que ellos usaban eran lo suficientemente anchos y aireados para que él se desplazara sin problemas.
Desde ese estrecho, pero extenso y sinuoso balcón, dominaban casi todos los ángulos del escenario del claro. Gracias a unas rocas que flanqueaban el contorno del intrincado pasillo, no podían ser vistos, a menos que ellos mismos se expusieran.
—Tendrán que ser muy rápidos para lanzarlos. Una vez que enciendan los cascotes, el fuego comenzará a consumir la cincha de cuero —dijo Ygary, mirando con seriedad a Lembu, dando por sentado que las explicaciones sobraban para Kauan.
—¿Lanzarlos a dónde? —preguntó Lembu, desconcertada. 
—Hacia ellos —murmuró Kenna, señalando al grupo de escoltas de Urumba que rodeaba su altar —. Y hacia ellos también —apuntando luego a los dos sujetos que custodiaban los postes a los que Taku y el Viejo Sabio estaban atados—. Con cuidado para que el fuego no llegue hasta nuestros amigos.
Desde su posición podía distinguir a Taku, sujeto a uno de los postes. Viejo Sabio estaba de espaldas a ellos, con las manos entrelazadas a su dorso, sentado frente a Taku. Era evidente que el anciano no había resistido el sometimiento, dedujo ella, ya que parecía estar desvanecido en el suelo. Le dolió pensar, que el anciano hubiera sido abatido por la codicia de su hermano, unida a la maldad de Urumba. Tanta sabiduría, y no supo cómo detener a Arandu, se lamentó, en tanto los cánticos de su gente, celebrando alrededor de la hoguera, eran ajenos a tal tragedia.
«¿Qué has hecho, hermano?», se preguntó sin palabras, furiosa con la ola de insensatez que había liberado Arandu. Y por un instante, ella también se sintió ajena a su cueva. Proscrita por esa gente, que tan pronto había olvidado a su padre. Ella había nacido entre ellos y, aun así, siempre la habían considerado una extraña. Ni bien un tirano les dio la oportunidad, hasta clamaron sin vergüenza por su sangre. Si salían con vida de allí, concluyó Kenna, le pediría a Ygary que la acompañara a marcharse con Lembu hacia otras tierras. Después de todo, esa pequeña extranjera, a quien acababan de conocer, había sido más leal a ella que su propio hermano. Incluso su padre, osco y reacio como le pareció al principio, se encontraba allí, dispuesto a ayudarlos a rescatar a Taku y a Viejo Sabio. Ojalá su madre se hubiera encontrado en el exilio con ese clan del este y no con el de los cielos, como lo había hecho, meditó dolida. El pensamiento hizo que al instante le remordiera la conciencia recordando a su padre, pero el comentario de Ygary interrumpió su reflexión.
—No tenemos mucho tiempo —aseguró Ygary, al ver que el amanecer amenazaba con acariciar el horizonte en cualquier momento. Kauan se paró a su lado, acercándose a los cascotes encinchados, y ella dio un paso al costado con disimulo, alejándose de él. Por alguna razón, el hombre olía particularmente mal, y aunque ese pudiera ser el último día de su vida, ella no quería que ese olor se le pegara.
—Los cocos de pará contienen brea y resina y estallarán al tocar el fuego. Ni bien los enciendan, deben arrojarlos aún más rápido que a las boleadoras —aseguró Kenna.
—¿Y qué vamos a hacer? ¿Solo arrojar cascotes de fuego? —inquirió Kauan, entreteniendo un tono de desaprobación.
—Ustedes tres arrojarán las boleadoras de fuego desde distintas posiciones —dijo Ygary, apuntando a unas rocas primero, y luego a otras—. El fuego se desparramará en El Claro del Clan, la gente se espantará, y mientras los hombres intenten esquivar los cascotes de fuego, yo liberaré a Taku y a Viejo Sabio —sentenció.
—No... —la interrumpió Kauan—. Tú quédate aquí a arrojar fuego con ellas, y yo liberaré a tus compañeros.
Lembu dio un paso al frente y tomó a su padre del brazo. Su instinto le decía, que le importaba más su vida que la de nadie más allí. Pero Kauan comprendió el gesto y le devolvió otro, asegurándole que estaba convencido de su decisión.
—Tú eres lento y grandote... te verán al instante —replicó Lembu—. Yo soy pequeña, y la más veloz de todos aquí —aseguró, aunque dudaba que pudiera superar a Ygary—, para cuando me vean, ya habré cortado las cinchas que los sujetan y los habré liberado. Luego Taku podrá cargar al anciano para salir de allí.
—Lembu tiene razón —los interrumpió Ygary, recordando la velocidad a la que esa jovencita había corrido con ella por la oscuridad—. Tu fuerza y mi puntería serán más útiles con los cascos de fuego —agregó, mirando a Kauan, y en seguida se dirigió a Lembu—. Usa el instrumento que te di para cortar las cinchas.
—Entonces, yo estaré allí —continuó Kenna, señalando hacia abajo, indicando una suerte de balcón que estaba más cerca del claro—. Desde allí arrojaré lanzas de curare a quienes se acerquen a Lembu. El veneno hará el resto...
—¿No estarás muy cerca? ¿Sabes lanzar? —dudó Kauan, mirando a Kenna con desconfianza. Si bien las mujeres en su clan eran libres de usar lanzas, no estaba seguro de que sucediera lo mismo en ese clan. Por otra parte, la joven aparentaba ser muy tersa y delicada para tal hazaña. Hasta olía a esas flores extrañas que alguna vez Jasy había recogido en el monte y había llevado a su cueva en ofrenda a su padre, antes de que partiera hacia sus ancestros.
—Podría atravesar una nuez al otro lado de la montaña —aseguró Ygary a Kauan, mirando de reojo a Kenna con complicidad.
A Ygary le constaba que su amiga tenía ojos de águila y una puntería envidiable. Aunque pretendiera simular lo contrario, Kenna, no solo había aprendido a luchar con ella, sino que había asimilado de Viznha lo mejor de sus cualidades. Ygary sabía que su madre le había enseñado a lanzar desde pequeña y, en silencio, había visto cómo su amiga había aprendido a combinar las enseñanzas suyas con las de Viznha.
—¿Y qué hay de los cocos de pará? —volvió a preguntar Kauan.
—No tenemos tantos, así que solo usaremos unos pocos aquí. Arrojaremos dos a La Hoguera del Clan. Eso será suficiente para despertar las llamaradas que ahuyentarán a la gente. Otro irá derecho al altar de Urumba y guardaremos el resto para el escape —siseó Kenna—. Pero pase lo que pase, no uses los casquetes marcados —agregó, mirando a Kauan y señalando los dos casquetes colorados—. Esos, déjaselos a Ygary.
—Quédate aquí, Kauan, yo iré hasta aquellas piedras —le indicó Ygary, en tanto encendía otra antorcha para dejársela a él—. Mantente oculto. No dejes que vean tu llama hasta que yo lance las primeras boleadoras. Así verás también cómo se hace. Luego arroja las tuyas contra los hombres que están más cerca de los postes...
Kauan aceptó la dirección, aunque frunció el ceño a medio discurso. ¿Desde cuándo él tenía que aprender de una mujer a lanzar algo? Era obvio que Ygary no confiaba en su puntería con ese novedoso artefacto, y eso no le gustó nada al líder.
—Ven conmigo, Lembu... —propuso Kenna, tomando la mayor cantidad de lanzas que pudo cargar y se echó a andar hacia el balcón inferior. Desde allí, Lembu podría seguir su camino hasta los postes en tanto Kenna asegura una posta para protegerla.
—Lembu... —reaccionó Kauan, tomándola del brazo, esbozando un gesto de ansiedad.
—Está bien, Kauan... Cuando esto termine, cruzaremos juntos el Llano de los Muertos —le dijo ella con suavidad, al ver el rostro angustiado de su padre.
Kauan asintió y dejó ir a su hija tras la extraña de los ojos de jade. Si bien en ese mismo instante, hubiera preferido regresar con ella a la seguridad de su cueva, él no podía estar más orgulloso del coraje de Lembu.
El fuego de la antorcha que Ygary acercó a su rostro, finalmente quitó a Lembu de su vista y, para cuando quiso volver a enfocarse en ella, las dos jóvenes habían desaparecido.
Ni bien tomó la antorcha ofrecida por Ygary, ella partió, deslizándose a gran velocidad entre las rocas y lo dejó solo, dueño de su propia llama. Antes de que él pudiera acomodar su arsenal, la decidida muchacha ya estaba a unos treinta metros, acomodando sus boleadoras.
Ygary estacó su antorcha entre las rocas y tomó un coco explosivo de pará, lo ató al extremo de una cincha y, lentamente, comenzó a moverlo en círculos a su costado. El coco aún estaba apagado, cuando con la otra mano, tomó una de las boleadoras con tres cascotes en sus extremos, y empezó a hacer lo mismo con ellas.
La flama de su antorcha danzaba de un lado al otro con el roce de las ráfagas arengadas por las boleadoras. Una y otra vez... hasta que el primer cascote acarició el fuego... luego el otro... el otro... y, finalmente, el coco de pará.
Kauan vio con admiración cómo los cabellos de esa lancera eran avivados por el viento que las boleadoras creaban. Ella se había quitado la capa que llevaba sobre sus hombros, y su cuerpo, cubierto solo en parte por una pieza zigzagueante de cuero —que hábilmente escondía su intimidad—, brillaba frente al fuego. Con la espalda arqueada hacia atrás, y la mirada fija en El Claro del Clan, ni una mueca de miedo o esfuerzo se asomaba en su rostro. De pie, al borde del risco, la grácil y desafiante imagen de Ygary, llenó a Kauan de respeto.
«Mujer de Fuego...», pensó, y con el despuntar del amanecer, observó cómo las boleadoras de fuego se desprendían de sus manos y surcaban los cielos...
Solo que en lugar de dirigirlas hacia El Claro del Clan... para su sorpresa, Ygary las arrojó hacia un lado, dejando que se perdieran en el vacío...





25 Los Ojos de la Traición
 
Horas antes
El ardor de sus ojos los había obligado a correr en busca de una alforja de agua en donde sumergir sus rostros. Para cuando habían recuperado la vista, Kenna, y esa escurridiza jovencita, habían desaparecido. ¿Cómo le explicarían a Urumba que una muchachita de la mitad de su tamaño los había inutilizado?
A los sujetos les tomó una agitada discusión, decidir qué dirían a su líder. Secretamente, ambos contemplaron culpar al otro por haber perdido a la mujer de los ojos de la muerte, pero estaban seguros de que eso no sería suficiente para calmar la furia de Urumba. Escapar de allí, también fue considerado, aunque estaban tan cansados de vagar, que preferían arriesgarse a la expiración. La decisión fue entonces clara.
—Debemos hablar con él —gruñó uno de los guardias, dirigiéndose a los hombres que resguardaban el altar de Urumba.
—Tendrás que esperar —le contestó uno de ello, con evidente desprecio—. Pronto comenzarán los sacrificios.
Esos guardias eran los seguidores más cercanos a Urumba y, ante sus ojos, los demás eran solo escorias con lanzas.
—Agj... Hazte a un lado, si no quieres que Urumba se coma tu corazón —amenazó el sujeto, sin aceptar el maltrato—. La mujer ha escapado... —agregó, escupiendo al costado.
El escolta de Urumba entrecerró los ojos con aire de reproche, pero luego se apartó del camino del custodio fallido. Sin duda, él no querría estar en su pellejo, ni tampoco muy cerca de él, cuando le diera tal noticia a su líder.
Urumba no necesitó que el guardia dijera una palabra. Al verlo acercarse a su altar —y a su compañero detrás de él, ambos con los rostros rojizos y empapados— se puso de pie, bramando su odio.
—¿Dónde está? —rugió, mirando hacia el lugar en donde se suponía que Kenna debía encontrarse, custodiada por esos dos ineptos.
—Una muchachita de extraño aspecto nos ha arrojado un polvo a los ojos... Nos cegó... no podíamos ver... y nos ardió por mucho tiempo —se atrevió a decir el primer guardia.
—¡Agrh! ¡¿Una muchachita?! ¿Los derrotó una cría? —gritó Urumba, enardecido.
—¡No! No era una cría... Era una mujer... una lancera, seguramente... Nos lanzó el polvo y saltó como un gato entre nosotros. No podíamos ver nada, pero su hermana ha desaparecido —agregó el segundo, señalando a Arandu con sus últimas palabras.
Arandu permanecía de pie, a un costado, no muy lejos del altar de Urumba. Al escuchar que su hermana había escapado, suspiró aliviado. A pesar de no ser su aliada en ese momento, ella era su hermana y él nunca hubiera querido que nada le pasara. Él no coincidía con Kenna en muchas cosas y celaba el hecho de que ella fuera la única hija de Jara. ¿Cómo vencer ese vínculo para lograr que Jara lo escuchara?
El viejo líder había comenzado a favorecerla en los últimos años, y él sabía que, tanto Jara como Kenna, compartían la visión de su madre. El clan debía abandonar las montañas, antes de que —según ellos—, fuera demasiado tarde. Algo en lo que él no creía. Pero no era culpa de Kenna que el hombre no le diera una oportunidad para ayudar a su gente, y más allá de sus celos, Arandu quería a su hermana.
Él jamás hubiera lastimado a su madre, y el día que las fieras se cobraron su vida, Arandu la lloró sin consuelo. Pero ni su madre, ni Jara, y mucho menos Kenna, lo alejarían de su montaña. La única que llegaba hasta el cielo. La fortaleza de la sabiduría que él tanto anhelaba. Una sabiduría con la que ayudaría a su gente para nunca más tener que abandonar sus cuevas, si la tierra los traicionaba.
Hacía mucho tiempo ya, cuando su madre había planteado por primera vez que sus tierras se estaban quedando sin fuerza, él había propuesto a Jara una solución. Había descubierto que, vertiendo en fosas profundas una mezcla de desechos de alimentos, gusanos y sedimentos del río, y rotándolos de tanto en tanto, la tierra cambiaba. Pasaba de estar sin vida y vacía de nutrientes, a tornarse tan fértil como en sus mejores tiempos. Esas nuevas superficies eran oscuras y porosas, ideales para sus cultivos. Pero el proceso era lento y les tomaría demasiado tiempo recuperar sus plantaciones. Un tiempo, que Jara le había negado. El viejo líder, no solo había rechazado su teoría, sino que, desde entonces, lo había hecho seguir a sol y a sombra por Taku.
Como si aquello no hubiera sido suficiente deshonra, con la muerte de su madre, Kenna pasó a ser la confidente de Jara, haciéndolo a un lado de todas las decisiones del clan. Así, Arandu se había convertido en un mero portavoz para Jara.
Al perder a Viznha, Jara abandonó el uso de la razón, dejándole las puertas abiertas a su hijo para convencer a muchos de sus hombres de que su liderazgo estaba acabado. Él debía ser pacíficamente exiliado con todos los que quisieran seguirlo. Arandu no necesitó explicar entonces lo que sucedía con sus tierras, ni cómo pensaba solucionarlo.
Para Arandu, era ahora solo cuestión de controlar el número de bocas que debía alimentar. Al menos, hasta que sus tierras se recuperasen y sus cultivos recobraran la fuerza del pasado. Algo que la llegada de Urumba, sin duda, solucionaría. Y si eso no fuera suficiente, entonces él mismo, con el fin de proteger el futuro de su clan, encontraría la forma de hacerlo. Tenía la pócima justa para aquel empeño, y cuando debiera utilizarla, comenzaría con el macabro líder y luego seguiría con sus hombres.
Al ver el fuego colérico que danzaba en los ojos de Urumba, no obstante, Arandu supo que todos sus planes tendrían que esperar.
—¡Tú! ¡Traidor de infinitas traiciones! —vociferó Urumba, señalando a Arandu.
—No he tenido nada qué ver con la huida de Kenna. Tus hombres se han dejado engañar por una muchacha y han perdido a mi hermana... Dirige tu furia contra ellos —respondió Arandu, sin demora, intentando mantener la calma.
—¡No era una muchacha! Era una lancera... ¡Era el viento mismo, cargado de picante y ardor! —se apuró a gritar uno de los guardias, no fuera que Urumba escuchara a Arandu.
—Solo una víbora traicionaría a un padre... ¿Cómo no ibas a traicionarme a mí? —bufó Urumba, una vez más.
—Jara, no era mi padre... —aseveró Arandu.
Con su confesión, un murmullo generalizado siguió al abrupto silencio que había reinado entre la muchedumbre. Aquello era una novedad para ellos, tanto como para Urumba.
—¿Cómo? —balbuceó el líder.
—Jara, no era mi padre... No debiste tomar su vida, pero él no era mi sangre... Mi padre es el cielo que alimenta mi sabiduría... y tú la necesitas... Me necesitas para los tiempos que se avecinan —redobló Arandu su posición.
—¡No! Miserable víbora... Tú no entiendes tu lugar... Yo no te necesito para nada. Ya has servido tu propósito, y tu débil presencia es un insulto a mis hombres. Si creíste que podrías dejar escapar a tu hermana, fue solo otro de tus errores... La encontraré y su corazón se unirá al tuyo en la hoguera —aseguró Urumba con desprecio, y luego miró autoritario a los dos guardias que habían dejado escapar a Kenna.
—¡A él! —rugió, para que atraparan a Arandu.
—¡No! ¡Te equivocas! ¡Nuestras tierras están muriendo! ¡Solo yo podré encontrar cómo revivirlas! —gritaba Arandu, luchando infructuosamente contra sus captores—. ¡Yo no he liberado a Kenna! ¡Alguien más lo ha hecho!
—¡Tráiganlo! —ordenó Urumba a sus súbditos, quienes arrastraron a Arandu hasta su pedestal—. ¿Quién? —siseó el líder.
—Ygary... Ella es una lancera silenciosa y feroz, sin duda, capaz de enviar a varios de tus hombres con los ancestros antes de que nadie la toque.
Gracias a la descripción de los guardias, Arandu supo que había sido Lembu quien había liberado a Kenna. No entendió por qué, pero si esa extraña había tenido el coraje de salvar a su hermana, no quiso exponerla. De todos modos, sabía que Ygary también estaría detrás de su osadía y que, a ella, difícilmente la atraparían.
—¿Ella?... Jajá... ¡¿Qué ha hecho Jara con los hombres de este clan, que ahora temen a las mujeres?! —se mofó Urumba.
—Pues esa mujer se ha burlado de tus hombres y ha liberado a mi hermana —dijo Arandu entre dientes, mirando a Urumba con rencor.
—Nadie me mira así... —aseveró Urumba, resentido, al ver los ojos de Arandu clavados en los suyos—. ¡Manden al viejo al vacío para que se encuentre con sus ancestros! —gritó a sus hombres, quienes de inmediato comenzaron a desatar al anciano del poste para arrojarlo a su muerte—. Esta víbora ocupará su lugar —señalando a Arandu—. Acérquenlo más a mí...
—¡Noo! —exclamó Arandu, mientras los guardias lo arrastraban nuevamente hasta los pies de Urumba.
El líder sacó de su costado una delgada hoja de piedra, envuelta con cuero en uno de sus extremos para su mejor dominio. El otro extremo, terminaba en una fina punta de doble filo. La miró con una sonrisa lasciva, y luego tomó a Arandu de la nuca.
—Ya que me he quedado sin los ojos de la muerte, me haré con los ojos de la traición...





26 Deza
 
Ni bien se colaron los primeros rayos en la caverna, Deza abrió los ojos al calor de sus caricias y respiró complacida. Hacía días que no veían el sol. Sus destellos hicieron que, de inmediato, una chispa de ilusión vibrara en su corazón.
Al mirar al costado y ver a Jasy durmiendo, se preguntó si su padre y Lembu habrían regresado. Su ilusión se transformó entonces en ansiedad. Intentando no despertarla, emergió desde abajo de las pieles que la cubrían y corrió hacia el balcón del oeste. Allí estaba Diente Viejo, sentado al borde del risco, con la mirada perdida hacia al llano.
—¿No han regresado? —le preguntó, con desazón.
—¿Mm?... No... —balbuceó el anciano.
—Oh... Han pasado la noche entre las bestias... —suspiró angustiada—. ¿Crees que volverán?
—Mmm... —rumió él, y Deza no estuvo segura de qué clase de respuesta era su balbuceo, pero temió volver a preguntar.
—Deberíamos mandar a nuestros hombres a buscarlos.
—No podemos arriesgar más gente, Deza. Somos pocos, y necesitamos a cada uno de nuestros hombres —replicó Diente Viejo, a media voz.
—Kauan es nuestro líder y Lembu su hija... ¿Cómo puedes oponerte a su rescate? —reaccionó ella, irritada.
—Si no regresan... Jasy deberá tomar el lugar de Kauan... —resopló el viejo, y volvió su mirada hacia ella—. Un líder no puede arriesgar la supervivencia de su clan. Recuérdalo siempre, porque tu madre tendrá que tomar decisiones que algunos resistirán. Tú debes estar a su lado y apoyarla.
—Si no regresan, al menos deberíamos enviar a un grupo de rastreadores a buscar sus huesos —protestó la joven—. Además, no necesitas mencionarlo... Claro que yo estoy del lado de mi madre, pero yo no sé de lanzas como Lembu, ni tengo su destreza o su temperamento. ¿De qué le servirá a mi madre mi apoyo?
—Agj... —rezongó Diente Viejo—. ¿Acaso no has comprendido lo que ha sucedido en nuestro clan?
Deza abrió los ojos y miró al anciano con curiosidad. Últimamente, ella no había notado más que las lluvias arruinándoles las cosechas, y que las noches estrelladas que tanto le gustaba admirar, la esquivaban.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó.
—Hemos aprendido a convivir...
—Pero... siempre lo hicimos...
—No. Siempre sobrevivimos... Solo gracias a Kauan y a Jasy, ahora somos algo más que unos sobrevivientes. Las mujeres son libres de tomar una lanza, los hombres cultivan junto a ellas y los viejos podemos descansar nuestros huesos para dejar nuestra sabiduría a los jóvenes... Y muchachas como tú —le frunció el ceño—, pueden pasar horas mirando al cielo en la noche... Ya no somos extraños en nuestras tierras, ni invitados en nuestro destino... Ahora, nosotros podemos elegir.
—Oh... —murmuró Deza, pensativa.
—Es en nuestros lazos en donde encontraremos la fuerza para mantener a nuestro clan unido. No en nuestros músculos...
—Pero... Diente Viejo... Yo no creo que algunos hombres acepten a mi madre como líder —cuestionó ella, en voz baja.
—Yo creo que muchos más que esos quejosos... sí lo harán... —respondió el viejo, haciendo un esfuerzo para ponerse de pie.
Deza se levantó de inmediato para ayudarlo a enderezarse y notó la fragilidad de los huesos de los que él hablaba.
—¿Y qué pasará cuando los que se opongan reaccionen y no acepten la fuerza de nuestros lazos? —volvió a preguntarle, casi en secreto.
—Ah... Sí... Entonces tendremos que volver a las viejas costumbres, una vez más —aseguró el viejo y emprendió la marcha hacia su rincón en la cueva—. Quédate aquí y espera a tu hermana.
Deza siguió con la vista los pasos tardíos del anciano, hasta que se perdieron en las sombras y luego se sentó en el mismo lugar que él había ocupado. Mientras escaneaba el horizonte, en busca de cualquier indicio de Lembu y Kauan, se dispuso a recapacitar sobre las palabras de Diente Viejo.
Ella no sabía mucho de los clanes del pasado ni de otros que ahora pudieran compartir la región en la que habitaban. Le interesaban más los secretos de la naturaleza y lo que pudieran decirle las estrellas.
Jasy había hecho lo posible por enseñarle todo lo que sabía, pero veía en los radiantes ojos de su hija cuánto más ella deseaba aprender. Hubiera esperado que su niña encontrara en los cuentos de Diente Viejo algunas respuestas a sus preguntas. Pero a menos que Lembu la arrastrara, Deza evitaba las historias del anciano a toda costa. Había demasiada sangre en sus relatos, sin contar con los tenebrosos personajes que al viejo le encantaba mencionar.
Sola, sin embargo, con la vista perdida en el horizonte, continuó recapacitando en el comentario de Diente Viejo. Su gente se había detenido en aquellas cuevas hacía unos cuantos solsticios y, desde entonces, no habían visto rastros de otros grupos. Aunque no era muy común, no obstante, recordaba que, cuando aún rondaban los montes, solían encontrar calaveras que habían sido abandonadas a su suerte. Aquello se le había grabado en la memoria, porque abandonar los huesos, no era algo que sucediera entre los suyos. Jasy y Kauan, no olvidaban los huesos de nadie en ningún lugar. Hasta donde ella sabía, el padre de Kauan, jamás tampoco lo había hecho. Ellos entregaban a sus muertos a la hoguera, para luego dejar volar sus cenizas al cielo, camino a encontrarse con los primeros de su sangre.
Diente Viejo le había dicho una vez, que no hacía mucho que su gente practicaba tales rituales con todos sus muertos por igual. En el pasado, solo aquellos que tenían a alguien especial para preocuparse por ellos, corrían esa suerte; los demás, eran olvidados a las fieras.
Recordaba que entonces, se había sentido aliviada de tener a Lembu como hermana. Si a la hora en que la muerte viniera a buscarla, sus padres ya no estaban, Lembu se encargaría de ella. Su hermana la entregaría al fuego para dejarla en libertad y permitirle acudir a sus ancestros. Se preocupaba, no obstante, por quién honraría la muerte de su pequeña hermana si ella era la última en partir.
Meditando tales anécdotas, Deza finalmente comprendió a qué se había referido el anciano. Ellos habían cambiado... Ya no renegaban a sus muertos ni descuidaban a sus enfermos.
Pero si Kauan no regresaba, y su madre era derrotada, todo aquello podría revertirse. Ni Lembu, con su obstinada osadía e infinito coraje, sería capaz de ocupar el lugar de sus padres. Ella era muy joven aún para que los hombres de su clan aceptaran su autoridad.
—Agj... Lembu... siempre metiéndote en problemas —se quejó a media voz, pensando en que era debido a su hermana que se encontraban en esa situación—. Mi pequeña Lembu... —repitió con un suspiro, reconsiderando su bronca inicial, temiendo lo peor.
¿Cómo enojarse con ella? Deza admiraba la libertad y la tenacidad de su hermana menor. Desde pequeña, ella nunca se rendía ante nada ni nadie. No, su hermana no había muerto en el monte. Sus huesos no yacían a merced de las fieras... Su hermana tuvo que haber encontrado la forma de sobrevivir. Lembu siempre lo hacía... Y Kauan... Kauan le había enseñado a hacerlo.
Sí, Lembu y Kauan iban a regresar. Deza estaba segura de ello. Se puso entonces de pie, dispuesta a correr para despertar a su madre y decírselo. Su madre, quien le había adiestrado para leer los designios de la luna y las estrellas, estaría feliz de recordar junto a ella, quiénes eran Lembu y Kauan.
Dio una última mirada al horizonte y cuando estaba a punto de girar sobre sus pies, una mano presionó su boca y un brazo, fuerte como una roca, inmovilizó sus hombros. Las palabras que oyó a continuación, le erizaron la piel. Reconoció en ellas, quién sería el primer hombre en oponerse a su madre. ¿Su madre? Y su corazón perdió un latido. Si él estaba allí... ¿Viviría ella aún? se preguntó aterrada, incapaz de emitir un sonido.
—Ya no necesitas esperarlos, dulce Deza... Si las fieras no lo han hecho, mis hombres los desollarán en el monte —siseó el sujeto.
Deza sintió entonces el aliento pútrido de la traición... Era el aliento de Timao, filtrándose en las fosas de su nariz, alertando su conciencia con su desagradable amenaza.
«Jasy...». El nombre de su madre resonó una vez más en sus pensamientos y su corazón se oprimió temiendo que Timao la hubiera sorprendido en sus sueños. ¿Por qué se había alejado de ella? Siempre comenzaba el día a su lado, siguiendo sus pasos y compartiendo las enseñanzas de su maestra. Si ella ya no estaba, su vida no tenía sentido. Y si los hombres de Timao esperaban por Kauan y Lembu, entonces ya nadie se encargaría de sus huesos. Diente Viejo tenía razón; ellos habían cambiado... pero no todos lo habían hecho por igual.
Deza no pudo contestar a Timao. Tampoco pudo gritar por ayuda; él aún cubría su boca. Pero sus lágrimas se desbordaron al oír sus palabras. Quiso entonces ser como Lembu. Su hermana, seguramente encontraría cómo escapar de Timao, vengar su traición y salvar a los suyos. Hizo un esfuerzo por forcejear contra él, y entonces lo oyó reír antes de dirigirse a sus escoltas. El despliegue de su brío había sido una burla para el traidor. Sus frágiles brazos y su delgado cuerpo, nada podían hacer contra el cazador que había decidido alzarse en contra de su padre.
—Llévenla —ordenó Timao a sus hombres, arrojando a Deza a los brazos de uno de ellos y luego se echó andar—. Es hora de reclamar mi clan...





27 Tapytu y los Exiliados
 
Algunos años atrás
El joven líder y sus hombres habían arrastrado por montes, sierras y llanos a su padre y a media docena de lanceros. Todos ellos, habían contraído la misma enfermedad. Una enfermedad que Tapytu y los suyos no podían comprender. Un mal que había atacado el espíritu y la voluntad de esos descarriados y los había despojado de su humanidad.
«Bestias...». Eran solo bestias las que acarreaba, se decía Tapytu, luchando por convencerse de que su padre ya no se encontraba en el cuerpo pestilente que pensaba abandonar en el exilio.
El viejo líder y sus descarriados lanceros —quienes ahora compartían su destino, todos ellos más jóvenes que él—, habían elegido a sus adversarios para comenzar a practicar sus aberrantes ritos. Hasta una mujer se les había unido. Desesperada por vengar la muerte de un hijo, pidió al entonces líder que hiciera justicia con su enemigo. Y él, así lo hizo, invitándola también a participar del castigo... tanto como de las sobras del asesino de su hijo.
Sí, todo había comenzado con excusas. Pero en muy poco tiempo, cualquiera que se les opusiera, se convertía en una amenaza que ellos pronto eliminarían. Con el paso de las lunas, su comportamiento empeoró. La joven mujer había empezado a desplegar raptos frenéticos cuando se enfurecía, dispuesta a devorarse lo que fuera que cruzara en su camino. Y los hombres... los hombres lo hacían cada vez que la oportunidad se les presentaba.
A causa de ellos, ya nadie estaba a salvo en su clan. Cualquier escaramuza corría el riesgo de ser escarmentada por el viejo líder, con la misma regla de los hábitos que había adquirido. Un castigo que, a los ojos de su hijo Tapytu, era extremo e inhumano. Ni él podía tolerar el temor de ver un día a alguno de los suyos cayendo en las garras de esas bestias.
No. El hombre que tironeaba, atado a una liana que limitaba su libertad; ya no era su padre. Su sangre, contaminada por lo que sea que hubiera ingerido de esas carnes; ya no era su sangre. Una carcasa de piel, rellena de hiel y huesos, era todo lo que quedaba de quien alguna vez habría sido un gran líder.
Desde que había comenzado a ingerir esas nuevas presas, el hombre desconfiaba de todos y veía cosas que nadie más podía. Nadie, excepto el resto de sus seguidores, quienes llevaban el mismo botín a sus fauces y, quizá, la misma condena.
En días tranquilos, cuando el líder aminoraba su agresividad, Tapytu podía notar que sus movimientos, de a ratos, se tornaban erráticos. En esos lapsos, su padre perdía la autoridad de su cuerpo y la capacidad de hablar. En una ocasión, lo había encontrado echado en la tierra, temblando, con sus músculos contraídos, liberando espuma de la boca. Al principio, aquellos episodios lo asustaban. Temía que un día, su padre no los sobreviviría. Con el tiempo, sin embargo, comenzó a rogar que así fuera.
La noche en que su padre reaccionó con violencia contra su madre, Tapytu supo que el tiempo se había acabado. Desdeñando los alimentos que ella le había presentado, el viejo líder la golpeó con fuerza contra las rocas, abriéndole un tajo en la ceja. Lo que horrorizó entonces a Tapytu, no fue el golpe que su padre le dio a su madre, sino, su semblante. El regodeo de su rostro, con cada gota escarlata que vertía de la herida de su víctima, aseguraron a Tapytu que ese sujeto, ya no era su padre.
Para ese ser que él desconocía, su víctima... ya no era su mujer... Era la persona que había osado ofrecerle algo inferior a lo que él se merecía... Alguien que así, lo había insultado... Solo los tontos insultaban a un líder... Los tontos... y los enemigos. Tapytu supo que eso era lo que ese sujeto ahora veía en su madre... Todos se habían convertido en sus enemigos... En sus presas... En su alimento... Sus ojos lo delataban.
El joven ya no podía seguir esperando. Quien había sido su padre, tanto como sus lozanos seguidores, empeoraban día a día, haciendo sufrir al clan las consecuencias de tal locura. Una locura, que él estaba seguro, provenía de las carnes que comía... de las cabezas que vaciaba entre sus dientes. 
Y allí se encontraba Tapytu, decidido a abandonar al líder extraviado y a sus seguidores, en el agujero más lejano que conocía. En el macabro lugar del que ellos nunca podrían escapar.
***
Tiempo atrás
De niño, el hermano de su padre —de quien seguramente habría recibido su espíritu de explorador—, le había hablado de aquellas planicies y de la montaña que las resguardaba.
Ni bien Tapytu alcanzó la edad para alzar una lanza, acompañado de su viejo tío, él mismo llegó hasta ese paraje.
La cima que le había descrito su tío, no era tan alta como él se la había imaginado. Sin duda, esa colina no era rival contra la altura de la que albergaba a El Clan del Cielo. El antiguo clan que ellos siempre se cuidaban de evitar.
La modesta montaña, escoltada por otras aún más pequeñas, se alzaba cerca de un majestuoso río, que parecía surcar la tierra con la fuerza del universo. Aquella imagen lo había maravillado. Ellos eran gente del monte, de sitios arbustivos y vida rústica. No sabían escalar ni tampoco nadar en aguas tan escabrosas como esas.
Al ver las solemnes planicies, bañadas por ese tempestuoso brazo de agua, el adolescente Tapytu había preguntado a su tío si no podrían mudar su clan hacia esa región. Con un gesto de alarma, su tío le había dicho entonces, que esas aguas y esas tierras ya tenían dueña. Y cuando una de ellas marcaba su dominio, otras le seguirían. A menos que su clan aprendiera a escalar y que tuvieran la suerte de encontrar refugio en las alturas, moverse a esa zona sería el final para su gente.
Tapytu no quedó muy convencido con la respuesta del buen hombre. Su tío se estaba haciendo viejo, concluyó, y ya no tenía las fuerzas para volver a trasladar al clan. Nada que él, pronto no podría hacer. Se juró entonces que, cuando él fuera líder, llevaría a los suyos a ver las bellezas de ese lugar. Y si ellos así lo decidieran, allí se quedarían.
Pero para el muchachito, eso sería un plan del futuro, porque ahora, solo le quedaba seguir a su tío. Cuando finalmente arribaron a su destino, un repentino aguacero cayó sobre ellos, obligándolos a buscar en dónde albergarse. Así, encontraron una cómoda apertura a los pies de la montaña, y no tuvieron otra opción más que entrar por ella. Luego de unos metros, deslizándose a tientas por el pasaje, una amplia cueva se abrió ante ellos. Para entonces, la noche ya reinaba en la planicie y los débiles destellos de la luna, oculta tras las nubes plomizas, apenas lograban filtrarse por el túnel. Un túnel que pronto desembocó en una cueva interna, oscura como una noche de luna nueva.
Tapytu no estaba seguro, ya que no distinguía nada más allá de un par de metros, pero le parecía que, a un costado de la cueva, veía unos huecos entre las rocas. Supuso que serían más túneles, que quizá ascenderían hacia el corazón de la montaña, o bien, que la atravesaban de lado a lado. Su entusiasmo por explorar ese lugar, creció aún más.
El tío de Tapytu entró en la cueva con cautela, haciéndole un gesto al muchacho para que no avanzara.
—Mmm... No debemos estar aquí… —dijo su tío, a media voz, segundos después.
Al hombre le bastó su olfato para sospechar de su error en haber elegido ese refugio... Si el olor provenía de lo que él creía, hubiera preferido entonces enfrentar la noche, la tormenta y las creaturas del monte, antes que haber ingresado allí.
—Está oscuro afuera y la lluvia azota el monte… No veo ningún otro lugar mejor que este —respondió Tapytu, sorprendido de que su tío quisiera abandonar una cueva tan acogedora para salir a deambular bajo el agua y los relámpagos.
—Te lo he dicho... las planicies y el río ya tienen dueña… y es posible, que esta cueva también le pertenezca…
—¿A quién? —rebuznó el muchacho, empuñando su lanza, alardeando de estar preparado para luchar por esa cueva.
—No hagas ruido... —susurró su tío, apoyando una mano en el pecho del joven —quien ya se encontraba a un paso de él— para silenciar su belicoso despliegue.
—¿Qué sucede? —preguntó Tapytu, en el mismo tono, ahora alarmado por el extremo sigilo de su tío.
—Quédate aquí...
—¿A dónde vas?
—No te muevas, y si algo sucede... vete... No te preocupes por mí... solo corre. Corre fuera de este lugar... —ordenó su tío por lo bajo, y comenzó a caminar con prudencia hacia un costado de la cueva.
A medida que se adentraba en la oscuridad, evitaba con más empeño tocar las rocas, temiendo que las tarántulas, o algo peor, encontraran sus manos.
—¿A dónde estás? —murmuró Tapytu, preocupado, al ver la imagen de su tío perderse entre las sombras.
Un leve eco cobró vida luego de su pregunta... Eran sus propias palabras, volviendo hasta él desde el otro lado del lúgubre recinto.
Vencido por la intriga —con algo de miedo—, el muchacho estaba a punto de seguir el rastro de su tío, cuando un rayo se estrelló en el río y su brillo se escurrió por el túnel de la entrada. Su efímera luz le permitió ver el rostro de su tío en las penumbras. Silencioso e inerte... buscando sus ojos. Tapytu no tardó en reconocer en él, las huellas del terror y de la impotencia.
Su tío no podía moverse... Y tan rápido como desapareció el reflejo del rayo, volvió a perderse en la oscuridad.
Tapytu no llegó a decirle nada... Dio unos pasos y quiso estirar la mano para alcanzarlo, cuando una ráfaga escoltó un siseo seco que le heló el corazón.
—Corre... —le oyó gemir, con dificultad, y una fuerza, que él no pudo ver, lo arrastró consigo a las profundidades de la caverna.
Tapytu atinó a dar otro paso hacia adelante en busca de su tío y fue entonces cuando lo volvió a oír. Esta vez, ya no eran palabras las que salían de su boca, sino sonidos agónicos y guturales que, al instante, fueron ahogados sin esfuerzo.
No... él no podía verlo, pero sabía que su tío acababa de ser abrazado por la muerte... Una muerte fría y escurridiza, que pronto vendría por él.
El joven ya no necesitaba que nadie le explicara quién era la dueña de aquel lugar... Lo único que Tapytu precisaba hacer, era correr... Correr lejos de allí, como se lo había pedido su tío, para ya nunca volver.
***
Por un tiempo, Tapytu se preguntó si no debía regresar a recuperar los huesos de su tío. ¿Huesos? No... ella no habría dejado ni sus astillas para que él rescatara. Venganza... Eso era lo que su joven corazón le ordenaba... Pero pronto, la razón apagó su sed de represalias.
Apenas un año había pasado de aquel episodio, cuando unos exploradores regresaron con la noticia de que una enorme fiera, andaba suelta cerca de la montaña que tocaba el cielo. Un colosal gato que devoraba a quien se le acercara. Una hembra dorada de colmillos gigantes que, aunque estuviera sola, no parecía temer a los humanos.
Para llegar hasta la cueva en donde había perdido a su tío, él hubiera tenido que atravesar esa zona y arriesgarse a enfrentar a la nueva bestia.
Fuera que existiera o no semejante animal, a él ya no le importaba. Su tío le había dicho que ese no era un lugar para ellos, y en honor a su memoria, Tapytu, finalmente, se había prometido que nunca regresaría a esa montaña. Nunca... hasta ese día, en el que allí olvidaría a su padre y a sus seguidores en la misma caverna que guardaba a su tío.
Él apenas había logrado huir de sus fauces una vez, pero estaba seguro, de que a quienes allí abandonaba, no tendrían esa suerte.





28 Cuestión de Sangre
 
Urumba, con las manos aún manchadas de la sangre de Arandu, estaba sentado en su sitial, hinchado de poder, disfrutando del clamor de su gente.
Desde allí veía cómo terminaban de atar a Arandu al poste que se hallaba frente a Taku. Mientras tanto, dos de sus hombres más sanguinarios, esperaban el primer destello del sol para comenzar su tarea.
A esa altura, Urumba, no solo estaba embriagado de poder, sino también —aunque en menor medida—, del fermento de yuca que preparaban las mujeres del antiguo clan. La misma bebida con la que, en el pasado, solía acompañar sus sacrificios. Hacía años que ni él ni sus hombres se deleitaban con ese néctar. En el exilio, las magras yucas que cultivaban debían servirles de alimento y no podían usarse para ritos o placeres. Aquello era un lujo, y beber el fino fermento en las sofisticadas vasijas de su antiguo clan, sabía aún mejor. Esos receptáculos de arcilla cocida a las brasas, que eran reservados a los de mejor posición en la cueva, no tenían igual.
Considerando la situación, había dejado que sus hombres se dieran el gusto con las mismas burbujas. Tenía en claro, desde luego, que nadie podía excederse con los tragos. Al menos, no tanto como para perder el control de su puntería, o la fuerza de sus golpes. Sabía que Tizio y sus hombres, a quienes aún no había encontrado, jamás aceptarían su liderazgo. Esos poderosos lanceros permanecerían leales al nombre de Jara y, quizá —según los rumores que había oído—, a los ojos de la muerte.
Había enviado a un grupo de seguidores a buscar a Tizio, pero no sabía quién más estaría de su lado. Si ellos habían abandonado las cuevas antes de la revuelta, entonces se estarían preparando para alguna clase de represalia. Sin duda, hasta que tuviera una mejor medida de la magnitud de la resistencia, debía mantenerse alerta.
Solo que sus hombres, dispersos en el claro, no parecieron recordar su orden. Muchos de ellos ya se habían extralimitado con el fermento y caminaban tambaleantes, a las risotadas, colgados unos de otros. Otros tantos estaban desperdigados con las mujeres del viejo clan, enredados en sus pasiones, tirados por los rincones.
Urumba se preguntaba, cómo era posible que hubiera tanto fermento disponible. Era como si en secreto, lo hubieran estado esperando. Se imaginó que, en sus últimos días, Jara habría estado tan ausente que su gente se habría dedicado libremente al entretenimiento. En sus días de lucidez, el viejo líder jamás hubiera permitido que se produjera tanto fermento. El líquido era, simplemente, una perdición para muchos.
Notó también, que un jovencito en particular, se deslizaba entre sus hombres, llenando sus cocos, uno tras otro. Quizá por miedo, él era el único al que el muchacho no le había regalado un trago de su alforja. Ya tomaría cuentas de eso luego, porque de momento, tenía demasiado a su disposición como para molestarse.
Estaba complacido con la situación. Aunque sus hombres aún no habían vuelto con noticias de Tizio, los que quedaban allí, pertenecientes al viejo clan, no se habían atrevido a elevar la menor queja en contra de su llegada. Excepto, Kenna, quien había desaparecido. Y Arandu quien, atado al poste del sacrificio, vencido en el suelo y ya sin sus ojos traicioneros, aguardaba a la muerte.
Envuelto en la seguridad de su propia soberbia, Urumba se relajó, dejando a sus hombres disfrutar de la noche y de tanto fermento como pudieran soportar.
De todas formas, el muchacho que llenaba sus casquetes de pará con el líquido embriagante, acababa de desaparecer del claro. Finalmente, se habría quedado sin fermento, pensó Urumba.
Solo los dos sujetos encargados del sacrificio se habían mantenido sobrios. Ellos no podían fallar, ni caer inconscientes a la mitad del ritual, por lo que el líder les había ordenado no beber del fermento. Urumba sabía, que algunas imágenes eran sacras y que debía conservarlas para mantener su autoridad sobre el clan que acababa de recuperar.
Mientras gozaba de las atenciones de una de sus mujeres, saciando sus deseos con sus labios, el líder veía con placer cómo el primer destello del amanecer luchaba por abrirse paso en el cielo. Hasta que, junto con el clímax de su avidez, los primeros rayos del sol, iluminaron el alba.
—Aah... —exclamó Urumba, poniéndose de pie con los brazos en alto, echando a un lado a la mujer que acababa de satisfacerlo—. ¡La hora de complacer a nuestros ancestros ha llegado!
El líder esperaba oír el eco del clamor de su gente al son de sus palabras. Pero no fue así...
De pronto, sus hombres, tambaleantes, caían al piso y parecían estar retorciéndose de dolor... La mayoría estrujaba su propio cuello con las dos manos, desesperados, con los ojos hinchados, luchando por respirar.
Urumba miró a su alrededor y notó que las mujeres y el resto del clan se acercaban hacia el centro, con cara de susto. Ellos ignoraban a los hombres de Urumba que se desplomaban inertes en la tierra y, en cambio, oteaban con horror el perímetro externo del claro.
Cuando el líder tornó su vista hacia donde la multitud miraba, una lluvia de lanzas surcó el claro, dando en el pecho de los hombres que lo resguardaban. Los únicos que aún quedaban en pie y que no habían bebido del mismo fermento que distribuía el muchacho.
Urumba se agachó para evitar que las lanzas le dieran una estocada y cuando se puso de pie nuevamente, notó que ninguna lanza lo había siquiera rozado. Miró hacia los postes, y sus dos guardias yacían en el suelo, degollados. La gente ya no murmuraba, sino que gritaba su estupor, y todos los que estaban cerca de una salida, corrían hacia el escape. Urumba no entendía desde dónde venía la agresión, hasta que, al fin, sus ojos descubrieron a la figura que emergía de entre las rocas. Una figura siniestra, que ahora se le acercaba sin prisa, segura de cada paso que daba.
—Yo soy, Guzu... —dijo el hombre, luciendo una impronta bestial, y siguió caminando, despacio, amenazante—. ¿Dónde está mi hijo? —preguntó, deteniéndose a unos metros de Urumba para escudriñar sus alrededores.
La voz del nuevo intruso era tan grave y ronca, que Urumba tuvo que afinar la vista para confirmar que, efectivamente, era un hombre quien le hablaba. Un hombre que lucía un aura aún más aterradora que la de él. Su imagen era descomunal. Ostentaba en el pecho el costillar de una devorahombres que, Urumba imaginó, él mismo habría matado con sus manos. Los dientes de esa inmensa serpiente, también colgaban ahora alrededor de su cuello, confundiendo la naturaleza del hombre con la de la bestia. Urumba pronto reconoció el odio que brillaba en sus ojos, y sus sanguinarios instintos, en la sangre seca de sus pieles.
Comprendió entonces el susto de la muchedumbre. Los acompañantes de ese sujeto también llevaban cráneos y huesos de animales a modo de ornatos. Con sus caras pintadas, envueltos rústicamente en pieles de bestias, a su nueva gente, le resultaba difícil saber qué clase de fieras los rodeaban.
Aquello no podía ser verdad. Seguramente, el fermento se le había subido a la cabeza y estaba confundido. Minutos atrás, gozaba del placer de la vida, de su poder y del retorno a su clan... Y ahora, sus hombres estaban muertos y un primitivo ser demandaba por su hijo. «¿Hijo?», se preguntó.
—Guzu... —carraspeó Urumba—. Perdonaré tu intromisión, porque has traído a muchos hombres contigo y te has equivocado en venir aquí.
—Jajá... —retumbó un eco, instado por la burla de los hombres de Guzu.
—Puedes marcharte ahora y no habrá venganza —continuó Urumba, luchando por mantener la calma—. Yo no sé en dónde está tu hijo... pero no está aquí... Aquí no vive gente como tú... —agregó, con cierto aire despectivo, haciendo referencia a su primitiva imagen.
—Gente como yo... —siseó Guzu y comenzó a acercarse a Urumba nuevamente. Su paso lento, su mirada fija en el rostro de quien acababa de insultarlo.
—No tengo a tu hijo... —repitió Urumba, visiblemente incómodo con la sombra que se le aproximaba—. No sé ni quién es tu hijo... ¿Para qué querría yo a tu hijo?
Guzu llegó hasta él, y con un dejo de desprecio reparó en su sitial de cuero y en los hombres vencidos por sus lanzas.
Lo tenía tan cerca, que Urumba podía oler el aceite de sus pieles y sentir su respiración en su pescuezo.
Guzu estaba a punto de responder al líder, cuando algo sobre una piedra, al costado del pedestal, llamó su atención. En un escueto charco de sangre, dos perlas yacían junto a la vasija de la que había estado bebiendo Urumba. Apoyando su hombro izquierdo y parte de su pecho contra el de Urumba —en señal de absoluto dominio—, Guzu se detuvo allí y sacó una piedra afilada de su costado derecho.
Urumba respiró con dificultad al notar su inclinación, pero no atinó a moverse ya que una horda envalentonada apuntaba sus lanzas hacia él. Percibía la respiración tranquila de Guzu, tan cerca de su oído, que creyó que pronto, hasta sentiría los latidos de su corazón.
Ignorando a Urumba, usando el lomo de su piedra afilada, Guzu hizo rodar las perlas para encontrarse con las pupilas que lo enfrentaron.
Eran sus ojos color castañas, los que lo miraban...
En ese instante, Urumba notó la aceleración de la respiración de Guzu y su murmullo, le heló la sangre...
—Arandu...
Guzu tornó su vista de lado hacia Urumba, y sus ojos de fuego hicieron que a él se le aflojaran las piernas. Sin decir nada, el hombre de los huesos de serpiente lo abrazó con su brazo izquierdo, tomando su cabeza por detrás para inclinarla hacia un costado.
Urumba nunca llegó a sentir el puñal que se hincó en uno de sus riñones. El estupor que le causaron los dientes de Guzu, arrancándole parte del cuello, no se lo permitió.
Aún estaba vivo cuando finalmente sintió su propia piedra afiliada, la misma que había utilizado con Arandu, entrando en su rostro a reclamar sus ojos...





29 El Primer Traidor
 
Ygary los había visto llegar y arrojaba pequeñas piedras hacia Kenna, desesperada por prevenirla. Lembu caminaba hacia una trampa, si es que ella no lograba detenerla.
Kauan comprendió que, a último momento, Ygary había decidido detener el ataque y que, por alguna razón, intentaba llamar la atención de Kenna. Miró hacia abajo, pero no vio nada diferente. De hecho, le pareció que era el mejor momento para atacar, ya que la mayoría de los hombres del invasor estaban ebrios, o entretenidos con las mujeres. Volvió a mirar a Ygary —quien aún seguía arrojando pepitas a Kenna—, y una vez más hacia el claro.
—¡Oh! —exclamó, y de inmediato recogió su arsenal para correr hacia ella.
Ygary lo vio aproximarse descuidadamente, con su antorcha en alto, y le hizo señas para que ocultara el fuego y tuviera cuidado. El hombre era, literalmente, una bolsa de explosivos desplazándose con una llama por guía. Estaba claro que su clan no tenía idea de cómo utilizar el fuego, más que para fogones, pensó Ygary. Pero luego continuó arrojando piedras, hasta que una dio cerca de Kenna y finalmente llamó su atención.
Para entonces, las dos jóvenes habían llegado al balcón de la sección más cercana a El Claro del Clan. Cuando Kenna se encontró con sus ojos, Ygary le hizo seña para que mirara hacia abajo, esperando que, ni bien se asomase, comprendiera lo que estaba sucediendo.
—Debes ser más cauteloso —rebuznó, quitándole la antorcha, cuando Kauan llegó hasta ella, y luego volvió su vista hacia Kenna.
El corpulento hombre la miró con indignación, pero también con algo de vergüenza. No le agradó que una muchacha le llamara la atención, pero era evidente, que necesitaba aprender a manejar ese exótico palo de fuego con más cuidado. Al ver que Ygary había logrado detener a Kenna y a Lembu, sin embargo, su alivio fue tal que decidió no quejarse.
—¿Quiénes son? —preguntó, agachándose a su lado.
Ygary lo ignoró por un momento. Tenía a Kenna en su mira. 
—No lo sé... —dijo al fin—, pero están moviéndose con sigilo para no ser vistos por los hombres de Urumba... Parecen de un clan distinto al de ellos —murmuró.
Kenna observó los lindes más rocosos del claro —hacia donde Ygary le había señalado—, y allí los descubrió.
—Oh... Mira... —susurró a Lembu, señalando hacia ellos.
—Oh... —farfulló Lembu—. ¿Quiénes...? ¡Oh! —volvió a exclamar a media voz, al distinguir el aspecto feroz de esos hombres.
La sorpresa de Kenna no fue menor, cuando también ella reconoció los créanos y las pieles ajadas con los que estaban vestidos esos intrusos. Sin duda, no pertenecían al clan de Urumba. Ni siquiera Urumba adoptaría un aspecto tan bestial. Ellos eran descendientes de uno de los clanes más antiguos de la región y aquellas prácticas habían quedado en el pasado. Ya había resultado demasiado aberrante para muchos, que Urumba les impusiera sacrificios humanos. Su gente había abandonado esas costumbres y fue solo la inclemencia del tiempo la que los obligó a intentar reconciliarse con sus ancestros de esa forma. Estos que llegaban, provenían de otras tierras, concluyó Kenna.
—Debemos regresar con tu padre y con Ygary. No podremos ayudarlos... Son demasiados —resolvió Kenna.
—No... —reaccionó Lembu, y sus ojos brillaron—. Esperaremos un momento... quizá aún podamos salvarlos —agregó, con más mesura.
—No, Lembu, hay hombres por todas partes. Terminaremos junto a Taku en los postes.
—Taku ha distraído a las bestias que querían mis huesos. Le debo, al menos, hacer lo mismo. Tú vuelve si quieres, y arroja tus lanzas desde arriba.
Lembu no esperó por su respuesta y se agachó más cerca de las rocas para ver qué estaban tramando los nuevos invasores.
Kenna se preguntó entonces, si habían sido lágrimas las que se habían asomado en los ojos de Lembu. O si, simplemente, el honor de esa muchacha resplandecía en su mirada. De una u otra forma, comprendió que Lembu estaba resuelta a devolver el favor a Taku, y a ella no le tomó nada arribar a la decisión de unírsele.
A su manera, ella amaba a Taku. Desde niños, él había sido siempre un leal amigo y, con los años, se había convertido en un hermano para ella. Quizá uno mejor que el de su propia sangre. ¿Cómo podría abandonarlo a su muerte? Si tenía que perder su vida, aunque apenas fuera para que él no muriera solo, entonces, así sería.
—De acuerdo, Lembu —concedió Kenna, a media voz—. Esos hombres no pertenecen a nuestros clanes y pronto atacarán a Urumba —añadió, agachándose al lado de Lembu—. Intentaremos rescatar a Taku cuando ellos desplieguen su ofensiva.
—Yo bajaré a liberarlos. Tú arroja tus lanzas a cualquiera que se nos acerque —respondió Lembu, rogando en silencio, que Kenna tuviera la puntería que había mencionado Ygary. 
—Está bien —accedió Kenna—. Acércate a ellos, pero mantente oculta hasta que la batalla comience. Cuando los hombres estén luchando, corre hacia Taku. Aunque te vean, mientras estén peleando por sus vidas, no le prestarán atención a una muchachita.
Lembu asintió y Kenna le puso una mano en el hombro antes de que partiera. Ninguna de las dos necesitó decir nada. El agradecimiento y el respeto era mutuo y su entendimiento también. Kenna la vio partir y preparó sus lanzas, lista para defender a Lembu.
Si bien los intrusos ya habían rodeado el claro, con lo embriagado que estaban los hombres de Urumba, ellos no los habían visto aún. De pronto, Kenna notó que la gente murmuraba desconcertada y que los hombres de Urumba comenzaban a caer de rodillas al piso, sujetándose el cuello. Varios jadeaban y otros se arrastraban, implorando por una clase de auxilio que nadie podía brindarles.
Al instante, vio a Urumba ponerse de pie, y lanzas —que no eran las suyas—, volando hacia él. Ninguna lo hirió, pero sus súbditos cayeron como rocas.
«Han iniciado el ataque», suspiró Kenna, ansiosa y sus ojos se clavaron luego en la figura que se reveló entre los invasores.
Un hombre de una altura imponente, exudando un aspecto de pura ferocidad, se hacía paso entre los muertos, dejando tras él el silencio de la gente. Iba cubierto de pieles y adornado con la carcasa de una enorme serpiente. El macabro sujeto se paró desafiante, a solo unos metros de Urumba. Estaba claro, que hasta el mismo Urumba se encontraba intimidando por su aspecto. Pálido y en silencio, esperaba a que su interlocutor dijera algo.
Fue entonces cuando el hombre clamó su nombre, y la sangre de Kenna se heló en sus venas.
—Guzu... —repitió ella, exasperada, y al caer en la realidad, miró hacia abajo, pero ya era tarde para detener a Lembu.
Aprovechando que los dos guardias de los postes habían sido degollados por los intrusos, Lembu había logrado llegar hasta Taku. La bulla de la multitud hizo el resto para mantenerla fuera de la atención de los invasores... por un momento. Apenas un momento...
—¡Oh, no! ¡Cuidado! —exclamó Kenna, al ver que un hombre corría hacia Lembu.
Sabía que ella no podía escucharla. Decidida a protegerla, la primera lanza salió despedida en dirección hacia su atacante. Al instante, el sujeto aterrizaba contra el suelo, gritando y alertando a otro de lo sucedido.
Cuando Kenna se preparaba para arrojar la siguiente lanza al compañero del atacante —por si éste decidiera emularlo—, notó que el griterío se detuvo. Una exclamación de consternación colectiva siguió al silencio y al volver sus ojos hacia Guzu, comprendió el pavor de su clan.
Allí estaba la alimaña de la que le había hablado su madre... Sí, era Guzu... quien ahora hincaba sus dientes en un Urumba. Kenna dudó por un instante, si era él, o alguna bestia. Una bestia ante la cual, Urumba no había tenido ninguna oportunidad. Ella no podía creer lo que veía. Ni él se merecía tal muerte. Solo el coco de fuego, estrellándose contra el sitial de Urumba, hizo que la imagen del cuello de Urumba, desgarrándose en las fauces de Guzu, se perdiera de los ojos de Kenna.
Guzu había regresado... y era peor de lo que su madre recordaba.
—Arandu... —musitó, Kenna, anticipando la razón de su presencia.





30 Timao
 
Luego de unas horas, Jasy se despertó sobresaltada al ver que Kauan no estaba a su lado. Al instante, recordó que se había dormido cerca de Deza y que su hombre y su hija menor estaban perdidos.
Se incorporó con esfuerzo y, algo confundida, recorrió los alrededores con la vista. Estaba sola en esa sección de la cueva y no oía ruido alguno. Usualmente, las mañanas eran bastante escandalosas en el clan. Los hombres se levantaban temprano y acarreaban sus instrumentos por la cueva camino a las plantaciones, haciendo tanta bulla que despertaban a los niños. Poco después, eran las madres, tratando de lidiar con sus hijos recién amanecidos, las que continuaban el concierto.
«Deza...», pensó.
Su hija no acostumbraba a despertarse muy temprano, y cuando lo hacía, siempre se quedaba cerca de ella, rumiando sus pensamientos. Deza era todo lo opuesto a Lembu. Ella disfrutaba de su tiempo en la cueva, meditando y dedicándose a aprender de su madre las maravillas de las que solía hablarle. Para Deza, cuanto menos tuviera que salir al monte, mejor. Por eso, a Jasy le extrañó que no se hubiera quedado con ella mientras dormía.
«Seguramente, ha ido a preguntar por ellos...», concluyó, y se arropó con unas pieles, a modo de poncho, para salir a averiguar qué estaba sucediendo.
Pronto notó que el resto de la cueva también estaba vacía, y su desconcierto creció. Al llegar hasta la apertura oeste de la caverna —en donde había dejado a Diente Viejo oteando el horizonte durante la madrugada—, tampoco encontró a nadie. Vio con agrado, sin embargo, que el sol al fin había salido y que las lluvias habían cesado.
Se dirigió entonces hacia la apertura principal que desembocaba a la Terraza del Este; el lugar en donde solían celebrar los eventos del clan. Su gente tendría que estar allí.
«Quizá Lembu y Kauan han vuelto y les están dando la bienvenida...», suspiró con ilusión. «O quizá estén celebrando el regreso del sol...», reconsideró, con menos entusiasmo.
No tuvo que sufrir la incertidumbre por mucho más tiempo, ya que sus dudas se disiparon ni bien puso el primer pie en la amplia terraza.
—¡La noche ha pasado y el sol pronto alcanzará su máximo esplendor! —oyó decir a Timao desde algún lugar, en tanto la muchedumbre, expectante, enmudeció al verla emerger de la cueva.
—¿Qué? —balbuceó Jasy, cubriéndose los ojos del sol, para intentar localizar a Timao.
—Kauan no regresará. Las fieras ya tienen que haber reclamado sus huesos y nosotros debemos seguir adelante con un nuevo líder —aseguró el hombre, de quien Jasy siempre había desconfiado.
Siguiendo los ecos de su voz, dio unos pasos al frente, giró sobre sus pies y luego miró hacia arriba. Y allí estaba Timao. En lo alto, parado sobre las rocas, mirándola con soberbia y desprecio.
Timao era uno de los varios cazadores que añoraban la vida en el monte y sus despiadadas reglas. Para él, vivir o morir, dependía de la naturaleza. Eran solo los más fuertes los destinados a continuar para desafiar a la tierra. Según Timao, la seguridad de la cueva había logrado ablandar a los hombres y envalentonado a las mujeres. Cuando la fuerza no hacía la diferencia, todos corrían el riesgo de que la debilidad se apoderara de su clan, aseguraba él a todo el que lo escuchara.
—Un Clan débil, solo es presa que espera a que otro lo someta —proclamaba Timao, a espaldas de Kauan—. No debemos quedarnos entre las rocas, sino enfrentar el monte para el que hemos sido hechos —insistía el sujeto, en sus encuentros secretos con otros cazadores, quienes ya estaban aburridos de la tranquilidad de su montaña.
Kauan sabía muy bien quién era Timao. Pero a él no le preocupaban demasiado sus lucubraciones. El líder confiaba que, un día, Timao encontraría una buena mujer que le diera críos. Y cuando así fuera, él vería que, gracias a la estabilidad de permanecer en la cueva, su sangre tendría una mejor oportunidad para perpetuarse en la tierra que tanto anhelaba. Entonces, se calmaría.
Por otra parte, estaba seguro de que Timao no era tan fuerte como pregonaba y que, con el paso de los solsticios, él tampoco querría encontrarse tan seguido con las fieras. Sus mañas no le habían dado siquiera para lancero, y la mayoría de los hombres que lo seguían eran tan promedio como él. Unos cuantos músculos, espaldas anchas, mucho arrojo y demandas, pero poco empeño para lograr nada. Hasta Lembu, de niña, era más habilidosa que ese quejoso en el monte, solía asegurar Kauan, cada vez que Jasy traía el tema a discusión.
Jasy no estaba tan persuadida de la falta de mañas de Timao y, en repetidas ocasiones, había pedido a Kauan que lo exiliara del clan. Para ella, la semilla de su discordia, crecía a las sombras del exceso de confianza de Kauan. Y cuando oyó su voz desde las rocas, supo que no se había equivocado.
—Aún es temprano y tu líder puede regresar en cualquier momento —exclamó ella, con un tono contenido, pero severo.
—Nuestros cultivos están deshechos y esta cueva está llena de viejos y niños que alimentar. No tenemos tiempo para perder. Acepta a tu nuevo líder, Jasy, y yo cuidaré de ti y tu hija —propuso Timao, resuelto, y un dejo lascivo destelló en sus ojos.
—¿Y quién pretende llamarse 'el nuevo líder'? —preguntó Jasy, ahora entreteniendo un aire provocador, dando por sentado que, a él, ella no lo reconocía como tal.
—¡Timao! —rugió él—. ¡Yo, soy tu líder! —agregó, embravecido, al notar que varias mujeres y algunos hombres se habían reído al oír a Jasy desafiándolo.
—No, aún no lo eres —respondió Jasy, decidida—. Y si no eres capaz de esperar por tu líder, entonces baja de esas rocas, toma una lanza sin punta y lucharemos por el liderazgo. Verás que antes de que el sol llegue a su esplendor en este día, yo seré la líder de nuestra gente... hasta que Kauan regrese.
Las mujeres y los hombres que habían sonreído momentos atrás, exclamaron con asombro al oír a Jasy. Otros movieron la cabeza, confundidos, mirándose entre sí, preguntándose si eso era posible.
—¡Tú eres mujer! ¡Ningún hombre de nuestro clan obedecerá a una mujer! —proclamó Timao, exiliando una risotada despectiva.
—Baja de una vez, y luego de que te de unos buenos golpes con mi lanza ya veremos si alguien más se atreve a no seguirme —replicó Jasy, con una sonrisa mordaz, y en seguida miró a su alrededor con los ojos entrecerrados. Nadie se atrevió a cruzar su mirada, no fuera que ellos también recibieran algunos palos. Le preocupó al instante, recordar que en realidad no tenía su lanza con ella.
Las habilidades de Jasy con los bastones de lucha eran bien conocidas por todos en el clan. Si esas eran las reglas, entonces no había duda de quién saldría victoriosa de esa contienda.
—Si así lo quieres... —aceptó Timao el reto, y comenzó a descender de las rocas.
Mientras él se tomaba su tiempo, los ojos de Jasy buscaron con desesperación a Deza, solo para confirmar que, ni su hija ni Diente Viejo estaban entre la multitud. Si así hubiera sido, ya se habrían acercado a ella para demostrar su apoyo. Pero no podía continuar buscándolos, Timao, uno de los hombres más sanguinarios del clan, llegaba frente a ella blandiendo un bastón de lucha.
—¡Aquí! —exclamó un lancero, y al darse vuelta Jasy, él le arrojó otro cayado para enfrentar a Timao. Ella interceptó el palo al vuelo y luego lo hizo girar sobre sus muñecas a gran velocidad, dibujando círculos infinitos en el aire. Timao alzó el suyo en alto y con un gruñido comenzó a caminar alrededor de ella.
Poco a poco, Jasy sintió que el hervor de su sangre le abrazaba los brazos y las piernas. Con cada segundo que pasaba, su confianza crecía y sus instintos se agudizaban.
Timao la rodeaba, pero no se atrevía a intentar el primer golpe. Ahora, frente a frente, quedaba en evidencia que Jasy era tan alta como él, y aunque con la mitad de su envergadura, las esculpidas fibras de la mujer del líder fulguraban con su brío.
«Miedo... tienes miedo a perder...», concluyó Jasy, satisfecha, y sus ojos de fuego se clavaron en los de Timao.
De pronto, el fornido sujeto se acercó a ella y antes de que ella pudiera asestarle un golpe, Timao, entre dientes y sin que nadie más pudiera oírlos, le comunicó sus términos.
—Si no caes con mi segundo golpe... Deza y el viejo morirán... —siseó él—. De Kauan y de tu otra cría, ya se habrán encargado mis hombres... Este es tu final, Jasy.





31 Balsas del Tiempo
 
En algún lugar del Pacífico, 12 000 años atrás. Época vigente: Hacia el fin del Pleistoceno
Desde que habían conquistado el filo de las piedras y el idioma de las estrellas, sus antepasados habían extendido sus huellas hacia tantas islas, que ellos ya no las recordaban. Algunos habían partido de una tan grande como un continente, en tanto otros, se les habían sumado en el camino ancestral de sus expediciones.
No sabían tampoco quién había sido el primero en descubrir cuán lejos esas balsas podrían acarrearlos, pero desde ese momento, nunca se detuvieron. Y ahora que el clima comenzaba a ser más benévolo, más que nunca, deseaban dejar sus huellas en el tiempo. Ellos eran verdaderos aventureros. Gente de mar y tierra por igual. Fuertes, hábiles y valerosos, tanto como para retar —con sus manos y su ingenio—, las fuerzas de la naturaleza.
A lo largo de su histórico derrotero, muchos de ellos decidían quedarse a poblar las islas descubiertas, en tanto los más inquietos, luego de un tiempo, partían en busca de nuevos desafíos. Así, una tras otra, reclamaban las tierras que el océano atesoraba. Claro estaba, si es que alcanzaban la orilla antes de que la crudeza del mar los derrotara.
Wanbaloo no estaba convencido de querer sumarse a la nueva expedición. Él había nacido en su isla y la idea de conquistar el océano no le parecía tan interesante. Conocía muy bien las historias de sus antepasados y le constaba, que apenas un puñado de viajeros sobrevivía en cada excursión. En su opinión, tenían suficiente alimento, pieles y agua fresca en donde se hallaban, como para salir a arriesgar sus vidas por la curiosidad de encontrar otra isla.
¿Qué habría de nuevo allí? Todas estaban lindadas por playas de arenas, rodeadas de agua salada y olas. Las mismas montañas y los mismos lagos fríos, inofensivos, siempre los aguardaban en esos terrenos. No había nada maravilloso en cada isla descubierta. Nada, más que alguna raíz exótica o una de esas nuevas lagartijas que, con el tiempo y las crecientes temperaturas, no tardarían en llegar hasta ellos. Al menos eso, le había contado su tío abuelo quien no había sido tan adepto como su hermano al océano. Sin dudas, el viejo había sido la excepción en la familia, hasta la llegada de Wanbaloo.
Pero, no. Wanbaloo no tenía cómo evitar ese viaje. Según su padre, la hora de que juntos dejaran su huella en nuevas tierras, había llegado. El hombre estaba empecinado en llevarlo con él, y el tío de Wanbaloo, hermano de su padre lo había secundado en la idea. La noticia no le había agradado nada a Wanbaloo. Él estaba contento con que sus huellas siguieran llevándolo de ida y vuelta hasta la playa, sin pretensiones exorbitantes. Lo intentó todo para rehusarse. Desde hacerse el enfermo, a fingir un irrefrenable apego a sus hermanos, hasta declararse esencial para el cuidado de su madre. Su madre, quien aún disfrutaba trepar a los árboles para divisar alguna presa, o admirar un atardecer en silencio. Incluso, acudió al extremo de ofrecerse como asistente del curandero de la isla. Y eso no era una nimiedad, ya que todos allí sabían, que bastaba una gota de sangre, o de cualquier fluido corporal, para que Wanbaloo se descompusiera.
Sin embargo, los esfuerzos de su resistencia, fueron en vano. Su padre ya había prometido a su madre, que solo regresarían cuando hubieran descubierto la isla a la que nombrarían 'Wanbaloo'.
***
Y allí estaba el joven, uniendo bambús en fila, con estrechas trenzas de cuero crudo, midiendo con paciencia el largo de cada tacuara. Esas cañas eran más gruesas que su brazo, y cuando se ajaban, resultaban tan cortantes como el humor de su padre. La peor parte, era doblar las puntas de las más largas, arqueándolas, para que no se incrustaran de pleno en las olas. Infiltrar sabia entre las ranuras, para sellar las grietas entre las tacuaras, no era menos desagradable. Si no se apuraba para desprenderse de la sabia, se le pegaba entre los dedos y, al endurecerse, le tomaba días quitársela.
Se conformaba, no obstante, con que no le hubiera tocado el trabajo de hilar la vela. Eso sí que le parecía complicado. Eran las mujeres, y un par de hombres muy habilidosos los que, con eterna paciencia, entrecruzaban una y otra vez el mallado de piel de tacuaras y palmas. Para el escaso tamaño que alcanzaban esas velas, a Wanbaloo no le parecía inteligente tanto esfuerzo. Hasta creía que era un desperdicio, malgastar las palmas y las cañas que apenas comenzaban a expandirse en su isla. Más aún, dudaba de la opinión de su tío, según quien, una pequeña vela valía más que cuatro remeros.
Pero, una vez más, no tenían caso sus quejas.
Llevaban semanas construyendo las balsas y acumulando semillas, frutos secos, pescados disecados y raíces para el viaje, cuando el día de la partida, finalmente alcanzó a Wanbaloo.
—Anda, Wanbaloo, despídete de tu madre y de tus hermanos. Pasará un buen tiempo antes de que vuelvas a verlos —dijo su padre, fingiendo un tono autoritario. Tras la imagen determinada del hombre, la pena de dejar a su mujer y a sus hijos, tenía su corazón estrujado.
—¡Anda, Wanoo, anda! —exclamó su hermana menor, de apenas cuatro años—. ¡Encuentra tres islas y ponle a una mi nombre y a otra el de mamá! —continuó, saltando al cuello de su hermano—. Y mañana, cuando regreses, tráeme un caracol de la playa —añadió, ilusionada.
Los bracitos que ahora le estrechaban el cuello, hicieron sentir a Wanbaloo un intenso dolor en el pecho. «¿Mañana?», se preguntó, y de pronto comprendió, que su inocente hermanita lo esperaría cada día, hasta que ya no lo recordara. Seguramente, ella crecería otra palma antes de que él volviera a verla. Y eso, si las islas que tanto anhelaba encontrar su padre, estaban tan cerca como la última de la que el hombre había partido antes de llegar allí.
—No volveré mañana, Kumara, pero cuando lo haga, te traeré un caracol de otra isla, y si solo encontramos una, pediré que le pongan tu nombre —aseguró Wanbaloo, esforzándose por empujar las palabras a través del nudo que afligía su garganta.
Ni bien dejó a su hermana en el suelo, el joven se despidió de sus cinco hermanos y de su madre, se ató las pieles y subió a una de las tres balsas que estaban a punto de reclamar un lugar en la incertidumbre del mar.
***
Durante el viaje, el sol se puso tantas veces como dedos Wanbaloo pudo contar en sus manos; una y otra vez, hasta el cansancio. Luego de vomitar por días, lo que fuera que ingiriera, ya se había acostumbrado al bamboleo de la balsa. Aun así, el viaje le estaba resultando una pesadilla, y el infinito enjambre de agua comenzaba a perturbarlo.
Aunque no les quedaban frutos secos, habían tenido suerte y habían logrado pescar algo, casi todos los días. Gracias a ello, apenas habían tocado el pescado seco que habían llevado. Pero hacía días que no llovía y sus reservas de agua se estaban acabando. Si no volvía a llover pronto, los trozos de bambú en los que colectaban agua fresca, se ajarían de tan secos que estaban.
Ante tanta adversidad, Wanbaloo confirmó que él no había nacido para remero. Su lugar estaba en la tierra, junto al fuego y los cuentos de su tío abuelo. Él no tenía el espíritu de su padre ni el de su abuelo. Y allí, en el medio de la nada, se prometió que, si sus huellas alguna vez regresaban a su isla, jamás volvería a subirse a una balsa.
Vencidos por la fatiga y —sin reconocerlo—, por la desesperanza, sus compañeros ya no lo entretenían con los cuentos de sus aventuras en el mar. Ninguno de ellos había navegado sin ver tierra durante tanto tiempo y habían perdido el anhelo de hablar. Hasta su padre estaba en silencio.
—Guarda las energías —le había dicho, cuando preguntó cuánto tiempo faltaba para llegar.
—Llegaremos... —agregó entonces su tío, desde la barca contigua, con un guiño de ojos que Wanbaloo apreció.
Pero ni el gesto de su tío pudo tranquilizarlo. Estaban perdidos. De eso, él ya no tenía dudas. Habían seguido las estrellas como siempre lo habían hecho, y más allá de unas cuantas ráfagas y unas lluvias, nada había perturbado su rumbo. Por largos días, sin embargo, no habían visto un ave o un trozo de rama a la deriva. Aunque él era inexperto en el arte del mar, a Wanbaloo le quedaba muy claro que estaban lejos de cualquier isla.
Lo único que aparecía cerca de ellos, rondándolos de a ratos, expectante, era la silueta de un tiburón, casi tan extenso como sus barcas. Cada vez que el escualo asomaba su aleta, Wanbaloo golpea el agua con el remo para espantarlo. El animal no faltaba a su rutina y, a esas alturas, ya se había acostumbrado a los chapoteos de Wanbaloo.
Solo unas lunas después —entre las que apenas tuvieron la visita de una llovizna—, tres hombres, sedientos, cedieron a la tentación de beber agua del mar. Su padre intentó detenerlos a gritos desde su balsa, pero los remeros, desesperados, llagados por el sol, no lo escucharon. El delirio siguió a su arrebato y al siguiente amanecer, solo tres hombres quedaban en esa balsa.
—Acérquense —ordenó el padre de Wanbaloo, y las tres barcas se alinearon—. Que se sume un hombre de cada balsa —dijo, indicando la barca en la que solo quedaba la mitad de sus tripulantes.
A regañadientes, con las pocas fuerzas que les restaban, los viajeros se redistribuyeron.
—Nunca llegaremos —exclamó uno de ellos, entre dientes, ni bien se acomodó en su nueva barca—. Has leído mal las estrellas y ahora estamos perdidos —agregó, mirando con odio al padre de Wanbaloo.
—Calla —ordenó a media voz, la única mujer que se había incorporado a la expedición. Aquello no era inusual, ya que las mujeres de su gente eran ávidas navegantes y entusiastas exploradoras. Entre sus antepasados, incluso, eran las mujeres quienes más disfrutaban trasladarse, rehusándose a quedarse quietas en un solo lugar. Y esa joven, llena de ilusión, no había resistido el llamado ancestral de su espíritu temerario y se había unido a ellos para descubrir otras tierras.
En ese momento, su arrepentimiento era obvio, pero su lealtad al padre de Wanbaloo, permanecía intacta.
—Deberíamos bebernos tu sangre por tu error... —siseó otro, desde la otra barca.
—Tranquilos... —refunfuñó el tío de Wanbaloo, ya casi sin fuerzas, y su pedido fue ignorado.
—Sí, deberíamos hacernos de su sangre... —musitó el remero que se hallaba detrás de Wanbaloo, compartiendo la misma balsa.
Al oírlo, los latidos del corazón de Wanbaloo iniciaron una carrera desenfrenada y su carótida se hinchó tanto, que el joven creyó que moriría ahorcado por ella. Sin dudarlo, se puso de pie, cubriendo a su padre —quien iba al frente de la embarcación— y dándose vuelta, encaró al sujeto con determinación.
—Si te atreves, serán los tiburones quienes se saciarán con tu sangre —gruñó al hombre, con una piedra afilada en las manos.
—¡Basta! —rugió su padre—. ¡Siéntate, Wanbaloo! Y tú, déjate de amenazas que, sin mí, estarán en verdad a la deriva —aseguró desafiante, al sujeto que había clamado por su sangre—. No estamos perdidos. Nos movemos en la dirección correcta —rebuznó, y los hombres de las barcas contiguas murmuraron—. Ya deberíamos haber encontrado una isla en el camino... Quizá las hemos pasando de costado... —exhaló y luego encogió levemente sus hombros, ciñendo el pecho. Una ráfaga densa y fría lo había envuelto de súbito, encendiendo las alarmas de su instinto.
Y su instinto, no tardó en reconocer el peligro.
—El cielo... —murmuró Wanbaloo, aún de pie.
—Lo sé... —respondió su padre, y el resto del grupo miró hacia arriba. Otra ráfaga los golpeó con más decisión y uno de ellos debió sujetarse a la barca, en tanto Wanbaloo tuvo que sentarse para no perder el equilibrio.
—Agj... —gruñó el hombre que había iniciado el altercado—. Una tormenta se acerca... las aguas comienzan a agitarse —agregó, cuando una gota, casi tan gruesa como la yema de su dedo, le cayó en la nariz.
—¡Bajen las velas, asegúrenlas y acerquen las barcas! —gritó el padre de Wanbaloo, y un relámpago, estrellándose cerca de ellos, lo cegó por un instante—. ¡Sujétense! —alcanzó a exclamar, antes de que el cielo tronara con fuerza y otro rayo cayera aún más cerca.
Ya no importaba quien clamara por la sangre de quien. Eran ahora el mar y el cielo quienes los confrontaban. Un cielo fuliginoso y un mar que, lleno de creaturas que aguardaban por ellos, empezaba a zarandear sus balsas.
Sí, ellos eran aventureros fuertes e ingeniosos... Pero la naturaleza solía responder a su impronta temeraria, con sus propias hazañas.
Y así, el lecho del océano, aún hoy, atesora sus huesos... 





32 Lenguas de Fuego
 
Lembu se encontraba en el claro, dirigiéndose a hurtadillas hacia los postes, cuando los hombres de Guzu la vieron. A pesar de que no tenían interés en los reos entregados a la muerte, les llamó la atención la determinación de la joven y dos de ellos decidieron investigar a la excursionista. Pero nunca llegarían hasta Lembu. La lanza de Kenna atravesó de lado a lado al primer sujeto, y Kauan e Ygary comenzaron su ataque. Ya no había tiempo para reubicarse ni medir los tiros. El Claro del Clan estaba a punto de estallar.
El lanzamiento de Kenna derribó a su víctima, y el estruendo de los cocos de brea y resina, explotando en el medio de La Hoguera del Clan, distrajo al segundo. Los hombres de Guzu no entendían qué estaba sucediendo. Cascotes encendidos caían desde lo alto, algunos de ellos, estallando en mil lenguas de fuego a su alrededor. ¿Qué clase de animales poseían en ese clan, que eran capaces de escupirles piedras de fuego? Confundidos, se dispusieron a reagruparse frente a su líder para repeler el ataque, pero unos cascos de fuego, estrellándose contra los lanceros cercanos a Guzu, detuvieron sus pasos. Un coco de pará explotó tras el altar de Urumba, y las llamas y el humo hicieron que perdieran de visa al líder.
El calor del fuego, provocó que Guzu se despertara del éxtasis al que la sangre de Urumba, danzando en su boca, lo había llevado. Y en lugar de advertir la amenaza, el macabro líder recordó por qué se encontraba allí.
—Arandu... —murmuró entre dientes, sin notar que el fuego ya se había abrazado a las pieles que vestía. El coco que dio tras el sitial de Urumba había extendido su estallido hasta él, y lo había hecho su presa. Varios de sus hombres también se revolcaban en el suelo, intentando apagar las llamas de sus pieles.
Con el humo envolviendo su sombra, la multitud pronto perdió de vista a Guzu. Al explotar La Hoguera del Clan, todos reanudaron el griterío y, aturdidos, corrían hacia los pasajes de las cuevas.
Ygary hizo que las boleadoras de fuego siguieran cayendo sin piedad en dirección a los hombres de Guzu. Los de Urumba yacían envenenados en la tierra, y los de su clan, que habían reaccionado contra los nuevos invasores, estaban siendo exterminados por ellos. Decidida a terminar con cuantos pudiera, tomó otros explosivos cocos de pará de la alforja y le indicó a Kauan que los usara.
Kenna, desde su balcón, continuaba arrojando lanzas a cualquier imagen que se acercara a Lembu, quien ya había logrado desatar a Taku. Ambos estaban ahora desamarrando a Viejo Sabio. Ella no podía verlo bien, pero notaba que el anciano seguía inconsciente en el piso, por lo que Taku tendría que cargarlo sobre sus hombros. Cuando tomó su última lanza, decidió esperar hasta que Taku y Lembu se pusieran en marcha.
Era cuestión de tiempo hasta que más de esos primitivos los vieran y fueran por ellos. Aunque estaba segura de que, si algún rezagado los alcanzaba antes de que pudieran dejar el claro, Taku podría eliminarlo.
Mientras esperaba, se preguntó por qué Guzu no había huido del fuego que lo había envuelto cuando el coco de pará explotó en el altar de Urumba.
«Quizá otra piedra le dio en la cabeza...», pensó, volviendo la mirada por un instante hacia donde lo había visto por última vez, destrozándole el cuello a Urumba. Y hubiera preferido no haberlo hecho...
—No... —gimió, sobresaltada, al descubrir el rostro ensangrentado de Guzu, emergiendo lentamente entre las llamas. El enorme sujeto se quitó la carcasa de serpiente y las pieles abrazadas por el fuego, dejando a Kenna ver con claridad al asesino de Zepia. Al traidor de su madre.
Notó entonces, que los ojos de un Guzu casi desnudo, escaneaban el claro sin prisa, seguros de que encontrarían lo que buscaban. Desde allí, ella aún podía ver a Lembu y a Taku, pero sabía que ellos no veían a Guzu. La cortina de fuego que se había elevado detrás de los postes, sin duda diseñada por Ygary y Kauan, asumió, los escudaba del siniestro líder.
Lo había oído preguntar por su hijo y no le quedaron dudas de lo que él ahora estaba buscando. Ella misma se preguntaba en qué momento habría huido Arandu, o si el fuego lo habría alcanzado. Cuando Guzu finalmente fijó su mirada hacia las lenguas de fuego que cubrían el flanco de los postes, el corazón de Kenna se detuvo. Supo que esa bestia se encontraría con Lembu y Taku, rastreando a Arandu en el lugar equivocado.
De inmediato, se puso de pie y cuando estaba lista para intentar su mejor tiro hacia Guzu, echó un último vistazo hacia los postes... Su mirada se encontró entonces con él... y ya no pudo moverse. Su brazo permaneció inmóvil con la lanza en alto, y su estómago se convirtió en una roca... Acababa de descubrir a Taku, arrastrando a la segunda ofrenda... que no era Viejo Sabio. Arandu colgaba de sus hombros... Sangre goteaba desde su cabeza y, al moverla, casi involuntariamente, pudo ver su rostro despojado de sus ojos.
Kenna tuvo que luchar para salir de su estupor. Guzu se dirigía hacia ellos. Él aún no los veía a través del fuego, pero su paso determinado indicaba, que sabía quién se encontraba tras las llamas. Miraba a su hermano con horror, preguntándose qué había sucedido. Por algún motivo, él había sufrido el destino que, seguramente, hubiera sido el de ella. Tornó luego la vista sobre su hombro y vio a Guzu, ya muy cerca, pero su brazo aún no le respondía. Pensó en Arandu y creyó que Guzu jamás lo aceptaría, ciego como estaba. Era ahora solo un trofeo que él quería recuperar. Y si Guzu atravesaba el fuego, no solo encontraría a su hijo, sino también, a Taku y a Lembu.
Respiró, apuntó hacia el líder, midió la distancia y arrojó su lanza...
***
Momentos antes...
Kauan tiraba con desesperación sus boleadoras hacia los postes. Una pared de lenguas de fuego comenzaba a crecer entre ellos y la muchedumbre, protegiendo a Lembu de esas bestias.
Cuando vio que su hija y el corpulento muchacho que había liberado ya estaban desatando al segundo reo, respiró ansioso.
«Justo a tiempo», pensó. Se estaban quedando sin boleadoras, y los cocos extras que había sacado Ygary, se habían terminado. No podía usar los pocos cocos de brea explosiva que quedaban en la alforja, ya que los necesitarían para cubrir su huida. Había llegado a la conclusión de que, si su hija no salía de allí pronto, él se arrojaría sobre ellos para defenderla con el peso de su cuerpo.
Ygary tenía en claro que Kenna se habría quedado sin lanzas, o que estaría a punto de hacerlo. A ella también le restaba una última boleadora y decidió reservarla hasta que Kenna se echara a andar. El humo de las pieles chamuscadas y la hoguera desbordada en llamas, comenzaban a cegarles la visión del claro. Ya casi no veían a Lembu y a Taku.
Volvió entonces su mirada hacia Kenna y notó un gesto de horror en su rostro, justo antes de que ella se dispusiera a arrojar su última lanza. Intrigada por la reacción de su amiga, siguió el recorrido de sus ojos para descubrir el objetivo de su lanzamiento.
En ese mismo instante, Kauan se preparaba para arrojar el suyo... Ygary lo vio, y su corazón se aceleró.
—¡Detente, Kauan! —exclamó.
Kauan no la oyó y lanzó su última boleadora de fuego... La visión de esa bestia, marchando hacia su hija, hizo que su tiro fuera dirigido hacia él... al mismo tiempo que Kenna arrojaba su lanza.
—¡No! —gritó Ygary, nuevamente, pero el tiro de Kauan ya iba en camino.
En ese instante, Guzu elevó la mirada y vio la boleadora de fuego volando hacia él... Kauan la había arrojado en el momento equivocado... Tan rápido como una víbora, el líder se lanzó hacia un costado y, aunque se golpeó la cabeza contra unas rocas, evitó las boleadoras... y la lanza de Kenna.
El golpe obligó a Guzu a tomarse un instante, y al enderezarse, buscó a la persona que le había arrojado los cascotes de fuego. Elevando su semblante hacia las paredes altas de la montaña, sus ojos no tardaron en encontrarse con los de Kauan.
Kauan se paró entonces sobre una roca, y al borde del abismo, golpeó su pecho con bronca, desafiando al feroz líder que estaba grabando su imagen en sus retinas.
Guzu levantó los brazos y emitió un rugido, más digno de una fiera que de un hombre. Kauan repitió su gesto, instando más aún la furia de Guzu, quien no dejaba de mirarlo con odio.
Ygary no podía creer cuán primitivos podían ser los hombres de otros clanes. El despliegue de esos dos, le recordaba más a los animales del monte que a sus congéneres.
—¿Ya han salido? —le preguntó Kauan con disimulo, mientras continuaba golpeándose el pecho con una mano y con la otra blandía una antorcha de lado a lado.
Ygary comprendió así, que Kauan estaba distrayendo a Guzu mientras su hija escapaba.
—Pff... —rebuznó, y confirmó con alivio, que Taku, Lembu y quien a la distancia parecía ser Viejo Sabio —colgando casi inconsciente del hombro de Taku—, ya habían alcanzado a Kenna y se dirigían hacia ellos.
—¿Y? —insistió Kauan.
—Están en camino —respondió Ygary, en tanto ataba a su última boleadora, una cincha con un coco de pará explosivo en el extremo.
Desahogar la ira que le había causado la emboscada, haciendo alardes de su ferocidad contra Kauan, ya le había robado demasiado tiempo, pensó Guzu. Era hora de continuar. No le costaría nada eliminar a esa molestia en otro momento. Era evidente que el hombre de las montañas había aprendido algunos trucos con el fuego, aunque que no gozara de mucha inteligencia. Él disfrutaba desplegando su brutalidad para subyugar a sus hombres, pero no perdería más tiempo con ese salvaje. Pronto lo tendría en sus garras y se desquitaría.
—Arandu... —gruñó entre dientes, otra vez, y reanudó su marcha hacia las llamas que flanqueaban los postes.
Al cruzar la cortina de fuego, Guzu se encontró con los postes vacíos y las cinchas que habrían sujetado a los condenados, despedazadas. Gotas de sangre se perdían en una línea que desembocaba entre las rocas. Habían escapado...
El líder estaba dispuesto a seguir esa pista, cuando un estallido lo detuvo.
—¡Agrj! —rugió y ya no pudo distinguir, si era el odio lo que ardía en su piel, o si el último coco de pará que acababa de estallar frente a él, lo había alcanzado...





33 Gestos
 
Atrás había quedado El Claro del Clan, y ahora, solo el silencio de las cavernas recibía sus pasos. Arandu había recuperado la conciencia, pero aún no había dicho una palabra. Colgado del hombro de Taku, hacía el esfuerzo por mantener el paso, mientras el grupo huía por los túneles de su caverna. El dolor apenas le permitía respirar. Apesadumbrado, hubiera preferido que Urumba le hubiera arrancado el corazón, antes que haberlo dejado así. Aunque sin sus ojos, al menos, no tenía que ver el rostro de Kenna y ocultar su vergüenza ante ella, concluyó Arandu.
Kenna no se había acercado a él. Ella estaba muy ocupada, guiándolos por la oscuridad con una de sus antorchas secretas, como para reparar en su hermano. Su hermano, quien ahora era incapaz siquiera de volver a verla a la cara para enfrentar su ira.
Con el resentimiento anidando en su corazón, Taku arrastraba el peso de Arandu sin palabras. Cuando podía obviar a su amigo, no obstante, se sentía feliz de haberse salvado del sacrificio al que lo había entregado. Tan feliz como sorprendido por el uso de los explosivos con los que lo habían rescatado. Él conocía las boleadoras de fuego, porque Arandu se las había enseñado alguna vez. Solo que no sabía, que Kenna e Ygary tenían una colección de ellas. Tampoco había visto jamás, cocos de pará que explotaran como lo habían hecho los que había arrojado Ygary a La Hoguera del Clan. De donde fuera que hubieran obtenido esos cocos, estaba más que complacido con la hazaña de las muchachas. Sin embargo, aunque quería, no podía olvidar que, momentos atrás, su compañero lo había entregado a la muerte. La persistencia de ese pensamiento, hacía que le costara cada vez más acarrear a Arandu con él.
Cuando había llegado la hora de huir, hasta había dudado en desatarlo de su poste. Fue la determinación de Lembu la que no le dio tiempo para alimentar su enojo. Ni bien ella logró cortar sus cinchas, la joven saltó hacia Arandu para hacer lo mismo con él. En definitiva, si una extraña había arriesgado su vida para salvarlos, y su hermana podía perdonarlo, entonces él no era quien para abandonarlo. Lo acarrearía hasta donde Kenna se lo pidiera. Solo eso, porque perdonarlo, él quizá ya nunca podría.
Ygary iba al final del grupo, cargando los casquetes de pará que había guardado como última defensa. Sabía que no saldrían de esa montaña sin verse obligados a usarlos. Cuando Kenna y sus acompañantes los alcanzaron, ella vio que algunos hombres comenzaban a reagruparse en el claro. Y justo antes de entrar al túnel por el que ahora corrían, había divisado a ese macabro líder, emergiendo de la cortina de fuego que lo había sitiado. El mismo fuego que ella había originado, arrojando un coco explosivo a sus pies. Su imagen, abrasada y humeante, le había resultado tan tenebrosa como la muerte. Ygary se encontró entonces con el rostro de Guzu, desfigurado por las llamas. En ese momento, sus ojos, inyectados en furia, le juraron venganza. Una cruel y dolorosa venganza... Al instante, sus súbditos lo rodearon, e Ygary ya no pudo ver nada.
Para ella, la visión de aquel hombre, con su piel marcada por las llagas, salpicada de sangre morada y fuliginosa, fue lo más estremecedor que había visto en su vida. Y ella... era la responsable de esas heridas. Su coco de pará había explotado a los pies de Guzu, llevándose consigo los últimos trazos de humanidad que le quedaban al líder. Sin duda, la venganza que le habían jurado sus ojos, sería peor que lo que ella le había hecho. De solo pensarlo, un escalofrío corrió por su espalda e Ygary apresuró la marcha para perderse en el túnel que transitaba junto a sus compañeros.
—¿Quién es ese grandote? —le preguntó Taku, al notarla a su lado.
—Kauan... El padre de Lembu —respondió Ygary, intentando borrar la mirada de Guzu de su mente.
—¿Y él las ha ayudado?
—Sí... Apareció con Lembu y Kenna.
—Mmm... No huele muy bien, ¿he? —comentó por lo bajo, haciendo una mueca con la nariz—. ¿Y por qué ha vuelto Lembu? ¿Acaso no la llevaste hasta la pared para que regrese a su tierra? —continuó el muchacho, cargando un leve tono de reproche en la pregunta.
—Esa muchacha es bastante obstinada... Quería saldar su deuda contigo y no me pareció que fuera mi lugar detenerla.
—¿Qué deuda?
—Si tú no lo sabes... —rebuznó Ygary a media voz, frunciendo los hombros, y aceleró el paso de nuevo para alcanzar a Kenna.
—¿Vamos a la guarida de Viznha? —preguntó por lo bajo, cuando llegó hasta ella.
—Sí. Ya pronto llegaremos... Solo nos tomará un momento —respondió Kenna. Ella hubiera deseado guiarlos directo hacia El Mirador de las Sierras, desde donde descenderían hasta Las Sierras del Norte. Pero no podía. Sabía que Arandu no sobreviviría si no atendían sus heridas. Y para ello, necesitaba los ungüentos de su madre. Además, no iba a abandonar la montaña sin recuperar lo que ella le había dejado en herencia.
—¿Sabes si tu madre ocultaba más lanzas allí? —volvió a inquirir Ygary, preocupada, ya que solo les quedaban tres lanzas. Dos de curare —una en poder de Kenna y una que ahora portaba Kauan— y otra sin veneno, que Lembu había logrado rescatar durante su huida del claro.
—Quizá solo la suya. Mi madre prefería guardar allí sus ungüentos, su aroma... y mis dibujos... —replicó Kenna y, suspirando, la miró por sobre el hombro—. Me alegro de que estés bien... No sé qué será de nosotras, pero me alivia pensar, que lo que sea, será contigo —añadió y tomó la mano de Ygary.
Al ver su mirada de jade y sentir el suave calor de la mano de Kenna en la suya, Ygary se preguntó si alguno de los cocos de pará que portaba en su alforja se había encendido sin que ella lo notara. Porque el fuego que abrazó su interior, ahogó los escalofríos que había sufrido momentos atrás, obligándola a suspirar.
Kenna sonrió al notar la conmoción de Ygary, y con una sonrisa cómplice, le soltó la mano.
—Aquí —dijo en voz alta, girando sobre sus pies, e iluminando la entrada de una cueva interna para que el resto del grupo la viera.
—Su aroma es ahora tuyo... —susurró Ygary a su espalda, sabiendo que ella ya no la escucharía, e inspiró el tenue perfume que salía de ese lugar, antes de entrar.
Kauan y los demás las siguieron sin preguntar. Ni bien ingresaron al recinto, al son de unos chasquidos, Kenna encendió la antorcha que se hallaba en la pared.
—Oh... —exclamó Kauan, al ver los delicados trazos color ocre que daban vida a las figuras que adornaban la cueva.
—Ellos dibujan sus historias —le dijo Lembu, a media voz, al notar el asombro de su padre—. Diente Viejo tenía razón —agregó, con un aire de reproche contra Kauan por no haber creído en las historias del anciano.
—Mmm... —farfulló él, inspeccionando los dibujos con admiración.
La recámara contaba con una pequeña apertura que permitía la entrada del sol por las tardes. Sus destellos, no solo iluminaban la pictografía del recinto, sino también, una extraña planta que, sembrada en una alforja de tierra, descansaba en un rincón. A Lembu le llamó la atención las flores rojas que la adornaban y las gruesas espinas que cubrían su tallo. Nunca antes había visto flores así. Al acercarse, pronto reconoció el aroma dulce y sutil que creyó sentir antes, emanando de la piel de Kenna. Un puñado de sus pétalos, estrujados, yacía en medio coco seco de pará, y supuso que quizá la joven, o su madre, los utilizaran para extraer el perfume de ellos.
—Siéntalo allí —pidió Kenna a Taku, refiriéndose a Arandu y señalando un montículo de pieles—. Será rápido —agregó, abriendo el casquete que había extraído de una alforja hecha con el cuero cocido del estómago de un oso. Dentro del mismo, una pasta viscosa esperaba cumplir su destino.
Taku apoyó a Arandu sobre el montículo y luego se unió a Kauan y a Lembu para observar los dibujos desperdigados por las paredes. Él nunca había estado allí y esos fantásticos trazos le parecieron tan interesantes como a ellos. A su paso, tomó una lanza corta que había visto cerca de las pieles y miró a Kenna en busca de su aprobación. Ella asintió sin dudar, para que su amigo tomara la lanza de su madre.
—¿Sabes dibujar así? —le preguntó Lembu por lo bajo, cuando él se arrimó a ella.
—¿Yo? Oh, no... Kenna... Viznha, antes que ella... y algunos de nuestros ancestros —respondió Taku y luego tornó sus ojos hacia Lembu—. ¿Qué deuda? —preguntó.
—¿Mm? —Lembu lo miró desconcertada.
—Ygary dijo que querías saldar tu deuda conmigo...
—Ah... Sí... Ya sabes... Si no le hubieras arrojado piedras a esos gatos, yo jamás hubiera alcanzado la pared —respondió ella, restando importancia al asunto y pretendiendo volver su interés hacia los dibujos.
—A mí no me costó nada ayudarte... Tú, en cambio, has arriesgado tu vida y ahora estás metida en este lío... Creo que la deuda la tengo yo contigo —murmuró Taku, inclinándose de costado para que sus palabras llegaran a Lembu más de cerca—. Gracias —agregó, regalándole una sonrisa.
—No tenías por qué ayudarme y, aun así, lo has hecho... Así que no me agradezcas, y no me debes nada. Ahora estamos iguales —aseguró Lembu, estirando el cuello y elevando su nariz para dar un poco más de autoridad a su posición.
El gesto de la joven le causó simpatía a Taku, quien le regaló otra sonrisa divertida. No importaba cuánto se estirase, ella no le llegaba ni a los hombros. Su valor en cambio, inundaba la cueva. Taku se detuvo entonces por un momento, y observó su rostro con más atención. Sus ojos destellantes, el marcado contorno de sus labios, su nariz triangular y los hoyuelos que se le hacían a los costados de las mejillas, mientras ella fingía una mueca de superación, le parecieron encantadores.
—Esas pieles te sientan bien... —musitó, sorprendiéndose a sí mismo con el comentario—. Y veo que, además de ser una gran escaladora, y veloz como el viento, tienes un corazón muy leal —se apresuró a agregar—. Desde ahora, yo te cuidaré hasta que llegues a tu tierra.
Al oír la declaración del joven, Lembu se quedó sin palabras. No era usual que alguien se ofreciera a cuidarla y que ella no quisiera rechazarlo de inmediato. Después de todo, era ella quien cuidaría un día a su gente. Pero por alguna razón, una respuesta negativa no floreció en sus labios. No, la propuesta de Taku, no le había molestado. Taku... El macizo muchacho de ojos sinceros como la tierra y semblante apacible como la brisa, que a ella le parecía cada vez más interesante.
Cediendo a luchar contra esa nueva sensación, Lembu reparó en silencio en el rostro de Taku. Notó que sus cabellos azabaches, su nariz recta —algo chata—, y sus pómulos altos, le daban a su natural serenidad, un aire de fortaleza. Tenía una cicatriz en la frente que afirmaba la tenacidad de su impronta y una insipiente barba ocultaba de manera sugestiva su lozanía. Sí... por alguna extraña razón, Lembu sintió que no le molestaría en nada la cercanía de Taku.
—Ejem... —los interrumpió Kauan, carraspeando—. Ésta es Lembu, mi hija, y yo soy Kauan, el líder de mi clan... Yo cuidaré a mi hija —le dijo a Taku, algo indeciso. No sabía si realmente debía agradecer al joven por su ofrecimiento o ponerlo en su lugar —bien lejos de Lembu, de ser posible— con autoridad.
—Lo siento, Kauan... yo solo...
—Yo sé defenderme sola, gracias —reaccionó Lembu, cortando las disculpas de Taku e ignorando a su padre, y luego se marchó a contemplar el resto de los dibujos. Cuando ya estaba fuera de la vista de ambos, dejó en libertad la sonrisa de satisfacción que le habían causado las palabras de Taku. Y la impresión de que unas hormigas candentes bailaban en su interior, no le permitió recuperar la seriedad por un rato. Si salían con vida de allí, quizá le interesara conocer a ese joven, un poco más.
Por su parte, Taku se quedó solo con Kauan, quien no le ahorró una mirada desconfiada. Sin agregar palabra, él ofreció un gesto amable al líder y dio unos pasos al costado, disimulando volver su atención hacia los dibujos.
Ajena a lo que sucedía entre ellos, Kenna se arrodilló frente a Arandu con el ungüento de su madre, mientras Ygary lo sostenía para que no se desvaneciera.
—Esto te arderá, Arandu, pero luego hará que no sientas dolor y que la hiel no se lleve tu vida —dijo, sin rastros de compasión en la voz.
El joven se enderezó como pudo y respiró fatigado.
—Lo siento, Kenna... Jara no debía morir... Yo solo quería lo mejor... —murmuró Arandu, pero Kenna no le permitió continuar.
—No... No hables. Aún no puedo oírte... Todavía veo la sangre y el corazón de mi padre en las manos de ese monstruo... No quiero oír tus excusas... —aseguró la joven, entre dientes, con la voz cortada y las lágrimas resistiéndose a brotar de sus ojos—. Solo quiero que sepas, que tu padre está aquí... Si es que aún vive —aclaró—. Esa bestia ha venido a buscarte... y es peor de lo que nos ha contado Viznha.
—¿Mi padre?
—Sí, Guzu... Puedo dejarte aquí y él te encontrará... ¿Es eso lo que quieres?
—No... —balbuceó Arandu, dubitativo. Él sabía de lo que era capaz Guzu. Su madre le había contado de su nefasta traición y, estando tan indefenso, no creyó que le convendría apostar a la suerte con él.
—Entonces calla... ya no quiero oírte.
Arandu se quedó en silencio. Ni siquiera se quejó al sentir que la pasta que su hermana desparramaba en las cavidades vacías de sus ojos, le quemaba la piel. El ardor del ungüento de su madre, le pareció el menor de los castigos por su error. 
Kenna tomó una alforja más grande y en ella echó algunos objetos y otras pequeñas bolsas con más ungüentos y semillas. Con cuidado, reposó entre unos suaves retazos de cuero el recuerdo heredado de su madre, por el que también se había detenido en esa guarida. Antes de cerrar el envoltorio, dejó caer en su interior unos pétalos de la flor que había visto Lembu, y lo escondió luego entre sus pieles. Decidida a marcharse, ayudó a Arandu a ponerse de pie, lo cubrió con las últimas pieles que su madre guardaba en aquel lugar y le corrió los pelos ensangrentados del rostro.
—Vamos, debemos continuar —dijo, recuperando la antorcha, antes de dirigirse a Kauan—. ¿Podrías ayudarlo a caminar? —le preguntó, con la intención de darle un respiro a Taku, comprendiendo cuán enojado estaría él con su hermano.
—Ajá... —respondió Kauan, echándose el brazo de Arandu sobre la nuca, izándolo como a una pluma.
Lembu sintió alivio al oír, que finalmente saldrían de esa montaña. Pero al dar el primer paso, notó que sus piernas apenas le respondían y un bostezo se le escapó sin aviso.
Kenna la escuchó y se volteó hacia ella, algo preocupada. Estaba claro que la joven pronto se quedaría sin energías. Hacía horas que no dejaba de correr, escapando de las garras y las lanzas que querían reclamar sus huesos. Se detuvo entonces, dio su antorcha a Ygary y tomó una bolsa de discreto tamaño de su alforja.
—Sé que llevas mucho tiempo andando... Has el último esfuerzo —musitó a Lembu—. Descansaremos en las sierras, antes de cruzar el llano —le aseguró—. Mientras tanto, recupera algo de energías con esto —concluyó, entregándole la bolsa.
Sin esperar por una respuesta, Kenna recuperó la antorcha e inició la marcha, seguida por Ygary.
Lembu no llegó a decir nada, pero cuando oyó la mención del llano, recordó a los enormes gatos que casi se quedaron con su pellejo, y su estómago se endureció. De pronto, la montaña ya no le resultaba tan adversa. Hubiera querido hacerse un bollo para quedarse en algún rincón de esa cueva, sin que nadie la viera. Solo la mano de Taku, que suavemente tocó su espalda, hizo que recuperara la determinación.
—Puedo cargarte, si lo necesitas —murmuró el muchacho.
—Estoy bien —fingió su protesta al contacto, ajustándose las pieles que Kenna le había dado, decidida a seguirla. Y con el primer tranco, liberó en silencio el suspiro que el calor de la mano de Taku le había causado.
Taku sonrió y caminó detrás de ella, resuelto a sostenerla si la veía flaquear. Absorto en la figura de Lembu, el joven se dio cuenta de que, sin ningún esfuerzo, esa muchachita tenía secuestrada su atención. Tanto que, por un buen rato, hasta se había olvidado de Ygary.
Pero el éxtasis no le duró mucho.
A poco de emprender el camino, vio que Ygary se detenía, retomaba sus pasos y ahora venía hacia él con determinación. Extrañado, se preguntó qué le pasaría a su amiga.
—Vendrán tras nosotros... —dijo Ygary al pasar a su lado, tomándolo del brazo y obligándolo a correr junto a ella, en dirección contraria al grupo—. Arandu hará que nos alcancen...
—¿A dónde vamos? —preguntó Taku, alarmado, mientras se dejaba arrastrar por Ygary.
—A detenerlos...





34 Humo Siniestro
 
El eco del murmullo, deslizándose a través del túnel, los había delatado. Taku e Ygary sabían que estaban a una buena distancia, pero a causa de Arandu —quien apenas caminaba—, los hombres de Guzu no tardarían en alcanzarlos.
Llevaban varios minutos corriendo por la oscuridad, hasta que los destellos del sol, filtrándose ahora por las grietas del túnel, les hicieron aminorar la marcha.
—Aquel será un buen lugar —exhaló Ygary, señalando hacia adelante, reanudando la velocidad de sus pasos.
Se hallaban en el tramo más angosto del pasaje que, poco a poco, los estaba devolviendo al encuentro de los hombres de Guzu. Acababan de pasar por una curva, en cuyo vértice se encontraba una estrecha apertura que daba hacia al abismo. La rendija no tendría más de un metro de ancho, pero era suficiente para dejar entrar una buena ráfaga de aire en el túnel.
—¿Para qué? —preguntó Taku, desconcertado.
—El viento llevará el humo hacia ellos —dijo Ygary, elevando una mano, testeando la corriente para asegurarse de que la brisa se moviera en la dirección esperada.
—¿Qué humo? —volvió a preguntar él—. Oh... Tienes más de esos cocos explosivos... —murmuró, al ver que Ygary extraía tres casquetes de pará, dos de ellos, marcados con un color rojizo.
—Usaremos este —mostrándole a Taku el coco que no estaba coloreado— para hacer estallar estos —dejando los otros dos casquetes marcados entre unas pequeñas rocas en el piso. Luego se puso de pie, ató una cincha de cuero al casquete que le quedó en las manos y comenzó a retroceder hacia la curva, acercándose a la grieta—. Vamos...
—Entiendo que quieres encender los cocos... Pero, Ygary, eso no los detendrá. El fuego se consumirá al instante y ellos retomarán la marcha... Hemos perdido tiempo viniendo hasta aquí —protestó Taku, sin ver la lógica de aquel artilugio.
—No es el fuego lo que los detendrá... El humo acabará con ellos. Si no regresan por donde vinieron y salen del túnel cuanto antes, será su fin.
—Un poco de humo no será nada para esas bestias —rebuznó él.
—Taku... —suspiró Ygary con desgano—. El humo les llevará las esencias mortales de Viznha... —aclaró, sacando de sus pieles dos piedras de magnesio, dispuesta a encender el tercer coco que había atado a la cincha—. No hay forma de sobrevivir a eso —sentenció.
—Oh... —replicó Taku, recordando que Viznha dominaba las cualidades más extrañas y mortíferas de la naturaleza. Flores venenosas, frutos urticantes, hojas ponzoñosas... todas formaban parte del elenco que, con maestría, Viznha había ocultado en sus guaridas—. Entonces, debemos alejarnos —agregó, tironeando a Ygary del brazo, sin medir cuán cerca estaban de la grieta y, con el último paso en falso, perdió el equilibrio al borde del precipicio.
Ygary se dio vuelta y logró sujetarlo de la mano para que no cayera por la grieta, pero al hacerlo, la cincha con el coco de pará se le escapó de los dedos.
—No... —gimió ella, al ver el artefacto perderse en el vacío.
—Oh... Gracias —respiró Taku—. Lo siento... —añadió, acongojado, reconociendo que, por su culpa, Ygary acababa de perder el casquete.
—Agj... —gruñó ella, y le dio un golpe sin fuerza en el pecho—. Te he dicho tantas veces que no intentes protegerme... Agj... —volvió a quejarse, mientras buscaba en su alforja algo que pudiera ayudarla a hacer explotar los cocos venenosos, a una distancia prudente.
—Lo siento... Tú márchate, yo me quedaré aquí a detenerlos —clamó Taku, solemne, con algo de angustia por el reproche de Ygary.
—Pff... ¿Después de incendiar medio clan para rescatarte? —rebuznó ella—. Además, jamás te dejaría solo —agregó, sacando finalmente un pedazo de cuero de su alforja.
Al escuchar a Ygary y ver que, de alguna forma, ella había encontrado una solución —que, para su alivio, no requería de su sacrificio— Taku respiró, exhibiendo un gesto de alivio.
—¿Qué estás haciendo?
Ignorando la pregunta, Ygary hizo un nudo en el cuero, dejando libre un extremo, de aproximadamente cinco centímetros. Luego intentó fregar ese pedazo de cincha sobre los escasos restos de brea y resina que se habían depositado en el fondo de la alforja. El pequeño retazo no le daría la distancia que le hubiera otorgado el casquete con cincha que había pretendido usar, pero era lo único que tenía. Aunque Ygary sabía, que ahora tendría que estar muy cerca de los cocos venenosos para que su plan funcionara.
—Esto servirá... —murmuró.
—Servirá ¿para...? —preguntó Taku.
—Quédate aquí. Encenderé la punta del cuero y me aseguraré de que caiga sobre los cocos con veneno. Pero es muy liviano... así que tengo que acercarme —respondió ella, y al dar un paso hacia adelante, Taku volvió a tomarla del brazo.
—No... Yo lo haré, es muy peligroso... Y no me digas que, no —protestó él, antes de que Ygary pudiera quejarse—. Enséñame cómo prender el fuego con esas piedras —demandó, categórico. Hasta ese momento, él siempre se había contentado con usar las antorchas que Arandu, Ygary o Kenna encendían para él. Había intentado en un par de ocasiones el truco de las piedras, pero nunca había logrado una chispa siquiera.
Ygary exhaló su deseo de oposición, pero no lo contradijo. El muchacho era terco como un tapir y estarían allí discutiendo hasta que los hombres del macabro líder —quienes no eran menos tenebrosos que él— los alcanzaran.
—Está bien... Debes frotar las piedras... Pero no tan rápido —rumeó, fastidiada, recordando la impaciencia de Taku en otras ocasiones—. Chasquéalas en la parte más oscura y asegúrate de que se deslice una sobre la otra. Y no te asustes cuando veas que salen destellos. Intenta acercarlas a este extremo de cuero —indicándole el estrecho pedazo en el que apenas había colectado algo de brea—. Ni bien se encienda, lo arrojas sobre los cocos de veneno y corres hacia mí.
—Dámelas y aléjate... —resopló Taku, tomando las piedras de las manos de Ygary.
—Debes estar a la distancia de un brazo de los cocos, ¿entiendes? —replicó ella, resistiendo la entrega de las piedras—. No más lejos que eso, o el cuero se apagará en el aire —enfatizó, con un gesto serio y las cedió por fin—. Y corre, Taku, corre rápido y sin respirar porque si lo haces, morirás. La explosión esparcirá el polvo junto con el humo, y si lo aspiras, asfixiará tu pecho... ¿Entiendes?
—Entiendo, entiendo —se quejó Taku, al notar el tono lento con el que Ygary le daba sus explicaciones y luego tomó también el cuero anudado.
Desde la grieta, fija en la curva por la que se escurría el viento con el que Ygary contaba, le sorprendió ver a su enorme amigo moverse con tanta agilidad. Apenas había parpadeado y él ya estaba agachándose cerca de los casquetes colorados, listo para comenzar a chasquear sus rocas.
Tres, cuatro... Seis intentos, pero nada sucedía. Apenas había logrado un par de chispas, que solo sirvieron para el entretenimiento de Taku. Por primera vez, él daba vida a esas traviesas luces y no podía estar más orgulloso de ello.
Ygary lo observaba con ansiedad. Los ecos que había oído al principio, ya no se escuchaban. Lejos de esperar que esas bestias hubieran renunciado a la persecución, supo que estaban cerca. Solo por eso se desplazaban en silencio. Sin duda, ya habrían oído los chasquidos de las piedras de Taku.
Con la paciencia al límite, presintiendo lo peor, decidió correr hacia Taku para encender el condenado cuero de una vez y salir de allí antes de que fuera tarde. Pero a unos pasos de él, vio con alivio que la última chispa de su esfuerzo, finalmente llegaba hasta el cuero y encendía la brea.
—Arrójalo y vámonos... —urgió Ygary —alterada. Acababa de oír un murmullo desde las sombras—. Apresúrate —insistió, y tomó su garrote afilado, preparada para recibir a quien se acercaba.
Taku lanzó el cuero encendido sobre los cocos y se dio vuelta, listo para tomar la mano de Ygary y alejarse con ella de allí. Fue entonces que vio su rostro iluminado por el fuego que estallaba ante ella y, en el reflejo de sus ojos, descubrió lo que Ygary veía. Dibujada en sus cristales, una robusta sombra emergía de entre las llamas, extendiendo sus manos hacia él...
—¡Corre! —exclamó Ygary, arrojando su preciado garrote hacia la sombra. Taku la tomó de la cintura, empujándola fuera del alcance del fuego, e Ygary giró sobre sus pies, echándose a la carrera, de la mano de Taku, en dirección hacia la curva.
Ya no era del fuego o del veneno de lo que debían escapar... La sombra corría detrás de ellos, rugiendo su ira y blandiendo el fuego que se había prendido a sus pieles. El garrote afilado de Ygary, apenas había rozado al hombre, dándole un leve golpe en la cabeza, y ahora yacía más allá de las llamas.
—Tú sigue, Ygary... Yo lo detendré —dijo Taku, agitado, luchando por mantener el ritmo, casi sin respirar.
—¡No! No te detengas, Taku... El humo...
—Se acerca...
—Un poco más... y si aún sigue con vida... lo enfrentaremos —respondió Ygary, sin soltarle la mano, acelerando más la marcha—. Juntos...
Taku no la contradijo. Siguió corriendo, controlando la respiración. Ya casi se quedaba sin oxígeno.
El sujeto que los perseguía, gruñía encolerizado detrás de ellos, y a su espalda, algo más lejos, un coro de toses retumbaba entre las paredes del túnel.
De pronto, los rugidos de su cazador se agotaron y, al instante, él también comenzó a toser... a gemir...
El humo siniestro, por fin había llegado a sus pulmones. Ygary supo entonces, que el rastreador de Guzu ya no sería un problema. Con suerte, el humo también se encargaría de detener al resto de sus hombres.
—Lo hemos perdido —carraspeó Taku, al notar que el lúgubre sujeto ya no los seguía—. No hay más humo... —inhaló con fuerza, con los pulmones agotados, aminorando la carrera—. Tenías razón, ya no vendrán tras nosotros —agregó, tosiendo.
—Solo hemos ganado tiempo... —aseguró Ygary, respirando con esfuerzo.
—Suficiente tiempo para abandonar la montaña... Esos rastreadores tendrán que regresar al claro y ya no podrán usar este túnel —exhaló Taku.
—Quizá no este túnel... Pero encontrarán otro, y luego, nuestros rastros... Necesitaremos algo más que humo la próxima vez —siseó Ygary y encaminó sus pasos hacia El Mirador de las Sierras, resuelta a regresar a Kenna.
—Agj... —bufó Taku, y corrió tras ella.
Atrás dejaban El Clan del Cielo, a Guzu, el veneno y sus recuerdos, temiendo que quizá, alguno de ellos volviera a su encuentro.





Próximamente...
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1 Olas del Destino




En algún lugar del Pacífico, 12 000 años atrás. Época vigente: Hacia el fin del Pleistoceno
Las nubes aparentaban estar devorándose unas a otras, tornándose cada vez más oscuras, hasta que dejaron caer sobre ellos una tormenta torrencial. Los hombres no llegaron a atar las balsas antes de que las primeras olas, embravecidas, les presentaran una ardua contienda. Sortearon la primera, sin alejarse demasiado. Luego la segunda, con mayor dificultad, hasta que la tercera impuso una buena distancia entre las barcas.
—¡Remen! ¡Hacia ella! —gritó el padre de Wanbaloo. Frente a ellos, una monstruosa masa de agua comenzaba a tomar vida. Creciendo... y creciendo... inclinando de a poco sus balsas hacia arriba—. ¡Sujétate, Wanbaloo! —repitió su padre, remando con desesperación, de lado a lado, intentando ganarle el reto a la ferocidad del mar.
—¡Remen! —hizo eco a su padre Wanbaloo, consciente de que lo que intentaban era casi imposible—. ¡Remen! —vociferó una vez más, horrorizado, al ver la cresta de la ola comenzar a despedir la bruma del inicio de su rompiente—. ¡Remen! —y los cuatro hombres que quedaban junto a él y a su padre en esa balsa, remaron con pavor.
Estaban tan cerca... Con cada brazada de sus remos la endeble barca se mecía y, ya casi en vertical junto a la ola, apenas los sostenía en ella. Y la ola seguía creciendo... y ellos remando... tragando agua, con los ojos nublados... exasperados... Tan cerca... estaban tan cerca del final... hasta que alcanzaron la cresta, justo cuando la ola se desplomó debajo de ellos. La súbita caída hacia el otro lado de la masa líquida rugiente, hizo que la balsa se sacudiera y que descendiera a gran velocidad. Wanbaloo soltó su remo sin pensarlo y se sujetó con fuerza a la escueta barca. En ese instante, creyó que el estómago se le había subido a la garganta y apenas pudo respirar del vértigo. Uno de los hombres que lo acompañaba, no fue tan rápido como él y voló despedido por la fuerza del descenso, siguiendo el mismo destino que el remo de Wanbaloo. Él lo oyó gritar, pero antes de que lograra reaccionar, sus gritos se perdieron en el bramido del mar.
Cuando por fin alcanzaron el descanso de la ola, miró hacia el costado y vio al sujeto aparecer y desaparecer entre la furia de las aguas, hasta que ya no pudo verlo. Luego volvió sus ojos hacia su padre, quien de inmediato le ordenó que no se soltara de la barca. Wanbaloo obedeció, pero continuó escudriñado el mar, en busca de las otras dos balsas. Con alivio, vio reaparecer una de ellas, ahora, cargando a solo tres figuras, entre las que se encontraba su tío, y la mujer. No muy lejos, la otra barca flotaba boca abajo, abandonada, y a unos metros, los brazos de los caídos se agitaban de lado a lado, desesperados por alcanzarla. Ilusos, gritaban por ayuda. Una ayuda que nunca llegaría. Solo la lluvia, los truenos... y las creaturas de las profundidades, que no tardarían en asistir a sus súplicas, lo harían.
Wanbaloo estuvo a punto de volver la vista hacia adelante, cuando algo entre las aguas revueltas llamó su atención. Se fregó la lluvia de los ojos y ajustó la mirada.
—¡Oh! —exclamó, cuando la aleta del tiburón que los había estado rondando, acudió al llamado de los náufragos.
—¡Sujétate, Wanbaloo! —volvió a gritar su padre y, una vez más, Wanbaloo sintió la balsa inclinarse hacia arriba. Entonces tornó la mirada hacia adelante, y su estómago se endureció.
—No... —gimió. Una nueva ola, más grande que la anterior, los recibía con renovadas ansias de destrozarlos. Esta vez, Wanbaloo no podía remar. Solo cuatro hombres desafiaban a la bestia de agua con todas sus fuerzas.
La barca subía... subía... y Wanbaloo veía la cresta acercarse... Lo lograrían, pensó... Otro esfuerzo... ya casi... Y al arribar a la cima de esa inmensa ola, el instinto llevó a Wanbaloo a mirar hacia abajo, de costado...
—Agj... —suspiró y se negó a creer lo que vieron sus ojos... No podía ser el mismo, ya que ese, aún estaría entretenido, deglutiendo a sus congéneres. Otro... tenía que ser otro, concluyó Wanbaloo, al ver la sombra que ascendía a propulsión desde las entrañas de la ola—. ¡Cuidado! —exclamó. Pero ya era tarde. Al cruzar la cresta y caer por la espalda de la ola, la balsa fue recibida por las fauces abiertas de un enorme tiburón.
Sin esfuerzo alguno, esas mandíbulas partieron la punta de la barca como a una rama y el impacto hizo que los cinco tripulantes salieran despedidos y cayeran al abismo.
El revoltijo del mar hundió a Wanbaloo quien, exasperado, luchaba por librarse del torbellino para buscar a su padre. Un tiburón, o quizá varios, los acechaban y él daba vueltas bajo el agua, incapaz de zafarse de las corrientes que lo abrazan. Pero no lograba emerger. Su corazón latía casi sin pausa y podía escuchar las burbujas del oxígeno que lo abandonaban. Si no conseguía subir a la superficie pronto, ya nunca lo haría. Pataleó con determinación, se liberó de sus pieles y braceó con ahínco hasta que, por fin, su cabeza salió del agua. Ni bien abrió la boca, una bocanada de agua lo sorprendió y luego otra. Se bamboleó en zigzag, intentando escupir y ganarle así, un tranco de oxígeno al aire.
Mientras batallaba contra el mar, sus ojos escaneaban el área en busca de su padre. De pronto, un grito desgarrado hizo que se le helara la sangre. Cuando Wanbaloo miró en la dirección desde donde había provenido el alarido, vio a uno de sus compañeros, con medio cuerpo dentro de la garganta de un gigantesco tiburón blanco. Al instante, las aguas se tiñeron de rojo y el animal se sumergió con su víctima, quien todavía aullaba por ayuda. Wanbaloo sintió que era su corazón el que ahora se había trepado a su garganta, y ya no estaba seguro de estar respirando.
—Wanbaloo... —oyó tras un trueno, que casi lo ensordece. Reconoció entonces la voz de su padre, y al girar en el agua, lo vio haciéndole señas para que se acercara. No lejos de él, una de las barcas flotaba vacía y, a solo unos metros, un hombre y la mujer del grupo se afanaban por llegar a ella. Algo más alejado, otro náufrago peleaba por unírseles.
Aunque no pudo distinguir el rostro de los otros sobrevivientes, la visión le devolvió las fuerzas y Wanbaloo nadó resuelto hacia su padre, quien ahora se dirigía hacia la balsa. Uno de sus compañeros llegó primero y trepó a toda prisa, extendiendo la mano a la mujer para que también subiera. La lluvia era tan densa, que Wanbaloo no distinguió al hombre que izó a la joven. Al menos, le alivió imaginar que ese sujeto no sería el que había clamado por la sangre de su padre. Ese no habría ayudado a nadie, pensó. Todos sabían que la sangre que ondeaba entre las aguas no tardaría en atraer a más tiburones. Y cuando ellos llegaran, sería mejor que tuvieran con quién entretenerse.
Exhausto, Wanbaloo alcanzó a su padre, justo cuando éste arribaba a la balsa.
—Anda, sube primero —dijo su padre con dificultad, al verlo.
—No, tú sube —respondió Wanbaloo, y en ese instante percibió algo en el agua, bajo sus pies. Miró hacia abajo y vio pasar a la sombra de la muerte—. ¡Sube! ¡Sube! —insistió Wanbaloo y una mano desde la barca, tomó a su padre del brazo para tironearlo hacia arriba. Ignorando la discusión, o cualquier orden de prelación, el rescatista tironeó a quien estaba más cerca, dejando a Wanbaloo en el agua. El muchacho no necesitó confirmar quién había ayudado a su padre. Supo de inmediato que su tío había sobrevivido, ya que solo él lo habría socorrido. Pero no podía asegurarse de ello, sus ojos aún seguían fijos en las profundidades, tratando de ubicar al tiburón que acababa de sentir debajo de sus pies. Empeñado en verlo antes de que lo atacara, era él, quien ahora era elevado hacia la balsa. Miró entonces hacia arriba, y el rostro decidido de su padre se encontró con sus ojos. Con las piernas aún en el agua, exasperado, pataleó para asistir en su rescate antes de que el escualo regresara.
—¡Nada! ¡Nada! —gritó su tío de costado, dirigiéndose al rezagado que aún estaba en el agua. El remero luchaba contra la corriente para llegar hasta ellos y, tras él, una aleta dorsal, sin prisa, se acercaba.
Wanbaloo se sintió culpable de agradecer a sus ancestros en silencio que el tiburón hubiera decidido ir por el rezagado, en lugar de elegir sus huesos. El sujeto pataleaba con frenesí para alejarse de la aleta que se dirigía hacia él cuando, para la sorpresa de todos, el hombre se elevó de golpe. Los cuatro sobrevivientes exclamaron del susto, sorprendidos, al ver al náufrago emerger de las aguas. Pronto, sin embargo, reconocieron la siniestra fuerza que había impulsado su salto. Debajo de él, la espeluznante figura del tiburón más grande que ellos hubieran visto, se izó feroz, ya dueño de la mitad del cuerpo de su víctima. La bestia salió dos metros fuera del agua, con el infortunado hundiéndose entre sus mandíbulas, antes de volver a sumergirse, llevándose consigo a su presa. La aleta que habían divisado primero, se perdió tras ellos, desapareciendo en el agua. Sin duda, iría tras los restos de su caza perdida.
Solo quedaban dos remos atados en la balsa. De inmediato, Wanbaloo tomó uno de ellos y se puso a remar contra la siguiente ola. Sus tres compañeros aún miraban con asombro el mar, temiendo quizá, que otro tiburón emergiera a destrozar su barca.  Finalmente, su tío reaccionó y se sumó a sus esfuerzos.
—¡Hacia adelante! ¡Con todas tus fuerzas, Wanbaloo! —ordenó su tío y, al instante, su padre y la mujer comenzaron a bracear de costado con lo que encontraron.
Los rayos siguieron cayendo, el cielo tronando y el mar bramando contra ellos por el resto del día. Habían perdido el rastro del resto de sus compañeros, seguros, no obstante, de que ninguno de ellos había sobrevivido al festín de los tiburones.
Cuando la tormenta se calmó, levantaron su precaria vela y, por un tiempo, la lluvia continuó visitándolos, aunque con más benevolencia. En esa barca aún tenían unos trozos de bambús, que les permitieron recoger el agua dulce que caía para apaciguar su sed. Una alforja, con las últimas semillas que le quedaban a la expedición, también resistió atada en su lugar. Poco a poco, recuperaron algo de energías, dándose mañas para pescar lo que pudieran.
Los días pasaron, convirtiéndose en semanas, y los hombres ya no recordaban cuándo habían intercambiado las últimas palabras. Tomaban turnos con los remos y en cada amanecer miraban al cielo con ansias, esperando que otra llovizna los mantuviera con vida.
Con la salida del sol, Wanbaloo despertó, aunque no se irguió para otear el horizonte como en cada amanecer. ¿Qué sentido tendría usar sus últimas fuerzas en mirar hacia la nada?
Hacía dos días que se habían quedado sin agua y los cuatro viajeros habían renunciado a seguir remando. Estaban vencidos. Sin fuerzas ni esperanzas, ya todos se habían entregado a la muerte. Solo el silencio y la bruma del mar acompañaban su resignación.
De pronto, una brisa acarició con picardía los sentidos del padre de Wanbaloo... trayendo hasta su nariz un leve aroma que él reconoció. El hombre se enderezó con pesadez, se fregó los ojos ardidos y respiró hondamente, intentando decantar el aire que pasaba por sus fosas.
Wanbaloo notó la reacción de su padre y también se sentó en la barca para seguir sus movimientos. Temió que él estuviera a punto de arrojarse al mar, o de beber sus aguas. Pero su padre, casi tiritando, solo respiraba. Ahora tenía los ojos cerrados y no dejaba de elevar su nariz al cielo, moviéndola hacia un lado y luego hacia el otro. Al instante, Wanbaloo vio que su tío despertaba y que se erguía para imitar a su padre. Ambos olían con exageración el aire e intercambiaban miradas dubitativas. Estaba a punto de preguntar qué sucedía, cuando un extraño y lejano sonido lo obligó a mantenerse callado. Su tío y su padre hicieron un gesto repentino y ya no eran sus narices, sino sus oídos los que intentaban agudizar. La balsa se meneó cuando la joven se sentó de súbito, con los ojos grandes, desconcertada. Estaba claro, que ella acababa de oír el mismo sonido...
Y el sonido se repitió...
Los cuatro miraron en la misma dirección, parpadeando y fregándose los ojos, una y otra vez, hasta que el sonido se multiplicó y, finalmente, descubrieron su origen.
—¡Allí! —gritó la joven—. ¡Allí! ¡Allí! —insistió, excitada.
—¡Oh! —exclamó el tío de Wanbaloo y luego miró a su hermano con entusiasmo.
—¡Sí! —respondió el hombre y lanzó una carcajada, a la que su hermano se unió emocionado. Ambos reían, en tanto las pocas lágrimas que les quedaban, brotaban de sus ojos, rodando sobre las llagas de sus rostros.
Todo era confuso para Wanbaloo. Oía los sonidos, y ahora olía algo dulce y fresco en el aire, pero no veía nada a través de la bruma de la mañana.
—¡Pájaros, Wanbaloo! ¡Pájaros! —le dijo su padre, sacudiéndolo para rescatarlo del aturdimiento. El joven tornó sus ojos hacia donde su padre estrujaba su cara y al fin los vio.
—Oh, allí... —musitó, extenuado, incapaz de reír, o llorar. A lo lejos, cuatro aves volaban en círculos, sin apuro, trinando de tanto en tanto.
El padre y el tío de Wanbaloo tomaron los remos y con sus últimas energías enderezaron la barca hacia el área en donde se encontraban las aves. La joven alineó la vela y se arrimó a la punta. Desde allí, con una mano de pantalla sobre sus ojos, observaba con ahínco el horizonte. Wanbaloo reaccionó y comenzó a manotear el agua para asistir a los remeros, sin perder de vista la misma imagen que avizoraba la muchacha.
La balsa se abría paso en el mar, que ahora se tornaba turbulento. La bruma que lo cubría, aún se resistía a permitirles una mejor vista, pero a ellos no les importaba. Era la única dirección a la que podían dirigirse, y si el destino los burlaba, y allí no encontraban nada, entonces, simplemente, estaban acelerando su muerte. Deshidratados y consumidos como se encontraban, ese sería el último esfuerzo que harían, si es que fallaban.
Remaron y remaron hasta que la bruma comenzó a disiparse... lentamente, abriendo ante ellos el escenario del fin de su odisea.
—¡Oh! ¡Isla! —exclamó la joven—. ¡Isla! ¡Isla! —repitió maravillada, a los gritos.
Sus tres compañeros cesaron de remar y bracear para enfocarse en el horizonte. La neblina al fin se despidió del mar y les permitió ver la tierra que se elevaba frente a ellos. Aún estaban a una buena distancia, pero ya no tenían dudas de lo que veían.
Como si hubiera querido saltar de la barca para llegar más rápido, Wanbaloo se puso de pie y liberó sus pulmones con un alarido. Y luego otro, hasta que su tío y su padre hicieron eco a su bulla.
—Mmm... ¿Una isla? —dijo la joven, mirando despacio, de lado a lado, ignorando a sus compañeros desbocados—. ¿Tan grande? —balbuceó—. ¿Una isla sin fin?
—Oh... —musitó Wanbaloo, deteniendo su exabrupto, explorando la extensión de la costa a la que se acercaban. De derecha a izquierda, o norte a sur, como fuera que la vieran, esa costa no tenía límites.
—No es una isla... —farfulló su padre, poco convencido aún.
—Si lo fuera, sería la más grande que hemos visto —aseguró su tío.
—Y si no es una isla, entonces ¿qué es? —preguntó la joven.
—Algo mucho, mucho más grande —respondió el tío de Wanbaloo—. ¡A remar! —exclamó al instante, cuando las primeras olas, destinadas a la costa, empezaron a zarandear la balsa.
Los cuatro se entregaron a la faena de mantener la barca a flote, mientras remaban y braceaban para llegar a la costa. Pronto vieron aparecer unas rocas, interponiéndose entre ellos y su salvación, y no dudaron de que bajo el agua habría más de ellas. Si una ola los golpeaba, terminarían estrellándose contra alguna de esas piedras. Y la amenaza, no tardó en hacerse realidad.
Una ola rompió sobre ellos, haciéndolos volar de la balsa, engulléndolos luego sin piedad en el revuelto de sus aguas. Wanbaloo sintió que rodaba bajo la corriente, hasta que un dolor intenso punzó sus piernas, su espalda, sus brazos... Pero no podía detener la furia de la tempestad que lo zamarreaba, sin permitirle emerger a respirar. Cuando lo logró, vio cerca de él al resto del grupo, luchando contra las olas y las corrientes por igual.
—¡Nada! ¡A la playa! —oyó gritar a su padre. Y Wanbaloo obedeció.
Sin preguntarse de dónde sacaría las fuerzas, tal y como lo estaban ya haciendo sus compañeros, emprendió el pataleo en dirección hacia la costa. Una ola lo subió a su cresta, y él aprovechó su fuerza para surfearla por unos metros. Otra le rompió encima y lo envió al fondo nuevamente, a darse contra las rocas. Wanbaloo había tragado tanta agua hasta ese instante que, apenas podía respirar cada vez que emergía, tosiendo, tratando de expeler los líquidos de su cuerpo.
Como si estuvieran decididas a no darle tregua, otra ola rompió de lleno sobre su cabeza, pero esta vez, cuando lo envió al fondo, no chocó contra las piedras. En su lugar, sintió sus piernas rozar la arena...
La siguiente ola fue más dadivosa con él y lo empujó hacia la orilla hasta que, al fin, sus pies volvieron a pisar algo más que una barca. Wanbaloo hizo tracción con las piernas y logró moverse a brincos y chapoteos hasta salir del mar y caer de rodillas en la arena.
Y allí estaba su padre, tendido en la costa, carraspeando, escupiendo agua, incapaz aún de ponerse de pie. Su corazón redobló de alivio al verlo, y su felicidad fue completa cuando notó, a solo unos metros, a su tío y a la joven, intentando recobrar el aliento.
Wanbaloo se puso de pie y aunque apenas podía caminar, no se resistió a hacerlo. Dio unos pasos y, refregándose los brazos para abrigarse del frío, notó la sangre que se deslizaba sobre ellos. Pero no le importó. Elevó la mirada e intentó descifrar lo que veía. Montañas... Una cadena montañosa se avistaba a lo lejos, extendiéndose de lado a lado, casi tan infinita como le había parecido la línea de la costa.
Continuó adelante y, ya casi sobre la arena seca, notó unas aureolas negras en la playa. Estaban rodeadas de piedras y restos de huesos abrazados por un fuego que ya no existía.
—¡Wanbaloo! —escuchó a su padre exclamar desde lejos—. ¡Detente! —clamó el hombre, pero él lo ignoró.
Un paso, dos pasos... y una lanza de punta de piedra gris se clavó en medio de sus pies...
Wanbaloo se detuvo y sus ojos siguieron entonces el recorrido que había hecho la lanza...
—Oh... ¡Espera!...





2 El Pozo Negro




En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 8500 años atrás. Época vigente: Holoceno
 
El clan rodeaba a Jasy y a Timao con la mirada expectante y los rostros llenos de ansiedad. Un cambio de líder no era algo que disfrutaran, y mucho menos, cuando aún esperaban a que el suyo regresara.
Los que estaban a favor de Timao, sin embargo, tenían otra percepción. Ellos eran los únicos haciendo bulla, y aunque no eran muchos, eran los más ruidosos entre su gente.
—Si deseas jugar a los líderes, entonces date el gusto... Kauan se hará cargo de ti cuando regrese —respondió Jasy a la intimación de Timao ...
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